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Hna. Liliana Franco, ODN
Presidenta de la CLAR

E D I T O R I A L lo realmente evangélico, de lo pro-
fundamente humano.

Lo que no imaginábamos al dis-
cernir y posar nuestro corazón en 
este icono, es que, pasados sólo 
unos días, lo contemplaríamos de 
manera evidente, haciendo su tra-
yectoria de obstinada resistencia 
en una orilla concreta de nuestro 
Continente. Me refiero a la imagen 
que nos conmovió y movilizó hace 
sólo unos días: la de las Misioneras 
de la Caridad en éxodo, caminan-
do y resistiendo, desterradas y con 
paso firme abriéndose camino.

Me he preguntado muchas veces 
durante estos días, ¿Por qué resul-
tan amenazantes y peligrosas unas 
mujeres de menuda figura, algunas 
de ellas ancianas, todas dedicadas 
a cuidar, a sanar, a recorrer las ca-
lles empobrecidas de nuestros paí-
ses en busca de la vida herida? Sin 
duda alguna, porque son contracul-
turales, porque con su testimonio, 
con su vida sencilla y austera, con 
sus desvelos sin tregua por soste-
ner la existencia de los más débi-
les, confrontan las maquinarias de 
la corrupción, desnudan los afanes 
de protagonismo y el narcisismo 
de muchos de nuestros dirigentes, 
evidencian que los recursos que 
tendrían que estar destinados al 
bien público se quedan en las arcas 
de unos pocos.

No puedo dejar de pensar que 
“ellas” y tantas otras y otros, que 
caminan por la geografía de nues-
tro continente viviendo la radicali-

La búsqueda sincera de la vo-
luntad de Dios y la escucha aten-
ta a la realidad, condujo a la CLAR 
a optar por “las Mujeres del Alba”, 
como el icono que inspirará a las 
religiosas y religiosos del Continen-
te los próximos tres años.

Con insistencia hemos dicho 
que “ellas” son las de la más ra-
dical osadía, las que con la mirada 
puesta en Jesús y revestidas por 
la memoria del amor que confiere 
identidad y sentido, se lanzan en la 
noche en busca de lo fundamental. 
Las que se aproximan a los márge-
nes geográficos y existenciales, a 
las orillas en las que la vida parece 
desfallecer y ungen con ternura y 
radicalidad la frágil esperanza; con 
gestos de resistencia y de fe in-
declinable, son capaces de abrirle 
boquetes a lo imposible y de libe-
rarnos de las tumbas que acorralan 
y paralizan el estallido germinal de 
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Editorial

dad de su vocación, son hoy para 
nosotras/os inspiración, testimonio 
que nos confirma, que no puede 
haber dicotomía entre fe y vida, 
que la historia de nuestra vida, de 
nuestras opciones, es la historia de 
nuestra fe.

La espiritualidad que nos con-
voca durante este trienio, esa que 
bebemos al contemplar a las “Muje-
res del Alba”, tiene un carácter di-
námico e histórico. Nuestro Dios es 
el eterno Creador, no para de crear 
y cuenta con nosotras/os como co-
creadores, es decir nos necesita en 
la historia, en la realidad, con los 
pies en la tierra. Nuestro Dios se 
encarnó, aconteció en nuestra rea-
lidad y, desde entonces, esa expe-
riencia nos pone de cara a la exi-
gencia de que la fe esté unida a la 
vida y se constituya en un estímulo 
para la acción.

Con “ellas”, estamos convocados 
a un estilo de ser y de estar en el 
mundo, que debe traducirse en ges-
tos, en opciones, en modos… Ese 
modo que se bebe en el Evangelio, 
saboreando la Palabra, contemplan-
do la Persona de Jesús y escudri-
ñando en la historia, en la realidad y 
entre los pobres, sus rasgos.

Este trienio al ritmo de las Muje-
res del Alba, estamos llamadas/os a 
ubicarnos en la lógica de lo profun-
do y desde ahí contemplar de ma-
nera nueva la realidad. Lo primero 
será ver, contemplar, conmovernos 

y de ahí debe surgir el movimiento, 
la salida. La amorosa mirada que 
hace posible la efectiva compasión.

Al ritmo de las Mujeres del Alba 
y en estado de movimiento que ins-
pira y sostiene en Espíritu, empe-
ñarnos en una travesía con cuatro 
características: fundamentada en 
la experiencia de Dios, alimenta-
da por la mística, encarnada en la 
realidad, avocada al compromiso y 
la profecía. El encuentro con Jesús, 
la experiencia de la Resurrección, 
la certeza de Dios con nosotras/os, 
debe conducirnos a optar con Él y 
como Él, por El Reino, por lo plena-
mente humano, por la persona en 
todo su milagro y su miseria, por lo 
comunitario, por lo que se constru-
ye con otras/os.

La realidad del mundo, de la 
Iglesia y de la Vida Religiosa es 
compleja. No podemos negarla, ni 
interpretarla desde lógicas super-
fluas o fáciles. La mirada debe ser 
realista, las situaciones hay que 
nombrarlas desde la verdad y sin 
temor al conflicto. Pero tenemos 
que reconocer, revestidas/os de 
esperanza, que, en toda realidad, 
por más cruda y dura que aparez-
ca, hay una posibilidad germinal, 
que brota de la fe y del poder de 
lo comunitario, de lo que se teje y 
se construye con otras/os, y ahí, 
justo ahí, radica nuestra confianza. 
Brota de la certeza de que todo es 
pascua y que la nuestra es “Histo-
ria de Salvación”.
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EDITORIAL

los signos de los tiempos será siem-
pre, la opción para la Vida Religiosa.

Discernir es un acto de osadía, 
preguntarnos por el querer de Dios 
y escuchar la realidad configura de 
manera nueva nuestro corazón y lo 
transforma en uno semejante al de 
las Mujeres del Alba: un corazón apa-
sionado por Dios y por la humanidad.

Esta edición de la Revista de la 
CLAR, nos pone en “movimiento” 
y nos aproxima con profundidad, 
belleza y radicalidad a una travesía 
por lo complejo de nuestra historia, 
pero, de la mano de nuestro Dios. 
Gracias a todas/os los que, con la 
rigurosidad de su reflexión teológi-
ca, con lo agudo de su análisis de 
la realidad, con lo vital de su expe-
riencia, la hicieron posible.

¡Que, sin miedo, sepamos ir más allá!

El encuentro con Jesús en la es-
pesura de la noche y a las puertas 
de las tumbas de nuestro mundo, 
tiene consecuencias. Tiene que lle-
varnos a tomar decisiones, a refor-
mar la vida, a cambiar de espacio 
geográfico o existencial, a trans-
formar el corazón y las estructu-
ras, a humanizar los procesos... 
Disponernos para lo nuevo, para lo 
insospechado, revestirnos de for-
taleza para lo impensable y condu-
cirnos a “salir” de lo propio, de lo 
que acomoda, de lo que instala.

Siempre es posible “más”. Más 
entrega, ofrenda y compromiso. 
Ante los desafíos de la realidad es 
necesario el “más”, no podemos 
conformarnos con las respuestas de 
toda la vida, con él “siempre ha sido 
así”. Servir de manera nueva, rein-
ventarnos al ritmo del Espíritu y de 
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PRIMER MOVIMIENTO:

LAS MUJERES DEL ALBA 
Y LA ESPERANZA

Hna. Nancy Raquel  
Fretes, ODN1

Hna. Maricarmen  
Bracamontes, OSB2

P. Israel Arévalo, CM3

1 Religiosa paraguaya de la Orden de 
la Compañía de María Nuestra Seño-
ra. Magister en teología por la Facultad 
jesuita de Teología y Filosofía de Belo 
Horizonte-Brasil y doctora en teología 
dogmática por la Pontificia Universidad 
Gregoriana de Roma. Docente titu-
lar de la Universidad Católica Nuestra 
Señora de la Asunción. Asunción-Pa-
raguay. Miembro del ETAP (equipo de 
teólogas/os asesores de la presidencia 
de la CLAR).
2 Religiosa Benedictina del Monaste-
rio “Pan de Vida” de Torreón, Coahuila 
(México). Realizó sus estudios teológi-
cos en la Universidad Iberoamericana 
de la Ciudad de México y en la Catholic 
Theological Union de Chicago. Es ase-
sora de formación inicial y continua, 
y profesora en las áreas de sus inte-
reses académicos y pastorales: Espi-
ritualidad Bíblica; Teología de la Vida 
Religiosa; Desarrollo Humano y Creci-
miento Espiritual: una visión integral e 
integradora del ser sexuado; Análisis 
de las realidades emergentes en época 
de transición cultural. Forma parte del 
ETAP desde el 2006. También es parte 
del Consejo del Centro Gestión de Co-
nocimiento del CELAM, de la Comisión 
Mujeres, Iglesia y Sociedad: CELAM-
CLAR-CÁRITAS, así como de la Comi-
sión Post-Asamblea Eclesial.
3 Misionero Vicentino de Colombia, li-
cenciado en teología bíblica, secretario 
adjunto de la CLAR.

Resumen:

La esperanza que nos regalan 
las Mujeres del Alba está enraiza-
da	en	la	confianza	y	en	el	amor.	La	
confianza	en	Jesús	de	Nazaret,	su	
Maestro, que les ha revelado un 
proyecto de vida en abundancia; y 
en el amor incondicional del Amigo 
manifestado a lo largo del segui-
miento hasta la cruz y la Resurrec-
ción. La fe y el amor sostienen la 
esperanza que adelanta el Alba de 
lo Nuevo, que está continuamente 
naciendo de la mano de Quien ja-
más nos abandona.

Palabras clave: Alba, Esperanza, 
Confianza,	 Amor,	 Memoria,	 Ungir,	
Adelantar.

1. La esperanza: entre la noche 
y el alba del amor

Pareciera que el tercer versículo 
del Sal 110 (109), en la diversidad 
de sus traducciones, nos revelará 
que el fondo de la noche, lo más 
profundo de la noche, arrulla en su 
seno el misterio de la esperanza,

…en medio de los resplandores de 
la santidad; de mis entrañas te en-
gendré, antes de existir el lucero de 
la mañana.

Entre esplendores sagrados, como 
rocío antes de la aurora, en el silen-
cio y el misterio te he engendrado.

El salmo expresa la autoridad 
profética de quien es consciente de 
haber recibido un mensaje direc-
tamente de Dios. En el rito de en-
tronización de la antigüedad solían, 
quienes eran ungidos, sentarse a 
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la derecha de la estatua del dios 
de la nación para indicar que era 
su representante ante el pueblo. 
El salmo juega con este sentido y 
presenta al ungido participando de 
la soberanía de Dios sobre su pue-
blo y sobre las naciones en gene-
ral. Siguiendo la versión de los LXX, 
se destaca el origen misterioso del 
representante de Yahvé, al que se 
describe engendrado antes del lu-
cero de la mañana, como haciendo 
eco	de	 la	 afirmación	del	 salmo	2:	
“Tú eres mi hijo, yo te he engen-
drado hoy”.

A nosotras/os este salmo, nos 
invita a contemplar el triunfo del 
Resucitado y a acrecentar nuestra 
esperanza de que también la Igle-
sia, cuerpo de Cristo, Santo Pueblo 
fiel	 de	Dios,	 participará	 un	 día	 de	
su misma gloria, plenitud de vida, 
por	muchas	que	sean	las	dificulta-
des y los desafíos presentes. Dios 
se constituye de este modo en dis-
pensador de una vida nueva. En-
gendrado antes de la aurora, Cristo 
es el primero de muchas hermanas 
y hermanos, engendradas/os como 
Él por el rocío divino. Sobre ellas 
y ellos, Dios Madre/Padre continúa 
pronunciando sus palabras de reco-
nocimiento: “Tú eres mi hija/o, yo 
te he engendrado hoy”.

La Vida Religiosa está llamada a 
experimentar continuamente la in-
mediatez amorosa de Dios: nues-
tras comunidades contemplan en la 
liturgia de la tarde del domingo al 
Cristo	Jesús	que	las	define:	el	Re-
sucitado lleno del poder del amor 
Divino que da consistencia a todo 

lo que existe. Es la fuerza de las 
personas frágiles, el futuro de la 
gente desesperada, la riqueza del 
pueblo empobrecido. Jesús nos re-
mite a un Dios Madre/Padre, fuen-
te de todo lo que existe, nuestro 
Abba/Padre-Madre. Dios engendró 
como rocío a Jesús y de igual ma-
nera nos engendra como personas 
y como comunidades. Sin la vida 
que procede del Padre/Madre se-
ríamos nada, vacío, islas. Jesús nos 
constituye en comunidades entre-
gadas y servidoras, testimonio de 
la inmediatez amorosa de Dios, 
volcadas hacia la humanidad. Si 
vivimos en Cristo seremos comu-
nidades transmisoras de fortaleza 
y esperanza, regeneradas por su 
amor, mediadoras del acceso amo-
roso a un Dios, a una Divinidad 
amorosamente cercana.

Muchas referencias bíblicas nos 
insinúan que la esperanza anuncia 
el Alba del amor. Citamos dos,

Dios...nos hizo renacer para una es-
peranza viva, por la Resurrección de 
Jesucristo… (1Pe 1, 3-5):

La primera carta de Pedro es una 
exhortación a un grupo de Iglesias 
situadas en cinco provincias roma-
nas de Asia Menor. Allí, como en 
otras regiones del Imperio, comen-
zaba a vislumbrarse un horizonte 
sombrío para las incipientes comu-
nidades cristianas. Estas comunida-
des no cuestionaban las estructu-
ras sociales o políticas de su tiempo 
(2,13-14), pero habían introducido 
un estilo de vida nuevo, que las ha-
cía vivir como «extranjeras» en su 
propio ambiente (1,1; 2,11). Esta 
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forma de vida diferente no tardó 
en hacerse sospechosa, y la re-
acción de la sociedad, así llamada 
pagana, tampoco se hizo esperar. 
El simple hecho de ser cristiana/o 
se convirtió en un delito, “sancio-
nado” con la calumnia, el desprecio 
y la hostilidad más o menos abierta 
(4,14-16). En tales circunstancias, 
Pedro escribió esta Carta desde 
Roma (5,13), quizá poco antes de 
la persecución de Nerón (64 d.C.), 
con	el	fin	de	alentar	a	las	comuni-
dades cristianas a profundizar cada 
vez más su compromiso bautismal 
(3,21), abandonando todo aquello 
que no correspondiera con una vida 
al estilo de Jesús (4,3-6) y des-
mintiendo con el testimonio de su 
conducta las calumnias con que les 
juzgaban. De allí que la preocupa-
ción central de la Carta sea su for-
ma de vida cristiana, no solo den-
tro de la comunidad eclesial, sino 
también en relación con el entorno 
social (2,12; 3,15-16; 4,4).

Las repetidas alusiones al Bau-
tismo (1,3.22-23; 2,2; 3,21) hacen 
pensar que Pedro, al escribir su ex-
hortación, se inspiró en la cateque-
sis y en la liturgia bautismal de la 
Iglesia primitiva4. Quienes hemos 
sido bautizadas/os en Cristo hemos 
renacido a una nueva y gozosa es-
peranza, que no es el fruto de la 
imaginación o de los esfuerzos hu-
manos, sino un don gratuito que 
Dios concede por medio de Jesu-
cristo. (1,18-21).

4 Ver Gál 3, 26-28 que es el modelo de 
liturgia bautismal en las primeras co-
munidades cristianas.

…y la esperanza no nos defrauda, 
porque el amor de Dios ha sido de-
rramado en nuestros corazones por 
el Espíritu Santo que nos fue dado 
(Rm 5,5):

Conviene recordar que Pablo no 
elabora un sistema doctrinal, sino 
que recurre constantemente a su 
propia experiencia, a su encuen-
tro con Jesús resucitado, a la con-
versión que lo puso al servicio del 
Evangelio. Así la amplia experien-
cia de su vida como apóstol es la 
base de su visión de la fe.

El bautismo hace entrar en un 
mundo misterioso, que no es otro 
que el de Cristo resucitado: ahora 
ya estamos “en Cristo” y vivimos de 
su Espíritu. El don del Espíritu abre 
una nueva era en la que quienes se 
han hecho hijas e hijos de Dios ten-
drán que inventarlo todo según las 
leyes del amor. La nueva vida que 
resulta	de	 la	 justificación	se	 reali-
za en la fe y en la esperanza (Rm 
5, 1-2), que tienen la garantía del 
amor de Dios (Rm 5, 5). Así pues, 
fe, esperanza y caridad, «las tres 
virtudes teologales, que componen 
el armazón sobre el que se teje la 
auténtica existencia cristiana, se 
suceden actuando en nosotras/os, 
contribuyendo al crecimiento de la 
vida de la gracia». El fruto de este 
crecimiento es la paz (Rm 5, 1), 
que se hace, de algún modo casi 
inalterable, como anticipo, aun-
que imperfecto, de la vida eterna. 
El amor del que se habla en Rm 
5, 5 es, a la vez, el amor con que 
Dios	 nos	 ama	−que	 se	manifiesta	
en	el	envío	del	Espíritu	Santo−,	y	
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el amor que Dios pone en nuestras 
almas para que le podamos amar.

¿Cuándo nos fue dado el Espíritu 
Santo, la Ruah Divina, que recrea 
todo cuanto existe? El Cuarto Evan-
gelio nos dice que desde la misma 
tarde de la Resurrección (Jn 20, 
22). Desde entonces ha sido funda-
mentada nuestra esperanza. Desde 
entonces el amor de Dios recrea 
continuamente todo cuanto existe. 
Nos parece que en la Encíclica de 
Benedicto XVI, Spe Salvi,	−Salva-
das/os en Esperanza−	 se	 expresa	
bellamente, 

Dios es el fundamento de la espe-
ranza; pero no cualquier dios, sino 
el Dios que tiene un rostro humano 
y que nos ha amado hasta el extre-
mo, a cada una/o en particular y a 
la humanidad en su conjunto. Su 
Reino no es un más allá imagina-
rio, situado en un futuro que nun-
ca llega; su Reino está presente allí 
donde Él es amado y su amor nos 
alcanza (Spe Salvi 30).

Y qué decir del Pregón Pascual,
…¡Qué noche tan dichosa!
Solo ella conoció el momento
en que Cristo resucitó del abismo…
… ¡Qué noche tan dichosa,
en que se une el cielo con la tierra,
lo humano con lo divino!...

Nuestra esperanza se funda-
menta en la fe y en el amor y eso 
lo vivieron en plenitud las Mujeres 
del Alba.

2. Las Mujeres del Alba, 
garantía de una esperanza que 
no defrauda

Su coraje nos anima y despierta, 
su amor nos confronta y moviliza, 

su fe nos alumbra y sostiene, 

su esperanza rompe la noche 
sabia y hermosamente iluminada 

con su tierna gracia y profecía.5

Sí, las Mujeres del Alba sabían, 
confiaban	 en	 el	 amor	 que	 Jesús	
les había manifestado y, por eso, 
estaban atentas, sin claudicar, de 
pie, en lo más profundo de la no-
che, para vislumbrar la aurora de 
lo nuevo, de la esperanza, de la 
utopía realizada. Ellas prepararon 
a Jesús, lo tocaron, lo ungieron y 
ahí estuvieron, seguras, abrazadas 
a su memoria: …volveré a verlas y 
se alegrará su corazón y nadie les 
quitará su alegría (Jn 16, 22), Vi-
van alegres en la esperanza (Rm 
12, 12).

Las mujeres que ungieron a Je-
sús encarnaron en ese acto del más 
grande	amor,	su	absoluta	confianza	
en su proyecto. Los cuatro evange-
lios relatan que a Jesús le ungieron 
mujeres.	Tres	de	esos	relatos	afir-
man que fue un signo que anticipa 
su muerte. Jesús lo expresa de esa 
manera: …se ha anticipado a ungir 
mi cuerpo para la sepultura (Mc 14, 
8; Mt 26, 12; Jn 12, 7).

En Lc 7, 36-50, Jesús no le dice 
a Simón el fariseo, que la unción de 
la mujer es un acto que adelanta su 
muerte; lo que le dice es que es un 
desborde de amor, dejándole claro 
que las expresiones de ternura, de 
reconocimiento, de aceptación in-
condicional, son más fuertes que 
la rigidez de la ley. Es desalenta-

5 Franco Echeverri y Ramos, “Del poe-
ma 6: Mujeres, coraje que nos despier-
ta”, 13-14.
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dor cómo la mayoría de las Biblias 
subtitulan ese pasaje. Ella no es la 
mujer pecadora o la pecadora arre-
pentida. Ella es, más bien, la que 
más amó. Es imprescindible resca-
tar la riqueza y la belleza de estas 
escenas proféticas de la vida públi-
ca de Jesús de Nazaret, el Cristo6.

Las mujeres que ungieron a 
Jesús nos revelan que, habien-
do sido capaces de comprender la 
decisión radical del Maestro asu-
mida en libertad, no perdieron el 
tiempo pretendiendo que cambia-
se de parecer, sino que lo prepa-
raron amorosamente, tiernamente, 
en un desborde de afecto, con lo 
más valioso que poseían. Ellas no 
lo abandonaron, ellas no huyeron, 
ellas siguieron sus pasos hasta el 
final	 y	 esperaron	 la	 realización	de	
la promesa: resucitaré al tercer día 
(Mt 17, 23).

Esa es la raíz de su esperanza, 
de la esperanza que nos regalan 
las	Mujeres	del	Alba:	su	confianza	
en la promesa que Jesús ha hecho: 
He venido para que tengan vida y 
la tengan en abundancia (Jn 10, 
10b); promesa fruto de un amor 
inmenso e incondicional por la hu-

6 Véase el estudio exegético de Barba-
ra Reid, en “Do you see this woman?” 
(Lk 7:44) (domcentral.org). Bárbara es 
presidenta de la Catholic Theological 
Union en Chicago, Ill. USA. Profesora 
Titular de Estudios del Nuevo Testa-
mento. En este estudio, Bárbara de-
muestra cómo hermenéuticas tradicio-
nales y populares no hacen justicia a 
la identidad de la mujer de este relato 
bíblico, sino que asumen formas cultu-
rales discriminatorias y reduccionistas 
de lo femenino en general.

manidad y por todo cuanto existe: 
que no hay amor más grande que 
dar la vida por sus amigas y ami-
gos (Jn 15, 13) …tanto amó Dios al 
mundo… (Jn 3, 16) ¿Qué hacemos 
con tan grande amor?

En dos de los evangelios sinóp-
ticos, la culminación de la unción, 
de ese acto de amor de las muje-
res, cobijado por la esperanza, está 
sellado	 con	 una	 afirmación	 de	 Je-
sús plena en autoridad: En verdad 
les digo: donde quiera que se pre-
dique el Evangelio en todo el mun-
do, se hablará de lo que esta mujer 
ha hecho en memoria de ella (Mc 
14, 9; Mt 26, 13).

Llama la atención la ubicación 
de esta perícopa en Marcos. Forma 
parte del drama cuyo desenlace 
será la pasión del Señor. La narra-
ción está situada en el contexto de 
la conjura de los adversarios de Je-
sús: la decisión de su muerte por 
parte de los sumos sacerdotes y los 
escribas y el hecho de la traición de 
Judas. Justo al inicio de los relatos 
de la pasión el gesto de esta mujer 
innominada surge como anuncio y 
profecía. Veamos.

3. Anuncio y profecía en medio 
de rechazos

Mientras estaban a la mesa, 
aparece una mujer con un frasco 
del	más	fino	perfume.	No	escatima	
el precio, tiene un objetivo preci-
so: derrochar su amor ungiendo 
al Maestro. Es una cena donde la 
presencia de la mujer provoca in-
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quietud y críticas7. Como a tantas 
otras, a ella también se la margina, 
se la descarta, pero hoy la rescata-
mos porque es una Mujer del Alba.

Cruza decidida entre murmullos 
y desaprobaciones, nada la detiene 
porque urge ungir al Señor. Como 
discípula presiente la Hora de su 
Maestro y escoge el momento cru-
cial, desea prepararlo para atra-
vesar la noche de la pasión y sur-
car el alba de la Resurrección. Ella 
guarda en sus entrañas la promesa 
del alba que se anuncia y realiza el 
gesto con la densidad de una pro-
fesión de fe. Es el ungido del Padre, 
el Mesías sufriente, el Señor y el 
Maestro. El despilfarro solo es com-
patible con el mucho amor expre-
sado en el desborde del perfume.

Las palabras de Jesús desvelan 
el sentido profundamente proféti-
co del gesto de la mujer: “déjen-
la en paz, ¿por qué la molestan? 
Una buena obra es la que ha hecho 
conmigo; porque pobres siempre 
los tienen con ustedes […], pero a 
mí no siempre me tienen” (Mc 14, 
6-7). La declaración del Señor an-
ticipa su pasión y su muerte. La 
acción de la mujer recobra toda la 
importancia porque se trata del Se-
ñor. Él es la razón de su dispendio 
y de la perseverancia en medio de 
las críticas que intentan disuadirla 
del gesto.

Tras los pasos de esta mujer 
vislumbramos a tantas mujeres 

7 Ver a Gnilka, El Evangelio según s. 
Marcos, II, 257.

que atraviesan los corredores de 
la historia en medio de las noches 
de marginación, reproches y recha-
zos. Valientes discípulas que no se 
dejan amedrentar porque se trata 
de	mantenerse	fieles	al	Maestro	y	
anunciar con osadía que la muerte 
no tiene la última palabra.

En medio de las contradiccio-
nes de lo cotidiano surgen a diario 
Mujeres del Alba que atraviesan las 
noches de la historia con crecida 
esperanza porque no avanzan so-
las. Caminan de la mano con varo-
nes decididos, capaces de jugarse 
la vida por amor, como el Maestro. 
Sin escatimar el elevado precio que 
supone	 la	 fidelidad	 al	 Señor	 y	 el	
amor a las criaturas, surcan las no-
ches y anticipan el alba de los cie-
los nuevos y la nueva tierra.

Tanto dolor y tanto sufrimiento 
requieren	 hoy	 de	 la	 firme	 osadía	
como la de esta mujer del Evange-
lio que no se deja paralizar por el 
rechazo social, la marginación y el 
descarte. Firme osadía que es fru-
to del amor al Señor y la certeza 
de que la Ruah divina impulsa des-
de dentro la valiente apuesta por 
la vida, aun en medio de las ame-
nazas de muerte. Las noches de 
nuestro mundo se espesan y casi 
no	filtran	los	rayos	de	luz.	Justo	en	
esa espesura surgen las Mujeres 
del	Alba,	fieles	discípulas	del	Señor,	
portando la profecía de que la vida 
vence la muerte.

Fortalecidas por el encuentro con 
el resucitado, en el umbral de la au-
rora, anticipan la victoria del amor 
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sobre las fuerzas de la muerte que 
mantienen esclavas a las criaturas. 
De ahí la necesidad de su memoria.

4. En verdad les digo: donde 
quiera que se predique el 
Evangelio en todo el mundo, se 
hablará de lo que esta mujer 
ha hecho en memoria de ella  
(Mc 14,9; Mt 26,13)

Es bueno recordarlo y procla-
marlo: porque creyeron y amaron, 
no fue confundida su esperanza. La 
fe y el amor son los dos pilares que 
sostienen la esperanza contra toda 
esperanza. La fe, el creer decidida-
mente que Jesús es el Hijo de Dios 
que ha venido al mundo (Jn 11,27) 
y el amor que se vuelve amistad 
(Jn 15,14-15) y compañía hasta el 
fin	de	los	tiempos	(Mt	28,20b)	son	
dones que sostienen la utopía de 
la Buena Nueva, son, así mismo, 

como hilos que entretejen el más 
bello rebozo que abriga y sostiene 
tiernamente nuestro ser personal, 
comunitario, universal, cósmico.

Lo que estas mujeres han hecho 
se sabrá en todo el mundo donde 
quiera que se predique la Buena 
Nueva… ellas adelantaron el Alba 
de la esperanza en la Resurrección, 
de la esperanza que no defrauda.

Mujeres del Alba, de la fortale-
za	 y	 la	 fidelidad;	 de	 la	 valentía	 y	
la	profecía;	de	la	confianza	y	de	la	
memoria; de la perseverancia y la 
atención; del amor apasionado y la 
ternura desbordante, ustedes que 
han	inspirado	y	acompañado	a	infi-
nidad de mujeres a lo largo de los 
siglos con mil y un destellos de luz, 
afiancen	nuestra	esperanza,	enraí-
cen	nuestra	confianza,	desplieguen	
las alas del amor que nos habita.
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SEGUNDO MOVIMIENTO:

EL ALBA DE UNA 
VIDA RELIGIOSA EN 
TRANSFORMACIÓN

Favorecer relaciones 
que humanizan 
y centran en el 

seguimiento de Jesús

Hna. Cristina  
Robaina, STJ1

Resumen:

En la Vida Religiosa todas/os 
deseamos un futuro posible que 
favorezca las condiciones para re-
nacer como comunidades con la 
fuerza y fecundidad de nuestros 
carismas. Sin embargo, frecuente-
mente seguimos haciendo “más de 
lo mismo”: rediseñar algunas es-
tructuras, organismos y prácticas, 
atender las necesidades apremian-
tes, elaborar nuevos planes y plani-
ficaciones,	racionalizar	los	recursos	
para seguir adelante con casi todos 

1 Uruguaya, religiosa de la Compañía 
de Santa Teresa de Jesús. Se espe-
cializó en educación y es Magister en 
Bioética. Integra el Equipo de Teólogos 
Asesores de la Presidencia de la CLAR 
y forma parte de la Comisión de Recon-
figuración de la VR: Hacia una Vida Re-
ligiosa en sinodalidad. Forma parte de 
la Junta Directiva de la Conferencia de 
Religiosas/os del Uruguay. Asesora y 
acompaña procesos de resignificación 
de VC y de instituciones educativas.

nuestros compromisos anteriores. 
Pero frecuentemente no llegamos 
a discernir la llamada interior que 
nos convoca a abordar las raíces de 
nuestras vidas, realizar un camino 
interior de conversión, transformar 
nuestras relaciones interpersonales 
y pasar por la noche oscura de una 
transformación comunitaria que no 
acontecerá sin la experiencia pas-
cual de muerte-Vida.

Al volver a visitar las primeras 
comunidades cristianas encontra-
mos ejemplos de mujeres y varo-
nes capaces de asumir la transfor-
mación radical que supuso para el 
mundo conocido, para sus vidas y 
su fe la irrupción del Resucitado en 
la Historia y en sus historias per-
sonales. Contemplamos especial-
mente a Prisca y su marido Áquila, 
quienes centraron su existencia en 
el anuncio de la Buena Noticia y en 
la construcción de las comunidades 
realizando todo tipo de interaccio-
nes con muchas y diversas personas 
y tejiendo redes fraterno-sororales 
en diálogo con los diversos contex-
tos. Por eso son referentes y motivo 
para favorecer una cultura relacio-
nal y vocacional que humaniza.

Palabras-clave: Relaciones, Vul-
nerabilidad, Transformación, Trini-
dad, Humanizar.

I. PRISCA Y ÁQUILA, REFEREN-
TES DEL ALBA DE ESTE TIEMPO 
DE LA VIDA RELIGIOSA

Colaboradoras de Pablo

Numerosas mujeres participa-
ron en la misión y consolidación 
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del movimiento cristiano en las 
primeras comunidades. Aunque 
muchas fueron colaboradoras ac-
tivas, quedaron ocultas, invisibles. 
Aun así, contamos con testimonios 
que muestran mujeres creyentes 
vinculadas a Cristo que, junto con 
muchos varones, se entregaron a 
la comunicación de la Buena Nueva 
del Reino y a crear redes de frater-
nidad en todo el Mediterráneo.

Los colaboradores de Pablo, va-
rones y mujeres, tuvieron que pa-
decer sufrimientos fatigas y perse-
cuciones (2 Cor 6,5; 11,23.33)2. 
Pablo	se	refiere	a	ellos	y	ellas	como	
quienes trabajan duramente por 
el Evangelio. Entre ellos llama así 
a algunos líderes muy importantes 
como Timoteo (Rom 16,21; 1 Tes 
3,2), Apolo (1 Cor 3,9), Tito (2 Cor 
8,23), Epafrodito (Flp 2,25), Cle-
mente (Flp 4,3) y Filemón (Flm 1). 
Entre las mujeres se hallan Prisca 
(Rom 16,2), Evodia y Síntique (Flp 
4,3) en Filipos.

Algunos de las y los colabora-
doras/es eran itinerantes, como 
Prisca y Áquila que aparecen en di-
ferentes ciudades. Y otras residían 
en comunidades como Evodia y 
Síntique en Filipos. También Pablo 
reconoce a algunas mujeres que 
se han empeñado por el Evangelio 
afirmando	 así	 su	 liderazgo:	 María	
(Rom 16,6), Trifosa, Trifene y Pér-
side (Rom 16,12). Así mismo Pablo 
destaca a Febe, hermana, (Rom 

2 Estévez, Qué se sabe de las mujeres 
en los orígenes del cristianismo, 171-
184, 2012.

16,1-2) que es otra de las grandes 
colaboradoras de Pablo vinculada a 
la Iglesia de Céncreas, en Corinto. 
Estas mujeres al presidir sus comu-
nidades	 han	 resignificado	 el	 papel	
de cuidadoras y lo amplían al de 
proteger y servir. Es decir, son mu-
jeres que ejercen su liderazgo tam-
bién animando con exhortaciones 
y corrigiendo, si es preciso. El uso 
de iguales términos para referirse 
al liderazgo de mujeres y varones 
indica	el	modo	como	se	redefine	la	
autoridad masculina en la Iglesia 
incorporando el cuidado como acti-
tud imprescindible.

Prisca y Áquila (1Cor 16,19; 
Rom 16,3-5; Hch 18,1-3.18; 
18,24-19,1; 2Tim 4,19)

La colaboración entre mujeres 
y varones en los orígenes del cris-
tianismo muestra la conciencia de 
su igual vinculación a Cristo y a 
la Iglesia. En algunos casos hubo 
“parejas de misioneros”: algunas 
de mujer y varón, otras de dos mu-
jeres. Entre las primeras destaca-
mos a Prisca y Áquila, una pareja 
de misioneros casados, en la cual 
la “esposa-hermana” era tan apre-
ciada como su “marido-hermano”. 
Su	profesión	de	artesanos	−tejedo-
res	de	lona−	y	comerciantes,	hacía	
que su vida alternara entre la per-
manencia y la itinerancia. Esta con-
dición de conocer y de trasladarse 
con facilidad por diversas zonas 
del Imperio Romano así como su 
condición de creyentes fervorosos 
y misioneros incansables los llevó 
a entretejer innumerables vínculos 
y redes: así pudieron extender el 
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anuncio del Reino y acompañar y 
fortalecer a las hermanas/nos en 
los sufrimientos por el Evangelio. 

Se destacaron por la hospitali-
dad y la solidaridad promoviendo 
el encuentro y la convivencia en 
la propia casa, la que se convirtió 
en Iglesia doméstica, espacio de 
transformación y evangelización. 
La relevancia de ambos fue grande, 
aunque Prisca se destacó como una 
líder agente de evangelización en 
las iglesias domésticas (Rom 16,5; 
1 Cor 16,19) y en la misión itine-
rante. De hecho, en tres ocasiones 
(Rom 16,3; 2 Tim 4,19; Hch 18,18) 
se la menciona en los textos antes 
que a su marido, contraviniendo los 
cánones sociales. Pablo destaca el 
pleno compromiso de esta mujer 
en la tarea evangelizadora en ple-
na igualdad e interdependencia con 
el varón. Es importante tener pre-
sente que Pablo no hace alusión a 
derechos femeninos. Lo decisivo en 
su teología es la comunión con el 
único Cuerpo de Cristo (1 Cor 12). 
Todos somos hijos de Dios por la 
fe en Cristo Jesús y revestidos de 
Cristo en el bautismo, somos uno 
en Cristo Jesús” (Gal 3,26-28).

Itinerario misionero de Prisca y 
Áquila

Las fuentes sitúan por primera 
vez a esta pareja de misioneros en 
Corinto (Hch 18,2-3) como emi-
grantes judíos expulsados de Roma 
por el emperador Claudio (41-54 
dC) a causa de los desórdenes 
producidos entre grupos judíos y 
judeo-cristianos. En Corinto aloja-

ron a Pablo quien era, como ellos, 
fabricante de lonas (Hch 18,1-3). 
La pareja, como todos los peque-
ños comerciantes, se veía obliga-
da a viajar para poder subsistir 
con la venta de sus productos. Así 
combinaban su profesión con la 
tarea misionera (Hch 18,18). De 
ese modo llegan a Éfeso, a donde 
arribaron acompañados por Pablo 
(Hch 18,18-19,1). Dado que Pablo 
les envía saludos en la carta a los 
Romanos se piensa que habrían 
vuelto a Roma más adelante (Rom 
16,3). Donde quiera que vivieron, 
Prisca y Áquila ofrecieron su casa 
a la comunidad cristiana. En Roma 
(Rom,16,5), en Éfeso (1Cor 16-19) 
y en Corinto, donde alojaron a Pa-
blo (Hch 18,2-3).

Por otra parte, Prisca y Áqui-
la ejercieron la enseñanza. De 
acuerdo con Hch 18,24-26 parece 
que hospedaron a Apolo en Éfe-
so y corrigieron los conocimientos 
insuficientes	 de	 este	 judío	 alejan-
drino que era “elocuente y estaba 
impuesto en las Escrituras” (Hch, 
18,24). Finalmente lo mandaron 
con una carta de recomendación a 
los discípulos de Corinto para que 
lo recibieran (Hch 18,26), dato que 
revela la autoridad que se les re-
conocía. Prisca y Áquila fueron es-
trechos colaboradores de Pablo, 
tanto con él como en su ausencia. 
Pablo dice de ellos que arriesgaron 
sus vidas para salvar la suya (Rom 
16,4). Y así mismo hace mención 
de su casa como un lugar donde 
se reúne la comunidad, auténtica 
iglesia doméstica (Rom 16,5; 1 Cor 
16,19).
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La Iglesia doméstica en el 
movimiento misionero cristiano

El Evangelio y el Reino de Dios 
encuentran su lugar privilegiado en 
la casa. En ella comienza a crear-
se la familia de Dios y en los He-
chos de los Apóstoles la Iglesia de 
la diáspora que porta el Evangelio 
crece y se difunde literalmente de 
casa en casa (Hch 20,20). La casa, 
como institución social, juega un 
importante rol de evangelización 
en el libro de los Hechos. Y si el 
Evangelio comienza y termina en 
el Templo, el libro de los Hechos 
comienza y termina en una casa. 
Si esta era básicamente lugar de 
despliegue de las mujeres, no será 
difícil rastrear en la obra lucana la 
relación entre ellas y la importancia 
y las transformaciones de la casa. 
Las mujeres son quienes van cons-
truyendo la iglesia doméstica, ha-
ciendo posible la nueva familia de 
Dios y expandiendo el Evangelio en 
la misión3.

Precisamente la iglesia doméstica 
fue un factor decisivo en el movi-
miento misionero cristiano en la 
medida en que proporcionaba es-
pacio, apoyo material y una direc-
ción real para la comunidad. Era 
el lugar donde las/os primeras/os 
cristianas/os celebraban la Cena del 
Señor, se formaban como discípu-
las/os y discernían los asuntos co-
munes en los difíciles contextos de 

3 Navarro, "Los apóstoles y sus he-
chos", 1998, 231-234.

persecución en los que vivían4. En 
estas iglesias domésticas varones 
y mujeres compartían por igual el 
liderazgo y la diakonía sin discrimi-
nación alguna. Cuando en las cartas 
de Pablo se lee “la Iglesia que se re-
úne en su casa” (1 Cor16,19; Rom 
16,5) o bien la “Iglesia de su casa” 
refiriéndose	a	otra	mujer,	Ninfa	de	
Laodicea	(Col	4,15),	se	estaba	refi-
riendo a las personas que presidían 
esa Iglesia. Prisca destaca con luz 
propia en la misión y en la relación 
con las/os misioneras/os. Su casa 
siempre estuvo abierta para reu-
nir a la comunidad como auténtica 
Iglesia doméstica. Ella, artesana y 
misionera, fue referente de la fe en 
la Buena Noticia de los comienzos.

II. UNA VIDA RELIGIOSA QUE 
SURCA LA NOCHE Y BUSCA EL 
ALBA DE SU TRANSFORMACIÓN

Después de transitar noches os-
curas y de sinsentido en nuestra 
Vida Religiosa, nos asomamos, con 
las Mujeres del Alba a la tumba y, 
sorpresivamente, nos encandila la 
luz del Resucitado.

Llevamos en nosotras/os expe-
riencias decepcionantes que son 
como tirones y desgarros de la tra-
ma de convicciones y esperanzas 
de nuestro seguimiento del Señor 
en comunidades religiosas. Ilu-

4 Martínez, "El papel de María Mag-
dalena y otras mujeres en las prim-
eras comunidades cristianas". http://
emmamar tinezocana11.blogspot.
com/2019/10/el-papel-de-maria-mag-
dalena-y-otras.html- (consultado el 10 
de agosto de 2022).
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minadas/os por el resplandor de 
Jesús,	 el	 Crucificado	 Resucitado,	
sentimos que se abre un cruce de 
caminos para nuestra VR: ¿quere-
mos unos cambios para alargar la 
vida y las posibilidades de nuestra 
forma de Vida Religiosa? ¿O esta-
mos dispuestas/os a arriesgarnos a 
un nuevo nacimiento en el Espíritu, 
una transformación?

Cuando Lázaro fue resucitado 
por Jesús, (Jn 11,43-33), volvió de 
la muerte a la misma realidad an-
terior, a su casa, sus hermanas, sus 
amigos,	sus	costumbres...	para,	fi-
nalmente, volver a morir. Esto fue 
un cambio de muerte a vida suma-
mente perturbador y superador de 
las leyes naturales. Y podría repre-
sentar para nosotras/os esos gran-
des	 esfuerzos	 de	 reconfiguración	
que no alcanzan la profundidad de 
nuestras vidas, sino que se empe-
ñan en cuestiones operativas, es-
tructurales y en modos de proceder.

Pero ser alcanzadas/os por el 
germen transformador del Resuci-
tado y dejarnos transformar en Él y 
con Él, supone dejarnos llevar a lo 
desconocido, al vértigo de estrenar 
formas de estar, de vincularnos... 
de ir caminando comunitariamente 
al ritmo del latido de la Ruah Di-
vina.	 Es	 abandonarnos	 confiada-
mente en manos del alfarero quien, 
cuando en el empuje de la trans-
formación se le rompe una vasija, 
la recrea a su modo (Jer 18,1-6). Y 
esto es participar del misterio pas-
cual en el corazón de cada una/o y 
de la comunidad.

¿Por qué creer en la fuerza trans-
formadora de la vulnerabilidad?

Absortas/os en la contemplación 
de Jesús Resucitado y penetrando 
el	 misterio	 de	 las	 llagas	 glorifica-
das, conectamos íntimamente con 
el escándalo de la vulnerabilidad 
del Hijo de Dios. Esa es la revela-
ción profunda de la Encarnación y 
de la vida entera del Señor hasta su 
muerte: la manifestación de cómo 
Dios en Jesús se hizo vulnerable, 
precario, necesitado, dependien-
te. Nuestro Dios herido es clave de 
lectura de toda la historia de salva-
ción. Estamos llamadas/os a sanar 
nuestras propias heridas desde la 
contemplación de la vulnerabilidad 
de Dios recorriendo un camino es-
piritual	de	transfiguración	de	nues-
tra condición falible y vulnerable5.

San Atanasio en el S. III ya ex-
presaba cómo la pasión amorosa 
de Dios por la persona humana lo 
lleva a abajarse y aceptar los lí-
mites de sus creaturas. El Hijo de 
Dios se hizo vulnerable y abrazó 
la precariedad y el anonadamiento 
manifestando la vulnerabilidad de 
Dios en el amor. Y la respuesta del 
Padre en la Resurrección nos reve-
la la fuerza de este amor para sa-
nar y salvar. En la extrema vulne-
rabilidad de la cruz contemplamos  
azoradas/os la verdadera revela-
ción de Dios. El amor vulnerable y 
autoentregado de Cristo es la ex-
presión de la naturaleza divina en 
nuestro	 mundo	 finito	 de	 creatu-

5 Ver a Casas, El Dios herido, 2016.
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ras. La vida y muerte de Jesús que 
culmina en la fuerza liberadora y 
transformadora de la resurrección 
es el verdadero icono de Dios6.

“Abrazar la vulnerabilidad en el 
camino sinodal”7

El tema que motivó la Asamblea 
UISG 2022 es verdaderamente 
contracultural. Sin embargo, es sa-
bio: abarca todas las dimensiones 
de lo humano y apuesta por la be-
lleza y la capacidad transformado-
ra en todos los aspectos, desde los 
más luminosos hasta los más oscu-
ros de nuestra humana condición. 
En el tiempo presente asumimos 
con un poco de mayor conciencia 
una de nuestras dimensiones cons-
titutivas, tantas veces negada, disi-
mulada, ocultada, reprimida: la di-
mensión de nuestra vulnerabilidad.

Por este modo tan poco sabio de 
reconocer la belleza de la precarie-
dad, el tiempo de exitismo y exal-
tación del poder que vivimos han 
vuelto más ásperas y poco com-
prendidas las aristas de esta vul-
nerabilidad propia de nuestras/os 
hermanas/os y de las mismas con-
gregaciones.

Pero en el presente vamos des-
cubriendo que abrazar nuestra vul-
nerabilidad y reconocernos huma-
nas/os nos transforma. Cuando es 

6 Edwards, “La Trinidad en el contexto 
evolutivo y ecológico: el atractor y la 
energía del amor”. 
7 Asamblea plenaria de la UISG 2022 
https://www.uisg.org/es/plenary2022/ 
(consultado el 9 de agosto de 2022).

asumidase convierte en fuente de 
compasión y prueba de autentici-
dad de nuestro amor evangélico. 
Por ello, ha llegado el tiempo de 
plantearnos a fondo desde nuestra 
común vulnerabilidad para discer-
nir con valentía cuál es la opción de 
reconfiguración	 de	 nuestras	 con-
gregaciones: ¿queremos cambiar 
estructuras y modos de proceder o 
estamos dispuestas/os a entrar en 
procesos de transformación?8.

Solo dispuestas/os a hacer un 
camino interior profundo de con-
versión personal y comunitaria al-
canzaremos a entrar en la senda 
del abandono para que la Sabiduría 
Divina haga de nosotras/os nuevas 
creaturas. Optar por la transforma-
ción	 significa	 entrar	 en	 el	 camino	
de “volver a empezar” y discernir 
la llamada de Dios a una nueva 
vida. Estas congregaciones plani-
ficarán	 lo	 necesario	 en	 cuestiones	
fundamentales de vida y, al mismo 
tiempo, transitarán noches oscuras 
hacia el caos de cambios de com-
prensión de la realidad, de nuevos 
niveles de conciencia sobre sí mis-
mas y sobre su  carisma, y realiza-
rán así transformaciones a niveles 
personales e interpersonales.

La Trinidad, seno materno de 
nuestra transformación

“Para los hombres es imposible, 
pero para Dios todo es posible” (Mt 
19,16). Con esta certeza avanza-
mos en la invitación a entrar en 

8 Ted, "Abrazar nuestra vulnerabilidad 
y su potencial transformador", 5.
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caminos de transformación. Supe-
rando la presión de nuestras auto-
defensas, nos hemos dejado afec-
tar por la conciencia de malestares 
e insatisfacción que atraviesan e 
impregnan nuestras comunidades 
y familias religiosas. Y entre las 
causas fuertes y determinantes de 
esta situación destacan experien-
cias comunitarias muy difíciles, re-
lacionalidades heridas, prácticas de 
abusos de poder, de conciencia e, 
incluso, sexuales9.

Ante estas constataciones y 
para que nazca una nueva forma 
de ser Iglesia y de ser Vida Reli-
giosa necesitamos dejarnos condu-
cir por la Ruah Divina a las fuentes 
más hondas de la realidad y volver 
a contemplar cómo el Cosmos y la 
Humanidad entera nacen y renacen 
de las entrañas de la Trinidad10. Y 
que “la Vida Consagrada es una de 
las huellas concretas que la Trini-
dad deja en la historia, para que 
los hombres puedan descubrir el 
atractivo y la nostalgia de la be-
lleza divina” (VC 20). Y esto no es 
una	 afirmación	 genérica,	 sino	 que	
Dios nos reúne en familias, gru-
pos, comunidades y regala un ros-
tro propio a cada núcleo humano. 
Cada una de nuestras comunidades 
nace	del	corazón	del	Padre	y	refleja	
también su esplendor: “doblamos 
nuestras rodillas ante el Padre de 
quien toma nombre toda familia en 
el cielo y en la tierra” (Ef 3,14-15).

Fuimos hechos a su imagen y 

9 Schickendantz, "Estándares contem-
poráneos de buena gobernanza",  2019.
10 García Paredes, Cómplices del Espí-
ritu, 2014.

semejanza: en la Trinidad las Per-
sonas Divinas son pura relacionali-
dad, interdependencia y mutua en-
trega. Y esta urdimbre materna de 
nuestro Dios Tri-Uno que nos sigue 
engendrando nos hace relacionales 
e interdependientes. La Trinidad 
nos habita, participa en nuestras 
relaciones y entreteje entre noso-
tras/os dinámicas que hacen posi-
ble que vivamos en comunión y nos 
configuremos	 como	 comunidades	
carismáticas que revelan rasgos 
propios del rostro humano de Je-
sús, imagen del Dios invisible11. Los 
dones de la comunión propios de 
las tres Personas divinas son derra-
mados en nuestro caminar históri-
co comunitario y, misteriosamen-
te,	 la	vida	 fraterna	es	configurada	
como espacio humano habitado por 
la Trinidad (VC 41). Y así “La vida 
fraterna	quiere	reflejar	 la	hondura	
y la riqueza de este misterio” (id).

Pasos sinodales hacia la 
transformación de nuestra VR 
en el corazón de la Iglesia

Como consagradas/os estamos 
viviendo este paso en Iglesia hacia 
la luz del alba. Y ya vamos tran-
sitando, con avances y retrocesos, 
el paciente caminar que nos va a 
exigir este largo tiempo. No es fácil 
modificar	 costumbres,	 ritos	 y	 es-
tructuras	que	han	configurado	toda	
una cultura hacia dentro del cuer-
po eclesial. Necesitamos una fe 
despierta, iluminada cada mañana 
con	 la	 luz	de	 Jesús,	el	Crucificado	

11 García Paredes, Otra comunidad es 
posible, 2018.
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Resucitado; también necesitamos 
la humildad de quien quiere “an-
dar en verdad”. Para abrirnos a la 
transformación que solo la Divina 
Ruah hará posible será necesario 
que perseveremos en actitudes si-
nodales básicas pero vividas con 
densidad humana y de fe:

1.  El don y la tarea de la escucha 
como un acontecimiento de comu-
nión interpersonal. Lo primero que 
se nos pide para que efectivamente 
la escucha alcance esa calidad es 
habitar nuestro silencio interior y 
encontrar en el hondón del alma 
palabras auténticas que hablen de 
nuestro vivir y que den a luz nues-
tros anhelos más profundos.

2.  Hacer posible que nuestros diálo-
gos tengan ese nivel de profunda re-
ciprocidad para ser capaces de crear 
con otras/os nuevas narrativas.

3.  Estar dispuestas/os siempre 
a la reconciliación y la conversión 
vividas con compasión y ternura 
acogiéndonos unas/os a otras/os 
incondicionalmente. Así aprendere-
mos a abrazar las propias y ajenas 
vulnerabilidades como “lugar teo-
lógico” en el que se expresa libre-
mente la identidad de cada una/o. 
Y podremos acompañar el desplie-
gue de la belleza de lo más humano 
de las personas12.
4.  Parresía y esperanza para po-
nernos en marcha experimentando 
y aprendiendo con otras/os, in-

12 Martínez Gayol, "Espiritualidad de la 
sinodalidad", 19.

tercultural e intercongregacional-
mente y en actitud de itinerancia 
espiritual,	psicológica	y	geográfica.	
Experimentando aciertos y errores 
irán abriéndose paso esas nuevas 
formas de ser y estar que expresen 
y realicen nuestra Vida Religiosa 
transformada.
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TERCER MOVIMIENTO:

LOS GEMIDOS DE LAS Y 
LOS TESTIGOS DE LOS 

ABUSOS DEL CLERO

P. Jorge Costadoat, SJ1

Resumen:

Los escándalos causados por los 
abusos sexuales, de poder y de 
conciencia de algunos obispos y sa-
cerdotes, además de las prácticas 
de encubrimiento de verdaderos 
crímenes, estremecen a la Iglesia. 
Los abusos contra las religiosas y 
dentro de la misma vida religiosa 
femenina son un asunto aún calla-
do. Pero existen publicaciones que 
llevan a concluir que ellas son vícti-
mas de dependencias que generan 
una cultura que facilita la comisión 
de abusos en su contra. Urgen con-
versiones del corazón y de la mira-
da. Sobre todo, se necesitan refor-
mas estructurales y culturales. La 
formación del clero como personas 
“sagradas” es la cuna del clericalis-
mo que tanto daño está causando 
al Pueblo de Dios.

1 Jesuita chileno (1958). Centro Teo-
lógico Manuel Larraín. Pertenece a 
la Pontificia Universidad Católica de 
Chile. Publicaciones: Trazos de Cristo 
en América Latina (2010). Francisco: 
un papa que mira lejos (2017). Jesús, 
antes y después de Cristo (2019).

Palabras clave:

Abusos, Abusos en la Vida Religio-
sa Femenina, Formación del Clero, 
Sacralización del Presbiterado.

El abuso es expresión de una diná-
mica de poder, de supremacía y de 
dominación sobre una o más per-
sonas que se encuentran en una si-
tuación de fragilidad existencial y de 
dependencia.2

La Iglesia estupefacta

La Iglesia está estremecida. En vez 
de ser cuidados, hermanas y her-
manos nuestros han sido abusados 
por algunos de sus pastores. Se 
trata de abusos sexuales, de po-
der y de conciencia. Son delitos y 
crímenes. Han sido obispos y sacer-
dotes quienes, con estas conductas, 
han terminado perjudicando grave-
mente la credibilidad del ministerio.

Por cierto, también los obispos y 
sacerdotes están afectados, aun-
que no parece que todos. El des-
prestigio de su ministerio los per-
turba. Ellos que actúan in persona 
Christi, que quieren ser un ejemplo 
para los demás, de un día para otro 
se ven tratados como sospechosos 
de	ser	abusadores	o	pedófilos.	Pue-
de que sean inocentes, la mayoría 
lo	es,	pero	la	confianza	en	ellos	ha	
sido herida. Están desanimados. Los 

2 Ghisoni, “En el origen hay un abu-
so de poder”, https://www.osserva-
toreromano.va/en/pdfreader.html/ 
dcm/2022 /01/DCM_2022_012_0101.
pdf.html (consultado el 21 de julio de 
2022).
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apuntan con el dedo. Los insultan 
en la calle. Y, como si fuera poco, 
algunos curas se sienten inseguros 
de una institución que en cualquier 
momento puede darles la espalda.

Se trata de una realidad antiquísi-
ma que estalla solo ahora. Algún 
día tenía que pasar. EE.UU., Ir-
landa, Australia, Chile, Alemania, 
Francia, España, uno a uno los paí-
ses van cayendo en estupor. Las 
víctimas han sido niñas y niños pe-
queños, adolescentes y personas 
vulnerables. Se trata de seres hu-
manos a quienes se les arruinó la 
vida. No fueron víctimas de “faltas” 
o de “pecados” sino de crímenes. 
Se trata de personas condenadas al 
miedo, al quiebre y a la vergüenza. 
Se las atrapó religiosamente para 
seguir abusando de ellas. Los re-
sultados de las investigaciones que 
en estos países han podido hacerse 
son espantosos. Conviene oír a un 
testigo del informe francés:

Han pasado más de setenta años 
desde los viles ataques al niño que 
yo era. Lo había olvidado completa-
mente	−no	sé	cómo	y	por	qué	fuer-
za	de	vida−	durante	mucho	tiempo,	
pero el innoble iba a volver a la su-
perficie	y	a	presentarse	ante	mí	de	
nuevo; su rostro, su olor y su vio-
lencia no me dejaban. Su presencia 
siempre tan real, tan física, tan in-
soportable.

Él hizo de mí un exaltado.

Un indigno. Durante mucho, mucho 
tiempo pensé que lo había matado, 
aniquilado, destruido. Ni siquiera 

sabía que había existido. Ni siquie-
ra sabía nada del mal que me había 
infligido.	Pero	él	continuó	su	trabajo	
de socavar, minar, destruir mi vida 
sin que yo lo supiera3.

Agravan estas constataciones los en-
cubrimientos realizados por la jerar-
quía eclesiástica4. Las y los católicos 
están abismados. Al más mínimo 
asomo de denuncia, las autoridades 
de la Iglesia, en vez de proteger a las 
víctimas, ocultaron a los culpables 
o los movieron a otras parroquias o 
diócesis. Les llamaron la atención. 
Los enviaron a hacer ejercicios espi-
rituales. Los mandaron al psicólogo. 
Pero desoyeron a personas que gol-
pearon la puerta de su casa, la Igle-
sia, pidiendo auxilio. En vez de jus-
ticia, hallaron en algunos sacerdotes 
y obispos otra manera de traicionár-
selas. Y, como si fuera poco, en otros 
lugares los abusadores reincidieron 
con el mismo tipo de inocentes. A cu-
ras que debieron ir a la cárcel, se les 
renovó	la	confianza.	Estos,	al	contar	
con una institución omnipotente a 
sus espaldas pudieron actuar a sobre 
seguro con nuevas víctimas. No les 
faltaría quien nuevamente perdonara 
sus pecados.

3 Commission indépendante sur les 
abus sexuels dans l’Eglise, “De vic-
tims à témois”, 60 https://www.ciase.
fr/medias/Ciase-Rapport-5-octobre-
2021-Annexe-AN32-Recueil-de-te-
moignages-De-victimes-a-temoins.pdf 
(consultado 21 de julio de 2022).
4 Francisco, “Carta al Pueblo de Dios 
que peregrina en Chile”, 4-6, file:///C:/
Use r s / j cos t /Dropbox /PC /Docu-
ments/Carta%20 Francicso%20a%20
Iglesia%20chilena%20(pueblo%20
que%20peregrina%20en%20Chile).
pdf. (consultado 28 de julio de 2022).
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El mismo derecho canónico, hasta 
hoy, no está a la altura de los es-
tándares de juridicidad internacio-
nales5. Las investigaciones previas, 
los procesos, las apelaciones a la 
Congregación para la Doctrina de la 
fe	y	las	sentencias	finales	no	tienen	
la trasparencia y publicidad debida. 
Los mismos procedimientos son 
opacos. Es fácil intervenirlos. Estos 
años se han visto robos de archivos 
o	filtraciones	de	información	confi-
dencial. Los católicos no confían en 
la justicia canónica.

Las más altas autoridades de la 
Iglesia pareciera que no reparan en 
que lo ocurrido es atroz. Se man-
tienen en sus cargos impertérritas. 
Niegan. Minimizan. ¿No es esta una 
suerte de anomia?

Los abusos en la Vida Religiosa 
femenina

Según el Papa Francisco “el abu-
so contra las religiosas es un pro-
blema serio. No solo el abuso se-
xual, también el abuso de poder y 
el abuso de conciencia. Tenemos 
que combatir esto”6.	 ¿Qué	 signifi-
ca “combatir esto”? De momento, 
que estos abusos “no (salgan) a la 
luz con más frecuencia se debe a 
la	 dificultad	 para	 reconocer	 situa-

5 Álvarez, “El examen de un naufragio 
institucional”, Mensaje 704 (2021): 35-
37-37.
6 Francisco, “A la Unión Internacional 
de Superioras Generales”, https://
www.vatican.va/content/francesco/ 
es/events/event.dir.html/content/vati-
canevents/es/2019/5/10/uisg.html, a 
partir del minuto 14 (consultado 29 de 
julio de 2022).

ciones de este tipo cuando se está 
imbuido en ellas. A la falta de pers-
pectiva que implica esta ausencia 
de distancia se le suma la norma-
lización de estos comportamientos, 
los diversos grados de abuso –que 
solo implican un delito cuando lle-
gan a niveles extremos– y un con-
cepto rancio de lealtad institucional 
que interpreta cualquier crítica a la 
institución como una rebelión con-
tra ella”7.

La Vida Religiosa femenina padece 
de abusos de poder de parte del es-
tamento eclesiástico. Recuerdo que 
años atrás llegó un nuevo obispo a 
una diócesis del sur de Chile. Dijo: 
“Es mejor un mal cura a una buena 
monja”. Puso al cura. Las religio-
sas tuvieron que irse. Los demás 
podemos suponer qué ocurrió con 
aquella comunidad de base. En la 
Iglesia todas las decisiones impor-
tantes las toma la jerarquía, pero 
también en la pastoral ordinaria los 
curas tienen la última palabra. Se-
gún M. Rosaura González Casas,

se trata de un estilo de gobierno 
únicamente de hombres, que es 
radicado en una estrategia de ges-
tión presente al interior del siste-
ma eclesial. Es un estilo sistémico 
y nace de aquella noción de cierto 
‘elitismo’ de parte de quien gobier-
na, que supone una superioridad 
derivada del vínculo con la sacrali-
dad. Esto implica que el sacerdote, 
por el puro hecho de haber sido or-
denado, posee una autoridad que 

7 Angulo, “La presencia innombrada. 
Abuso de poder en la Vida Consagra-
da”, 357-88. 365.
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viene ‘de lo alto’ y que, por tanto, 
es un ‘poder sacro8.

Pero los abusos de poder también se 
dan en las mismas congregaciones 
femeninas y al interior de las comu-
nidades. Las constituciones pueden 
favorecerlos. ¿Deben obedecer las 
religiosas a sus superioras como si 
estas ocuparan el lugar de Cristo o 
de Dios? Hay mujeres consagradas 
con un enorme poder. Se ha dado el 
caso de algunas superioras genera-
les que no ceden el cargo o llegan a 
cambiar las reglas. A veces las su-
perioras son mujeres maltratado-
ras. Tienen “un estilo de liderazgo 
marcadamente narcisista y paranoi-
co dentro de la comunidad”9. María 
Paz	Ávalos	afirma:	“En	instituciones	
religiosas femeninas podemos en-
contrar en los relatos de personas 
que se han sentido violentadas, un 
ejercicio arbitrario del poder que se 
ejerce en nombre de la autoridad, 
un poder coercitivo que limita las 
posibilidades de realización perso-
nal dentro de la vida institucional. 
También se ejerce poder manipu-
lando afectivamente y pidiendo leal-
tades ciegas. Los abusos suelen es-
tar teñidos de afecto y seducción”10. 
En el extremo de las posibilidades,  
alguna de ellas constituye una autén-
tica secta11.

8 González Casas, “La crepe che stan-
no minando l’edificio. Possibili risposte 
formative per svilupare un nuovo modo 
di essere Chiesa”, 140-79. 141.
9 Deodato, Vorrei risorgere dalle mie 
ferite. Donne consacrate e abusi ses-
suali, 115.
10 Del Río, Vergüenza, 125-126.
11 Bustamante Soto, Siervas. El histo-
rial de abuso de las monjas sodalicias.

Los abusos sexuales de parte de los 
clérigos son un fenómeno bastante 
más extenso de lo imaginado. Un 
estudio realizado por la Universidad 
de Saint Louis en 1996 a petición 
de varias congregaciones concluyó 
que el 25% de las religiosas en EE. 
UU. habían sido víctimas de abuso 
sexual12. Es posible pensar que es-
tos abusos sean difíciles de cono-
cer por una serie de factores. Da 
vergüenza que se sepa que se ha 
sido abusada. Dirán: “lo provocó”. 
Si el “provocador” tiene un vínculo 
de poder con la congregación, esta 
puede minimizar la gravedad del 
asunto o negarlo. También puede 
quitársele el favor a la religiosa. No 
creérsele e incluso endosarle la cul-
pa. No faltan casos de sacerdotes 
que han sabido enredar a la per-
sona con motivaciones espirituales, 
convirtiéndolas en cómplices de 
sus actos y terminar por confesar-
las. Los daños producidos pueden 
ser brutales y durar toda la vida.

Contra los más diversos tipos de 
abusos siempre es posible levan-
tar cautelas, realizar reparaciones 
y aplicar sanciones a las personas 
culpables. Pero aquello que hoy 
mismo debe ser corregido son las 
condiciones estructurales que ha-
cen vulnerable a la Vida Religiosa 
femenina. En su caso el abuso es 
completamente distinto al que ocu-
rre con otro tipo de personas (niños, 
gente débil de carácter o varones).

12 Chibnall, Wolf, Dukro, “A National 
Survey of the Sexual Trauma Experi-
ences of Catholic Nuns”, 143-167.
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En la Vida Religiosa femenina se 
multiplican y se entreveran las de-
pendencias. Por el mero hecho de 
ser mujeres dependen sacramen-
talmente de los ministros ordena-
dos (si no cuentan con cura, por 
ejemplo, no tienen misa; u, otro 
ejemplo, deben abrir su corazón 
a un confesor hombre y, como si 
fuera poco, verse obligada una co-
munidad entera a confesarse con el 
mismo sacerdote); dependen eco-
nómicamente de la diócesis o del 
párroco (y, en algunos casos, cuan-
do la pobreza de las religiosas es 
extrema, puede llegarse a servilis-
mos indignos); dependen apostóli-
ca y pastoralmente (pues la última 
palabra en la materia la tienen los 
sacerdotes); dependen intelectual-
mente (ya que se da por sentado 
que no necesitan saber teología 
como los presbíteros); y, por todo 
lo anterior, suelen depender psí-
quica, afectiva y a veces sentimen-
talmente de los sacerdotes con 
consecuencias deshumanizadoras. 
Estas dependencias generan un 
mundo, una galaxia llena de estre-
llas y también de gases tóxicos que 
hacen que los clérigos y el mismo 
laicado hablen de las religiosas con 
poco respeto. La Vida Religiosa fe-
menina realiza una obra evange-
lizadora extraordinaria pero casi 
nadie sabe las condiciones indignas 
en las que esta entrega muchas ve-
ces se cumple13.

La Iglesia, y la Vida Religiosa feme-
nina muy particularmente, deman-

13 González Casas, “La crepe che stan-
no minando l’edificio… “, 140.

dan hoy una desacralización de los 
presbíteros. La versión sacerdo-
tal, sacral, del presbiterado –ver-
sión antiquísima del mismo que se 
acentuó en el segundo milenio- no 
resiste más. Constituye un anti tes-
timonio. El “macho” que concentra 
en sí mismo el poder que devenga 
el	sacrificio	de	Cristo,	es	una	perso-
na peligrosa. Su prestancia numi-
nosa, su representación del poder 
absoluto, su pretendida perfección 
y pureza, predomina sobre las mu-
jeres, tenidas por impuras por na-
turaleza14, y sobre las religiosas en 
particular. La liberación de las con-
sagradas es onerosa. Requiere un 
“combate” y coraje a personas que 
muchas veces deben librarlo solas. 
Los precios que deben pagar son 
muy altos15.

Es triste, por último, que la cultura 
clericalizada de la Iglesia invisibili-
ce el bien extraordinario que las re-
ligiosas hacen. Es de justicia decir 
que, no obstante, este lado opaco 
de la Vida Religiosa femenina, hay 
en ella mucho amor y colaboración 
en la misión de Jesús. Son las re-
ligiosas quienes mejor han enten-
dido	qué	significa	la	opción	por	los	
pobres en América Latina y el Cari-
be (Gustavo Gutiérrez).

Necesidad de conversión y reforma

En el corto plazo urge poner aten-
ción a las víctimas. Ahora mismo 
pueden estar siendo abusadas. De-

14 González Casas, 144. 146.
15 Angulo, “La presencia innombra-
da…”, 361.
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ben ser oídas de inmediato. No se 
las puede seguir tramitando. Me-
recen verdad, justicia y reparación 
moral y, en muchos casos, pecu-
niaria. Los psiquiatras cobran. Los 
remedios son caros.

La Iglesia, además, debe entrar 
en un proceso de conversión y 
de reforma. En palabras del Papa 
Francisco: “Este último tiempo, es 
tiempo de escucha y discernimien-
to para llegar a las raíces que per-
mitieron que tales atrocidades se 
produjeran y perpetuasen, y así 
encontrar soluciones al escándalo 
de los abusos no con estrategias 
meramente	 de	 contención	 ―im-
prescindibles	 pero	 insuficientes―	
sino con todas las medidas necesa-
rias para poder asumir el problema 
en su complejidad”16.

Se necesita conversión. Son preci-
sos cambios en el corazón. Cam-
bios en los culpables, pero también 
en quienes no los son. Tendríamos 
que comenzar por aprender a ver 
lo ocurrido con otros ojos. Las vícti-
mas callaron por años porque pen-
saron que, si contaban a otros los 
atropellos sufridos, los demás no 
les creerían. Las instituciones tie-
nen	 el	 beneficio	 de	 la	 duda	 sobre	
todo cuando, como en este caso, 
ellas representan a la Iglesia de Je-
sús. La experiencia de estos años 
nos enseña que ha sido necesario un 
cambio de mentalidad. Costumbres 
o conductas que se tuvieron por na-
turales, no deben seguir siéndolo.

16 Francisco, “Carta al Pueblo de Dios 
que peregrina en Chile”, 3.

Además de conversión, deben dar-
se sobre todo reformas, cambios 
estructurales,	 modificaciones	 en	
los procesos de toma de decisio-
nes e incluso de formación de los 
seminaristas. Los estudios inter-
nacionales en materia de abusos 
enseñan que la comisión de es-
tos tiene estrecha relación con un 
tipo de eclesiología clerical17. Hay 
formas de ser Iglesia que facilitan 
los delitos, los maltratos y las fal-
tas de respeto. Bien parece que se 
precisa desmontar un modo sacer-
dotalizado de ser Iglesia. No puede 
ser que el estamento sacerdotal no 
rinda cuentas (accountability) de 
su desempeño al Pueblo de Dios. El 
clero es un grupo aparte que, para 
representar una sacralidad mal en-
tendida, se autoselecciona.

La formación de los presbíteros es 
un capítulo aparte. En esta se ori-
gina el problema. Los seminaristas 
son formados en el encierro, aparte 
de los demás (sacer, separado). En 
la Síntesis narrativa de la Asamblea 
Eclesial se atribuyó a los semina-
rios el clericalismo: “Desterrar la 
clericalización. Cambiar la visión y 
misión de los seminarios porque es 
donde se forja el clericalismo”18. Y, 
en otro lugar: “El clericalismo co-

17 Schickendantz, “Fracaso institucio-
nal de un modelo teológico-cultural de 
Iglesia. Factores sistémicos en la crisis 
de los abusos”, 9-40. 20.
18 CELAM, “Síntesis narrativa. La es-
cucha en la 1ª Asamblea Eclesial para 
América Latina y El Caribe”: https://
prensacelam.org/wp-content/up-
loads/2021/09/Sintesis-Narrativa-FI-
NAL-1.pdf.135 (consultado 29 de julio 
de 2022).

28 Revista CLAR No. 3 de 2022



Reflexión TeológicaLos gemidos de las y los testigos de los abusos del clero

mienza a formarse desde el ingreso 
al Seminario de los candidatos al 
Sacramento del Orden”19. Bien pa-
rece que en la selección, la forma-
ción y la concesión de las órdenes a 
los seminaristas debieran participar 
también los laicos, las mujeres, las 
familias y las comunidades. 

La crisis de los abusos equivale en 
gravedad al quiebre de la Reforma 
protestante. Si la institución ecle-
siástica, a saber, los obispos y el 
Papa, no llevan a cabo una refor-
ma católica seguramente tendrá 
lugar una implosión en la Iglesia20.  
 
 
 
 
 

 

 

 
 
 

19 CELAM, “Síntesis narrativa”, 107.
20 Hervieu-Léger, Vers l’implosion? En-
tretiens sur le présent e l’avenir du ca-
tholicisme, 155.

Una institución que quiere anunciar 
las bienaventuranzas de Jesús a los 
pobres, los pequeños, las mujeres y 
todo tipo de despreciados no puede 
estructurarse en base a “hombres 
sacros”21. Se hace necesaria una 
desacerdotalización de los presbí-
teros que se cumpla como desa-
cralización. Jesús acabó con la re-
ligión que distingue lo sagrado y lo 
profano; y que separa en grados y 
esencialmente a los sacerdotes de 
los laicos22. Urge una refundación 
de la Iglesia Católica de acuerdo a 
las piedras que puso su fundador.

21 Taborda, La Iglesia y sus ministros. 
Una teología del ministerio ordenado, 
106.
22 Vanhoye, Sacerdotes antiguos, sac-
erdote nuevo según el Nuevo Testa-
mento, 83, 206, 227, 240, 243.
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CUARTO MOVIMIENTO:

HACIA LA POSIBILIDAD 
DE SER SIGNO, 

PALABRA Y METÁFORA 
CREÍBLE. CAMINAR 

HACIA LA INTERACCIÓN 
Y EL ENCUENTRO  

DE CARISMAS

Hna. Maria Helena  
Morra, ISCM1

Resumen:

Este artículo muestra cómo al-
gunas mujeres en la Biblia, dentro 
de un contexto patriarcal y Kiriar-
cal, fueron capaces de romper la 
estructura que las oprimía. La au-
dacia y el compromiso con el se-
guimiento de Jesús potenciaron su 
determinación y su vigor misione-
ro. Estas mujeres representan una 
“nueva aurora” que se tornará de-
cisiva en momentos de grandes de-
safíos.	 Podemos	 afirmar	 que	 ellas	
fueron capaces de romper con las 

1 Integrante del equipo interdisciplin-
ario de la CRB Nacional, magíster en 
teología, doctora en educación, con 
postdoctorado en el campo de la edu-
cación, asesora de Vida Religiosa en 
el proceso de reestructuración, inte-
grante del ETAP, investigadora en el 
área de lucha contra la trata de perso-
nas, migración y derechos humanos, y 
miembro del Comité Científico - CSEM.

sombras de muerte y construir un 
camino marcado por el compro-
miso con la Vida en plenitud. Esas 
mujeres nos dejan un legado para 
la Vida Religiosa hoy, y nos interpe-
lan para ser signo y metáfora creí-
ble para el mundo en que vivimos.

Palabras clave: Mujeres en la Bi-
blia, Vida Religiosa, Signo Creíble.

Introducción

La experiencia cristiana vivi-
da a lo largo de la historia mues-
tra cómo fue y es transformadora 
la presencia de signos, palabras y 
metáforas	 significativas	 en	 cada	
contexto. Una de esas metáforas es 
la Vida Religiosa, que carga en sus 
entrañas la vocación de ser signo 
del Reino ya presente y del futuro 
por venir.

Los signos cambian su forma, su 
expresión y su lenguaje de acuerdo 
con las distintas culturas para que 
lo esencial del mensaje sea creíble 
y accesible. Por esta razón la Vida 
Religiosa hoy está buscando ser 
signo del Reinado de Dios anuncia-
do por Jesús, en medio de un mun-
do que está cambiando sus para-
digmas de vida. Estamos inmersos 
en la globalización de una nueva 
cultura que se gesta cada día a 
un ritmo acelerado. Tal vez senti-
mos que aún está lejos el horizonte 
del nuevo signo que podemos ser, 
pero igualmente constatamos que 
ya estamos en camino, moviéndo-
nos hacia esta nueva metáfora que 
tocará el corazón de la humanidad 
nuevamente.
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Las Mujeres del Alba2 nos ayu-
dan a comprender que somos ca-
paces de recrearnos, de fecundar 
la vida, de darle un nuevo sentido. 
Ellas son el testimonio de que lo 
nuevo puede acontecer cuando so-
mos capaces de generar esperan-
za; cuando nos dejamos conducir 
por la Ruah Divina, que nos poten-
cia en la perspectiva de un hori-
zonte más abierto. Estamos pre-
sentes en la historia de salvación 
cuando somos capaces de romper 
con la experiencia de barbarie, de 
desaliento, de injusticia a través de 
nuestro compromiso con la Vida. 
Experimentamos el alba todas las 
veces que admiramos el despuntar 
de una existencia llena de vida y de 
esperanza.

La globalización de nuestra cul-
tura deja en evidencia que hoy se 
da una fragmentación de la exis-
tencia humana, causada en gran 
parte por las nuevas tecnologías. 
También hay una fuerza integrado-
ra que nos impulsa a interactuar, 
a	 integrar,	 en	 fin,	 a	 globalizar	 las	
diversas experiencias de univer-
salidad. Parte de nuestro lenguaje 
de hoy es hablar de inclusión de 
tantos grupos, especialmente de 
la inclusión de género. Se habla de 
discriminaciones raciales, religio-
sas, sociales, como tal vez nunca 

2 Alba es renacer, recreación, volver a 
la vida consciente, y nombrarla como 
si fuera nueva en cada amanecer. Ve-
mos el alba cada vez que contempla-
mos admirados este mundo maravi-
lloso, cuando la vida sin fin rompe las 
sombras de la muerte, de la injusticia y 
del dolor. Alba es la pascua de la vida.

se había hecho hasta ahora. Antes 
convivíamos tranquilamente con 
divisiones sociales, estratos, perso-
nas sanas y enfermas, normales y 
no normales, hoy en cambio habla-
mos del paradigma de la diversidad 
de formas de ser y buscamos el 
respeto y la mutua aceptación. La 
antigua	estratificación	ya	comenzó	
su desmoronamiento y ahora nos 
vemos caminando hacia una inte-
gración como movimiento de base. 
Todo movimiento de este tipo tiene 
un eje integrador que lo sustenta 
y orienta. Nuestro eje, como Vida 
Cristiana, es el seguimiento de las 
huellas de Jesús y de sus seguido-
res y seguidoras.

Vamos a visibilizar a algunas 
mujeres, entre tantas presentes en 
la vida de Jesús. Ellas son Prisca, 
Febe y Junia, que fueron capaces 
con sus vidas de romper el misterio 
y se ubicaron en la aurora, testimo-
niando la primera hora de la reden-
ción. En las cartas de San Pablo, es-
pecialmente en la que escribió a los 
cristianos de la periferia de Roma, 
encontramos estos tres nombres 
en	 sus	 saludos	 finales,	 cada	 una	
definida	 en	 su	 identidad	 cristiana	
con un carisma propio. Sus testi-
monios no son mencionados en el 
transcurso de la carta de Pablo. 
Parece que no hubo necesidad de 
ello, pero sí aparecen presentes en 
los	 saludos	 del	 final,	 junto	 a	 tan-
tos otros y otras mencionadas por 
el apóstol. Es imposible ocultar a 
estas mujeres y creo que tampo-
co era esta la intención del apóstol 
de la inculturación. Ellas participan 
del movimiento cristiano con tan-
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ta naturalidad que no es necesario 
un reconocimiento especial. Son 
integrantes de la hermandad uni-
versal de las discípulas y discípulos 
de Jesús que evangelizan todas las 
costas del Mediterráneo. Cada una 
de ellas interactúa con su diferen-
te don y carisma en el cuerpo que 
para Pablo es Cristo, y en el cual 
todos los miembros son imprescin-
dibles: Febe, diaconisa, Prisca, ar-
tesana y Junia, apóstola.

Un legado de coraje: Febe,  
la patrona

La única referencia a Febe en la 
Biblia se encuentra en Rom 16,1-
2: “Συνίστημι δὲ ὑμῖν Φοίβην τὴν 
ἀδελφὴν ἡμῶν οὖσαν ‹καὶ› διάκονον 
τῆς ἐκκλησίας τῆς ἐν Κενχρεαῖς ἵνα 
αὐτὴν προσδέξησθε ἐν Κυρίῳ ἀξίως τῶν 
ἁγίων καὶ παραστῆτε αὐτῇ ἐν ᾧ ἂν ὑμῶν 
χρῄζῃ πράγματι καὶ γὰρ αὐτὴ προστάτις 
πολλῶν ἐγενήθη καὶ ἐμοῦ αὐτοῦ” (“Les 
recomiendo a Febe, nuestra her-
mana, que además es servidora de 
la Iglesia que está en Cencreas; re-
cíbanla en el Señor de un modo que 
sea digno de los santos y asístanla 
en cualquier cosa que necesite de 
ustedes. Pues también ella ha sido 
protectora de muchos, e incluso de 
mí mismo”). En estos dos versículos 
Pablo introdujo a Febe en la Iglesia 
de Roma y logró transmitir un poco 
de información sobre ella. La men-
ciona por su nombre −Φοίβην−, con 
tres títulos descriptivos: “ἀδελφὴν 
ἡμῶν/ nuestra hermana”, “διάκονον 
τῆς ἐκκλησίας / servidora de la igle-

sia” y “προστάτις πολλῶν / protectora 
de muchos”, es decir, un mecenas3.

Decir que es “nuestra herma-
na” puede ser simplemente un re-
conocimiento de que Febe es un 
miembro de la comunidad de los 
seguidores de Jesús. La relación de 
parentesco de los hermanos (adel-
phoi) es uno de los paradigmas 
principales de las relaciones en-
tre los seguidores de Jesús, en las 
iglesias del Nuevo Testamento. Ser 
un mecenas no es exactamente un 
trabajo, sino un rol público, al cual 
las mujeres ricas podían acceder en 
el siglo primero del mundo greco-
romano.

La tradición sostiene que fue 
Febe quien llevó la carta de Pablo a 
los cristianos de Roma4. Como era 
costumbre en aquellos tiempos, el 
cartero, con la autoridad de aquel 
que lo envía, al entregar las cartas 
explicaba su contenido al destina-
tario, además de transmitir mensa-
jes verbales del remitente. Así Pa-
blo	debió	tener	mucha	confianza	en	

3 LSJ léxico (pp. 152 6-27) identifica 
prostatis como la forma femenina de 
la próstata, y da los siguientes signi-
ficados: “una que está delante, líder, 
jefe, gobernante, autor principal, ad-
ministrador de…, presidente u oficial 
que preside…, protectora, guardia, 
campeón, patrón, suplicante”.
4 Parece que Febe viajó mucho por el 
bien del Evangelio. En su comentario 
sobre la carta a los Romanos 16,1-2, 
Teodoreto de Ciro (393-460) escribe: 
“Pablo abrió el mundo a ella y en toda 
la tierra y el mar que se celebra. Porque 
no solo los romanos y los griegos los co-
nocen, sino incluso todos los bárbaros”.
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Febe para encargarle la entrega de 
esta carta de exposición teológica5.

De Rom 16,1-2 se deduce que 
la iglesia de Cencrea6 era liderada 
integralmente y con autonomía por 
una mujer llamada Febe. Ella es la 
primera en ser citada en los saludos 
a los romanos. No se la nombra con 
un acompañante, ni se dice nada 
sobre si es casada o si tiene hijos. 
Ella pertenece al grupo de los cris-
tianos de la región de Corinto. Sa-
bemos que en esa ciudad portuaria 
había una acentuada desigualdad 
social: pobres, prostitutas, gente 
enferma,	peregrinos,	en	fin,	perso-
nas marginadas y excluidas. Febe 
ejerce su liderazgo como diaconi-
sa, servidora de la Iglesia, en una 
función esencial en la realidad su-
plicante de su tiempo7. Anuncia a 
Jesucristo actuando en medio de 
personas necesitadas del recono-
cimiento de su dignidad. El servi-
cio de diaconisa la hace atender 
directamente	a	los	crucificados	por	
el sistema político-económico de la 
época. Su servicio es su compromi-
so de amor a partir de la práctica 

5 Belleville, “Women Leaders in the 
Bible”, 117.
6 Cencrea era una importante ciudad 
portuaria situada en el lado oriental 
del istmo de Corinto.
7 Los traductores latinos de Rom 16,1 
parecen admitir que Febe era un mi-
nistro oficial o diácono de la Iglesia. 
Orígenes experimentó entre los años 
185 a 253 un momento en que mujeres 
diáconos ordenados eran activos en la 
Iglesia (Campbell 2009: 61). En torno 
a 246 Orígenes escribió su comentario 
sobre Romanos (el más antiguo comen-
tario de esta carta que aún tenemos) y 
es evidente que asumía que Febe había 
sido una mujer diácono oficial.

de Jesús, que vino para servir y no 
para ser servido8.

Febe es portadora de la Buena 
Noticia de Jesús, asumiendo su mi-
nisterio más allá de las fronteras, 
representando así a una Iglesia iti-
nerante, en salida. En su época ella 
representa a las Mujeres del Alba, 
porque su presencia fue decisiva 
ante los acontecimientos que he-
rían la vida y la dignidad de la per-
sona humana. La recomendación 
del v.2 nos describe algo más sobre 
Febe: “para que la reciban en el Se-
ñor de modo digno, como conviene 
a los santos, y la asistan en todo lo 
que ella precise de ustedes, porque 
ella protegió a muchos y también a 
mí”. Pablo	 justifica	su	pedido	afir-
mando de ella su carisma de pro-
teger, lo que nos hace pensar que 
ella estaba comprometida en resol-
ver cuestiones de diversos niveles, 
sea político, jurídico, religioso, so-
cial y económico. Este trabajo exi-
ge organización, don de mediación 
y de decisión en defensa de los de-
rechos de las personas. Pablo dice 
que ella también lo protegió y sa-
bemos por sus cartas que él vivió 
muchas tribulaciones por causa del 
seguimiento de Jesús. Febe es una 
mujer de mucha garra y valentía, al 
punto de enfrentar los riesgos del 
viaje difícil a Roma, por las perse-
cuciones, discriminaciones y pre-

8 En la carta de Pablo a los Romanos, 
diakonos se utiliza en referencia a Je-
sús (Rom 15,8), a Pablo (Rom 15,25), 
a Febe (Rom 16,1-2) y para los minis-
tros del gobierno que han de ser consi-
derados como “siervos de Dios” (Rom 
13,6).
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conceptos por ser mujer. A esto se 
suma que es una mujer soltera, sin 
compañía de varón, anunciando un 
Cristo opuesto a la ideología impe-
rial y sin templo religioso, apenas 
las casas de familias.

El diaconado femenino tiene sus 
raíces en el movimiento de Jesús, 
que llama a todas/os para el ser-
vicio del amor, del encuentro a las 
personas sufridas y amenazadas, 
y convida a ejercer ese ministerio 
también en el ámbito de la toma de 
decisiones y rumbos de la Iglesia.

Podemos aprender con Prisca, 
la artesana

Prisca y su esposo Áquila traba-
jaban en la misma profesión que 
Pablo, fabricantes de tiendas que 
comerciaban (Hch 18,3b). Algunos 
pueden sorprenderse al ver que 
una mujer judía respetable estaba 
involucrada en el comercio del siglo 
I. Esto se debe a muchas ideas fal-
sas acerca de la vida de las mujeres 
de la Biblia que se han colado en 
nuestra imaginación moderna y que 
tienen poco que ver con la realidad.

La Biblia muestra que no era in-
usual que las mujeres en la antigüe-
dad tuvieran un trabajo. Se men-
ciona a las mujeres que trabajaron 
en el comercio (Prov 31,16a.18.24; 
Hch 16,14), en la agricultura (Jos 
15,17-19; Rut 2,8; Prov 31,16b), 
en los molinos (Ex 11,5; Mt 24,41), 
como pastoras (Gen 29,9; Ex 
2,16), como artesanas, especial-
mente en textiles (Ex 26,1; Hch 
18,3), como perfumistas, coci-

neras (1 Sam 8,13), como parte-
ras (Ex 1,15ss), como enfermeras 
(Gen 35,8; Ex 2,7, 2 Sm 4,4; 1Re 
1,4) en el servicio doméstico (Hch 
12,13) y como plañideras profesio-
nales (Jr 9,17). Las mujeres tam-
bién podían ser benefactoras (Hch 
16,40; Rom 16,1-2) y líderes (Jue 
4-5; 2 Sam 20,16 ). Una mujer de 
la Biblia incluso construyó ciudades 
(1 Cr 7,24). Por otra parte, la Biblia 
en ninguna parte critica a las muje-
res que trabajaron fuera del hogar, 
en la esfera pública9.

Mucha gente asume que las mu-
jeres de la antigüedad pasaron gran 
parte de sus vidas enclaustradas 
dentro de sus hogares. Una vida 
solitaria puede haber sido el caso 
de algunas mujeres en las fami-
lias ricas, pero la práctica no era ni 
normal ni universal. En los tiempos 
bíblicos la mayoría de las personas 
era pobre, y los pobres, tanto mu-
jeres como hombres, y sus hijas e 
hijos trabajaron duro para mante-
ner a sus familias. Hay que advertir 
también que en el mundo greco-ro-
mano muchas mujeres, hombres y 
niños eran esclavos; pero también 
hubo mujeres ricas que trabajaban, 
como por ejemplo Lidia10.

9 Cohick afirma que en los tiempos del 
Nuevo Testamento las mujeres eran 
comerciantes y vendedoras, fabrican-
tes de joyas, y tintoreras; y al menos 
una mujer era herrera. En el mundo 
greco-romano las mujeres pudieron 
trabajar en casi todas las profesiones, 
menos ser soldado o senador romano.
10 En algunas culturas las hijas vírgenes 
en edad de casarse (de familias adi-
neradas) vivían en clausura. Se sabe 
que en la época clásica las mujeres en 
Atenas fueron enclaustradas, pero las 
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Prisca y Áquila se mencionan 
seis veces en el Nuevo Testamento. 
El nombre de Prisca es menciona-
do antes que el de Áquila en cuatro 
de estos versículos, lo que indica 
su rango superior o, más proba-
blemente, su protagonismo en el 
ministerio. Prisca es saludada por 
Pablo antes que su esposo Áquila, 
(Rom 16,3-5) y en eso se demues-
tra que es una mujer muy recono-
cida e importante en la Iglesia na-
ciente. Ella es también nombrada 
junto a Áquila en Hch 18,2s.26; 
1 Cor 16,19; 2 Tim 4,19. Prisca y 
Áquila eran colegas del ministerio 
de Pablo y lo llevaron a conocer las 
comunidades cristianas de Roma 
y más tarde de Éfeso. Se deduce 
entonces que ellos viajaron mucho. 
Pablo cita a Prisca y Áquila como 
los colaboradores en Cristo Jesús, 
que trabajan lado a lado, juntos, de 
forma integrada, en mutua ayuda 
y complicidad, al punto de dar la 
vida por Él. Esta pareja arriesgó su 
vida para salvar la de Pablo en este 
contexto de amenaza por parte del 
poder político-militar del imperio.

La casa de Prisca y Áquila don-
de probablemente Pablo se alojó, 
tanto en Roma como en Éfeso, era 
un espacio para reunirse, celebrar 
y compartir la Palabra y el alimen-
to, así como sucedía en otras par-
tes del imperio. Sabemos que la 
Iglesia cristiana nace en las casas 
de las familias, como una Iglesia 

mujeres en Esparta y en los tiempos 
del Nuevo Testamento, las mujeres de 
Macedonia, conocidas en las ciudades 
de Filipos y Tesalónica, tuvieron gran-
des libertades y poderes.

doméstica, liderada en su mayoría 
por mujeres. Una Iglesia en redes 
de comunidades de fe, con bases 
sólidas, siendo tejida y gestada 
por mujeres. Se puede decir que 
Prisca, además de ser una traba-
jadora manual, es líder de la Igle-
sia que se reúne en su casa; es 
una refugiada política, Hch 18,2, 
y tiene un gran conocimiento de 
las Escrituras, Hch 18,26. Así po-
demos reconocer el rostro de una 
Iglesia extremadamente popular, 
sin estructura jerárquica-patriarcal 
o kiriarcal, liderada por mujeres y 
hombres que trabajan en coopera-
ción, sin subordinación y sin com-
petición por cargos y prestigios. 
Eso	no	significa	que	no	existían	en	
la comunidad eclesial momentos de 
conflictos	 y	 desacuerdos	 entre	 los	
congregados.

Una apóstola entre los apósto-
les: Junia

El nombre Junia es mencionado 
por única vez en la lista de amigos 
y compañeros de trabajo en Roma, 
a quien Pablo envió saludos. Con el 
paso de los años se han planteado 
dudas acerca de su identidad, ocu-
pación y especialmente su género. 
En el texto griego de Rom 16,7, se 
lee: “saludo a Andrónico y a Junia 
quienes son mis parientes y com-
pañeros de prisión, reconocidos 
por los apóstoles y fueron antes 
de mí en Cristo”. Tanto Junia como 
Andrónico son considerados após-
toles entre los apóstoles/as, y con 
eso se revela la presencia de mu-
chas mujeres y hombres apóstoles 
y apóstolas del Señor, y no apenas 
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el grupo de los Doce, siendo que la 
primera en ser enviada como após-
tola fue María Magdalena.

La identidad del género de Junia 
fue objeto de muchos debates en-
tre los exegetas, especialmente en 
el siglo XIX y no tanto en la Iglesia 
primitiva, en la que había prácti-
camente consenso en que era una 
mujer. En la lengua griega la dife-
rencia entre el masculino Iouniān 
y el femenino Iounían, es solo una 
tilde; además los manuscritos más 
antiguos, están escritos en ma-
yúsculas y sin tildes. En los inicios 
de 1900, la idea de que el nombre 
Junia era de “una mujer estimada 
por los apóstoles”, y no una mujer 
apóstola, circuló en comentarios de 
varios autores, que entendían que 
solo un hombre podría ser un após-
tol, por lo cual Junia no podía serlo; 
pero, no dudaban de que gozaba 
de gran estima entre ellos.

En 1994 el Textual Commentary 
del UBS Greek New Testament se-
ñaló lo siguiente: “Algunos miem-
bros del Comité UBS, teniendo en 
cuenta que es poco probable que 
una mujer estuviera entre la cate-
goría de los ‘apóstoles’, entendie-
ron que el nombre era masculino”. 
En cambio, la mayoría de los au-
tores del cristianismo temprano 
afirman	que	Junia	es	una	mujer.	En	
el comentario de la carta a los Ro-
manos	de	Joseph	Fitzmyer,	figuran	
16 escritores cristianos griegos, 
más los romanos del primer mile-
nio, que entendían a Junia, como 

una mujer11. Richard Bauckham 
conjetura que Junia de Rom 16,7 
es Ioanna de Lucas 8,3; 24,10. Su 
nombre romano sería más fácil de 
pronunciar, y su relación con Jesús 
ciertamente la pondría como una 
cristiana antes de Pablo.

En las traducciones modernas se 
dice: “notable entre ellos o recono-
cida entre ellos”. El término grie-
go episēmoi ha sido problemático 
para algunos. ¿Es Junia uno de los 
apóstoles? ¿O ella es reconocida 
por los apóstoles? La Vulgata Lati-
na tiene a Junia como “notable en-
tre los apóstoles (nobiles en apos-
tolis)”. Juan Crisóstomo escribió lo 
siguiente sobre Andrónico y Junia, 
en su comentario sobre Rom 16,7: 
“es un gran elogio ser considerada 
parte entre los apóstoles y esto era 
de notarse debido a sus obras y a 
sus logros. ¡Oh! ¡Cuán grande es 
la devoción de esta mujer, tal que, 
¡ella debería inclusive ser conside-
rada como digna de llevar el título 
del apostolado!”12.

11 Eisen, Women Officeholders, 47, 
quien cita a Brooten, “Junia… Out-
standing Among the Apostles”, 141–
144; Makowski, Canon Law y Cloistered 
Women: “Periculoso” and Its Commen-
tators, 1298–1545; McDonnell, “Junia, 
a Woman Apostle”, The Church of God, 
www.churchofgoddfw.com/monthly/
junia.shtml (consultado: 26 de agosto, 
2012).
12 Chrysostom, Homily 31 on the Epis-
tle to the Romans, on Romans 16:7. 
En línea: www.ccel.org/ccel/ schaff/
npnf111.pdf (consultado el 22 de julio 
de 2022).
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El adjetivo notable (episēmoi) se 
refiere	 a	 algo	 que	 tiene	una	mar-
ca distintiva, como metal precioso 
estampado. La palabra puede utili-
zarse para indicar que una persona 
o cosa es considerada muy buena, 
al igual que en Rom 16,7; o muy 
mala, cuando se aplica a Barrabás 
en Mt 27,16. Según la Internatio-
nal Standard Bible Encyclopedia, la 
palabra	se	refiere	a	algo	que	apun-
ta a una cosa o persona eminen-
te o digna de atención. El Greek-
English Lexicon of the New Testa-
ment Based on Semantic Domains 
tiene	 esta	 definición:	 “referente	 a	
ser conocida o excepcional, ya sea 
debido a las características positi-
vas o negativas: persona extraor-
dinaria, famosa, notoria, infame”. 
Resulta evidente que la esencia de 
la cuestión es la comprensión de 
la preposición “en”, que puede ser 
traducida diversamente como “en”, 
“entre”, o incluso “con” o “por”. La 
palabra denota la ubicación y sig-
nificado,	normalmente	seguida	por	
una palabra en el caso dativo, como 
tois apostólois.

¿Cuál	 es	 entonces	 el	 significa-
do que debemos darle? ¿Son An-
drónico y Junia reconocidos como 
apóstoles? En una visión inclusiva 
se dice que ellos eran notables en-
tre los apóstoles. En cambio, des-
de el punto de vista exclusivo ellos 
son reconocidos por los apóstoles 
como forasteros notables, y no 
como apóstoles. Belleville mostró 
que la preposición mas el dativo es 
normalmente inclusivo y la conclu-
sión a la que llegó era clara: Junia 
fue una mujer y uno de los após-

toles13. Craig Keener observa que 
es extraño entender el texto como 
meramente	 afirmando	 que	 tenían	
una gran reputación con “los após-
toles”, desde que fueron encarcela-
dos junto a Pablo.

Surge la cuestión, a qué apósto-
les	se	refiere,	porque	obviamente,	
no son los Doce. En 1 Cor 12,28, 
Pablo hace referencia al don espi-
ritual del apostolado. ¿Andrónico 
y Junia, habían recibido este don? 
Sabemos muy poco respecto al sig-
nificado	 de	 la	 palabra	 apostolos, 
más que se trata de “alguien que 
es enviado”. Entonces, si Andrónico 
y Junia fueron enviados o comisio-
nados, ¿quién fue el que los envió? 
Cualquiera	 que	 sea	 el	 significado	
preciso de la palabra, los apóstoles 
forman un grupo especial de perso-
nas que llevaron a cabo la misión de 
Cristo, así como lo hizo Pablo. Bauc-
kham	sugiere	que	Pablo	se	refiere	
a los apóstoles de Cristo, como él, 
que han sido comisionados por el 
Cristo Resucitado, y que, junto con 
los Doce de los evangelios sinópti-
cos, forman un grupo más grande. 
Ute Eisen señala en la Liturgikon, el 
misal de la Iglesia Bizantina, que Junia 
es honrada en la actualidad como una 
apóstola, junto a los cincuenta y seis 
hombres apóstoles.

Concluyendo	 podemos	 afirmar	
que aquellos que están a favor de 
la opinión de que Junia no era una 

13 En 2002, Eldon Epp escribió un ex-
tenso artículo que sirvió de base para 
su libro de 2005, Junia: The First Wo-
man Apostle. En él, está bien docu-
mentado que Junia es una mujer y uno 
de los apóstoles.
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mujer apóstol, lo hacen debido a la 
suposición previa de que las muje-
res no podían ser apóstoles, sin te-
ner ninguna evidencia en el texto. 
Pablo reconoció como uno de los 
apóstoles, a una mujer que estaba 
dispuesta a sufrir por el Evangelio, 
extendiéndolo así presurosamente.

Conclusión

Pablo	no	 identificó	a	estas	mu-
jeres por sus relaciones familiares, 
sino	 que	 las	 describe	 e	 identifica	
por sus ministerios, por sus traba-
jos y por sus viajes. Ellas son Muje-
res del Alba, en una Iglesia perse-
guida, que se fortalecía por medio 
del testimonio, hasta el punto de 
arriesgar la vida en favor de mu-
chos. Es una Iglesia liderada por 
muchas mujeres, Iglesia viva en su 
diversidad y pluralidad, integrada 
por diversos carismas, interactuan-
do por la causa de Jesucristo. Una 
Iglesia deseosa de llevar adelante 
el proyecto de justicia y amor más 
allá de las fronteras. Una Iglesia de 
mujeres y hombres ex-prisioneros, 
trabajadores manuales, refugia-
dos, perseguidos y juzgados por 
causa de la opción de seguir el “Ca-
mino”. Los miembros de estas co-
munidades son personas sufridas y 
encantadas por el reinado de Dios y 
su justicia. Parafraseando a Pablo, 
agradecemos a nuestras antepasa-
das por arriesgar sus vidas hasta 
el martirio, por decir “sí” al envío 
de ser apóstolas, de ser colabora-
doras, trabajando codo a codo con 
otras mujeres y hombres, sin sub-

ordinación, venciendo el patriarca-
do diariamente. 

Agradecemos por las mujeres 
diaconisas, pues seguramente si 
hubo algunas llamadas Febe, Junia 
y Prisca, había otras también. Por 
causa de sus acciones llenas de co-
raje, la Iglesia prosiguió en diver-
sas regiones hasta nuestros días. 
Seguimos	firmes	tras	los	pasos	de	
tantas mujeres de las periferias, 
de las academias, de lo cotidiano, 
en diferentes culturas y pueblos. 
Nuestra gratitud por tantas semillas 
sembradas en todas las generacio-
nes, dentro de la Iglesia y fuera de 
ella. Regamos iniciativas de ayer y 
de hoy; cultivamos y queremos que 
germine una Iglesia sinodal parti-
cipativa y activa en las decisiones 
internas; que sea luz para los de-
safíos de la crisis climática, de la 
pérdida de la biodiversidad, de los 
derechos humanos y de la madre 
tierra. Tantas mujeres que tejieron 
actos de rebeldía en las comunida-
des en las que estaban insertas, 
que abrieron los caminos para una 
aurora que despuntaba.

Febe, Prisca, y Junia nos mues-
tran que es posible construir un 
camino impregnado de esperanza, 
donde la experiencia de desconsue-
lo puede transformarse en Buena 
Nueva. ¡La Vida Religiosa Consagra-
da es convocada a situarse, a través 
de sus carismas, en una búsqueda 
intensa, donde podrá vislumbrar 
nuevas posibilidades y a través de 
su misión generar nuevos brotes!.
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QUINTO MOVIMIENTO:

EL DIFÍCIL CAMINO DE 
LA SINODALIDAD

DE JERUSALÉN  
A ANTIOQUÍA

P. Tarcisio Gaitán, CP1

Rafael Luciani2

Resumen:

Los procesos de escucha, discu-
sión, discernimiento comunitario y 
resolución	de	conflictos	son	dinámi-
cas propias de una Iglesia sinodal; 
expresan en concreto el “caminar 
juntas/os” eclesial, pues en ellos 
entra en juego tanto la vida interna 
de la Iglesia (las relaciones entre 
los sujetos y el modo como se to-
man las decisiones) como la forma 
de asumir la misión ante los desa-
fíos de cada momento histórico.

1 Religioso pasionista colombiano, 
docente de Sagrada Escritura en la 
Universidad Pontificia Bolivariana de 
Medellín y miembro del Equipo de Teó-
logos de la CLAR.
2 Laico venezolano, Doctor en Teología 
por la Pontificia Universidad Gregoria-
na e investigación postdoctoral en la 
Julius Maximilians Universität. Profesor 
Titular de la Universidad Católica An-
drés Bello de Caracas y Extraordinario 
en la Escuela de Teología y Ministerio 
del Boston College. Sirve como peri-
to del CELAM, coordinador del Grupo 
Iberoamericano de Teología y miembro 
del Peter & Paul Seminar para la re-
forma de la Iglesia. Miembro del ETAP 
(equipo de teólogas/os asesoras/es de 
la presidencia de la CLAR).

Uno de los episodios bíblicos que 
suele ser citado es el del “concilio 
de Jerusalén”. El Nuevo Testamento 
transmite dos relatos (Hch 15,1-29 
y Gal 2,1-10) que son estudiados 
en este artículo. De su análisis se 
deducen semejanzas y diferencias 
que permiten apreciar de un modo 
más	realista	y	sereno	las	dificulta-
des que implica construir una Igle-
sia sinodal. Estar conscientes de 
esas	 dificultades	 facilita	 construir	
una cultura eclesial que retome la 
milenaria tradición expresada en el 
principio medieval “lo que afecta a 
todas/os, debe ser tratado y apro-
bado por todas/os”.

Palabras clave: Hechos de los 
Apóstoles, Gálatas, Sinodalidad, 
Construir Consenso.

Uno de los textos neotestamen-
tarios más citados al hablar de si-
nodalidad es el de la Asamblea en 
Jerusalén. La Comisión Teológica 
Internacional sostiene que tanto 
Hch 15 como Gál 2,1-10 muestran 
la figura paradigmática de la Igle-
sia3. En esta línea, el papa Francis-
co sostuvo en octubre de 2021, que 
“el tema de la sinodalidad no es el 

3 “Estas cuestiones fueron tratadas en 
lo que la tradición llamó “el Concilio 
apostólico de Jerusalén” (Hch 15; Gál 
2,1-10) (...). Este acontecimiento, a lo 
largo de los siglos, será interpretado 
como la figura paradigmática de los 
Sínodos celebrados por la Iglesia”. Co-
misión Teológica Internacional, La si-
nodalidad en la vida y en la misión de 
la Iglesia, n. 20 https://www.vatican.
va/roman_curia/congregations/cfaith/
cti_documents/rc_cti_20180302_si-
nodalita_sp.html  De ahora en adelan-
te lo citaremos como CTI, Sin.
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capítulo de un tratado de eclesiolo-
gía, y menos aún una moda, un es-
logan o el nuevo término a utilizar 
o manipular en nuestras reuniones. 
¡No! La sinodalidad expresa la na-
turaleza de la Iglesia, su forma, su 
estilo, su misión. Y así hablamos de 
Iglesia sinodal (...) siguiendo lo que 
podemos considerar el primer y más 
importante manual de eclesiología, 
que es el libro de los Hechos de los 
Apóstoles”, [ante lo cual urge] “una 
hermenéutica peregrina que sepa 
custodiar el camino iniciado en los 
Hechos de los Apóstoles”4.

Tanto Hechos como Gálatas na-
rran un acontecimiento y un modo 
de proceder fundacional para la 
Iglesia: discernir y tomar una de-
cisión sobre si los cristianos de ori-
gen pagano debían ser sometidos 
a las exigencias de la ley mosaica. 
El episodio ofrece luces sobre los 
procesos de escucha, discusión, 
discernimiento comunitario y reso-
lución	de	conflictos,	propios	de	una	
Iglesia sinodal. Sin embargo, aun-
que ambos tratan del mismo epi-
sodio, las diferencias entre los dos 
textos son notables, porque Pablo 
complementa el relato con un epi-
sodio no narrado por Hechos, pero 
ilustrativo para comprender los 
procesos sinodales.

4 Francisco, Discurso a los fieles de la 
diócesis de Roma (18 de septiembre 
2021) https://www.vatican.va/content/
francesco/es/speeches/2021/septem-
ber/documents/20210918-fedeli-dio-
cesiroma.html 

Un proceso abierto sin aparen-
te solución (Hch 15)

La expansión del Evangelio en 
territorios paganos y la incorpo-
ración al movimiento de Jesús de 
personas provenientes de esos nú-
cleos culturales fue una caracte-
rística de las primeras décadas del 
cristianismo;	Hechos	13	y	14	refle-
jan esta situación. La intercultura-
lidad traía riquezas, pero también 
fricciones entre grupos. El episodio 
que cuenta Hch 15 se enmarca en 
esta dinámica, pero en un momen-
to en el que los judeocristianos aún 
eran mayoría. En ese contexto, 
“algunos” (15,1) llegados a Antio-
quia de Siria trataron de imponer 
que los gentiles tenían que circun-
cidarse y observar la ley de Moisés. 
Esto generó una discusión y una 
decisión de la comunidad antioque-
na que enviaron a Pablo y Bernabé 
a Jerusalén para tratar de llegar a 
una solución.

En Jerusalén se da un interesan-
te proceso entre las partes. Tras un 
primer encuentro tenso en el que 
fariseos convertidos al cristianismo 
(15,5; ¿de los mismos de 15,1?) in-
tentaron imponer su punto de vis-
ta, los apóstoles y ancianos tuvieron 
una primera reunión para buscar una 
solución. Pedro y Santiago (15,7b-
11.13b-21) se oponen a la exigencia 
planteada por los fariseos cristianos. 
Los discursos de ambos están sepa-
rados por una intervención de Ber-
nabé y Pablo en la que expresan “to-
dos los signos y prodigios que Dios 
había realizado por medio de ellos 
entre los gentiles” (15,12).
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Después de esto, se da una nue-
va reunión en la que “los apóstoles 
y presbíteros, de acuerdo con toda 
la Iglesia” decidieron enviar a An-
tioquía dos delegados con una car-
ta en la que sostenían que “el Es-
píritu Santo y nosotros hemos de-
cidido no imponerles cargas”, salvo 
algunas menores de tipo disciplinar 
(15,22-29). El relato termina con 
una acogida favorable a los delega-
dos de Antioquía y a la carta con 
las decisiones tomadas (15,30-35).

Leído de ese modo, el episodio 
es	un	magnífico	ejemplo	de	lo	que	
debe ser un proceso de escucha, 
diálogo, discernimiento y toma de 
decisiones en conjunto. Sobresalen 
algunos elementos: el viaje de los 
enviados a Jerusalén se presenta 
como una ocasión de acogida ale-
gre y generosa de todas las comu-
nidades; los discursos de Pedro y 
Santiago son bastante conciliado-
res y ambos son contrarios a las in-
tenciones de los fariseos cristianos; 
las cuatro exigencias de la carta 
son presentadas como cuestiones 
poco importantes; la comunidad 
antioquena acoge con gozo las de-
cisiones	de	Jerusalén,	y,	finalmen-
te, los enviados son despedidos en 
un ambiente de paz. Sin embargo, 
el problema no parece haber invo-
lucrado a la comunidad de Antio-
quía, sino solo a Pablo y a Bernabé 
(15,2). Hechos presenta de mane-
ra idílica un problema que generó 
bastantes tensiones y no quedó re-
suelto de modo satisfactorio.

De hecho, en el relato encontra-
mos algunos vacíos. Quizá el más 

notorio es que los únicos que ha-
blan son quienes exponen las pos-
turas más conciliadoras, mientras 
las extremas son silenciadas. En 
particular, la intervención de Ber-
nabé y Pablo, que apenas es refe-
rida. También resulta extraño que 
los cristianos antioquenos venidos 
de la gentilidad acojan con alegría 
las restricciones que les imponen 
los de Jerusalén. Y, si la situación 
es tan armónica, no resulta creí-
ble que, en el episodio siguiente 
(15,36-40), se sostenga que Pablo 
y Bernabé se separaron como com-
pañeros de misión por una cuestión 
de tan poca importancia como era 
si debían hacerse acompañar de 
Juan y Marcos.

Rafael Aguirre sostiene que esta 
presentación “salta las etapas con-
flictivas	y	da	una	versión	armoniosa,	
irénica e idealizada de las tensiones 
más graves del cristianismo de los 
orígenes. Es una perspectiva obte-
nida 40 años después de los acon-
tecimientos que se narran y cuando 
los protagonistas ya han desapare-
cido. Es la visión solo posible –y ne-
cesaria– en un movimiento con una 
avanzada institucionalización”5. 
Solo si tomamos en cuenta los da-
tos sociohistóricos que están detrás 
del relato tendremos una compren-
sión más realista de lo que sucedió 
en el “concilio”6 de Jerusalén. Para 

5 Aguirre, “Discernimiento y consenso 
en el Concilio de Jerusalén (Hch 15)”, 
447.
6 Nótese que empleamos entre comillas 
el término concilio. Es la denominación 
tradicional que ha recibido, pero 
técnicamente no se trató de un concilio.
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ello, es necesario confrontar los da-
tos de Hch 15 con el testimonio de 
Gal 2, cuyo interés es polémico y 
apologético7. Los dos textos se re-
fieren	 al	 mismo	 acontecimiento	 y	
no dependen el uno del otro.

Dos textos que narran la com-
plejidad de la misión (Hch 15 y 
Gal 2)

Pablo dejó su versión de los he-
chos en Gal 2,1-10. Coincide con 
Hch 15 en que el problema que 
motivó la reunión en Jerusalén fue 
el deseo de algunos, a quienes Gal 
2,4 llama “intrusos y falsos her-
manos” al querer imponer la cir-
cuncisión a los recién convertidos. 
Pablo lo deja entrever en Gal 2,3: 
“ni siquiera Tito que estaba conmi-
go, con ser griego, fue obligado a 
circuncidarse”. Aunque ambos rela-
tos	manifiestan	la	tensión	entre	las	
partes, Hechos la disminuye sus-
tancialmente. Pero entre Gal 2 y 
Hch 15 hay varias diferencias. Son 
principalmente tres: el motivo por 
el cual Pablo viaja a Jerusalén, la 
decisión que se tomó allí y lo que 
sucedió después en Antioquía.

La	primera	diferencia	se	 refiere	
al motivo del viaje. Pablo sostiene 
que fue a Jerusalén con Bernabé y 
Tito —quien no es mencionado en 
Hechos—, diciendo: “subí movido 
por una revelación y les expuse el 
Evangelio que proclamo entre los 
gentiles”. Excluye, por tanto, que 
viajara como un enviado de la co-

7 Roloff, Hechos de los Apóstoles, 300-
301.

munidad y sugiere que la causa del 
viaje fue consultar con los após-
toles de Jerusalén la validez de su 
ministerio entre gentiles. Así lo ex-
presa: “para saber si corría o había 
corrido en vano” (Gal 2,2). La con-
secuencia más importante radica 
en que, de Gal 2,3 se deduce que 
el	conflicto	se	da	en	Jerusalén	y	no	
en Antioquía. Es allí donde Tito no 
es obligado a circuncidarse.

Sobre la segunda diferencia, de 
acuerdo con Gálatas los de Jerusa-
lén tomaron la decisión de aceptar 
totalmente el planteamiento de Pa-
blo, quien reconoce: “nada nuevo 
me impusieron” (2,6). Antes bien, 
lo	confirmaron	en	su	misión	y	como	
señal de comunión les tendieron la 
mano a él y a Bernabé. Pablo no 
menciona la carta, ni los dos en-
viados de Hch 15. Tampoco alude 
a las cuatro restricciones disciplina-
res que aparecen en Hch 15,29. Es 
evidente que Pablo no las hubiera 
aceptado ni la comunidad de Antio-
quía las hubiera recibido con gozo.

Además, hay otra tercera dife-
rencia, quizás más profunda que 
las anteriores. De acuerdo con Gal 
2,11-14, Pedro fue a visitar Antio-
quía un tiempo después de la reu-
nión en Jerusalén. Allá se integró 
en la vida de la comunidad, inclu-
yendo la comunión de mesa con 
todos los hermanos de comunidad. 
Luego llegaron “algunos del gru-
po de Santiago” que lo amones-
taron por “comer en compañía de 
los gentiles”. Como resultado, Pe-
dro, Bernabé y los judeocristianos 
siguieron el criterio de los recién 
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llegados y se rompió la unidad co-
munitaria. Pablo reconvino a Pedro 
con unas palabras memorables: “si 
tú, siendo judío, vives como gentil 
y no como judío, ¿cómo fuerzas a 
los gentiles a judaizar?”.

Por una parte, estas diferencias 
se explican porque Hechos mane-
ja fuentes distintas a la experien-
cia directa de Pablo. Por otra, por-
que las dos obras tienen propósi-
tos distintos. El interés de Hechos 
está expresado en 1,8: “cuando 
el Espíritu Santo venga sobre us-
tedes, recibirán una fuerza que los 
hará ser mis testigos en Jerusalén, 
en toda Judea y Samaría, y hasta 
los	 confines	de	 la	 tierra”.	Se	que-
ría dar testimonio de cómo la obra 
evangelizadora se fue expandiendo 
hasta llegar a Roma. Los misione-
ros iban fundando comunidades en 
medio de un ambiente hostil y la 
misión debía dar testimonio de la 
unidad de la Iglesia, lo cual es des-
tacado en Hch 2,42-47; 4,32-35 
y 5,12-16. Pero es especialmente 
el “concilio” de Jerusalén el acon-
tecimiento que fortalece la unidad 
de la Iglesia para llevar adelante la 
misión tanto a judíos como a gen-
tiles. La prioridad de la misión res-
tó importancia a los aspectos más 
conflictivos	entre	los	apóstoles.	De	
aquí surgen sendas cuestiones en 
torno a los consensos y disensos 
en	la	Iglesia,	y	qué	significa	que	la	
misión esté por encima del modo 
como se construye la unidad ecle-
sial.	 En	 fin,	 cómo	 trabajar	 los	 di-
sensos	y	resolver	los	conflictos	son	
temas que hoy en día cobran gran 
relevancia al hablar de sinodalidad.

No hay consenso sin disenso

El episodio sucedido entre Jeru-
salén y Antioquía no es propiamen-
te un “concilio”. Según Fitzmyer, 
este “un nombre inapropiado, pues 
tal como se describe no es una 
asamblea solemne de autoridades 
de toda la Iglesia. Además, nunca 
aparece en la lista de los concilios 
de la historia del cristianismo”8 fue 
tal vez una reunión de delegados 
de dos comunidades en la que se 
trató un problema acuciante para 
los inicios de la evangelización, ya 
que,	 en	medio	 del	 conflicto,	 y	 sin	
solaparlo, Pablo reconoce la comu-
nidad de Jerusalén y la necesidad 
de actuar en comunión con ella. 
Es interesante que una lectura en 
conjunto de ambos textos ayuda a 
apreciar la pluralidad de opiniones 
en las reuniones y los diálogos, y 
con argumentos que no se pueden 
desconocer. Ejemplo de ello es que 
Santiago emplea la Escritura para 
fundamentar su opinión, lo que no 
hacen los demás.

Un dato relevante es que la 
“verdad	oficial”	es	 fruto	de	acuer-
dos entre las partes. Sin embar-
go,	el	acuerdo	final,	que	no	anula	
la existencia de disensos, plantea 
“exigencias mutuas” en las que 
no hay propiamente vencedores. 
Como sostiene Rafael Aguirre, la 
Asamblea de Jerusalén hacer ver 
“las	dificultades	del	discernimiento,	
las	oscuridades	y	conflictos	del	ca-

8 Fitzmyer, Los Hechos de los apóstoles 
II, 190.
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mino, a veces dolorosos, cómo hay 
consensos que no se consolidan, y 
que no todo suele quedar perfec-
tamente claro”9. Por tanto, lo que 
sucedió en Antioquía tras la llegada 
de Pedro (Gal 2,11-14) deja leccio-
nes importantes para comprender 
que la sinodalidad no es un evento 
puntual y aislado en la vida de la 
Iglesia, sino un proceso complejo 
y	abierto	que	define	a	toda	la	vida	
eclesial e implica la conversión per-
manente de los estilos, las relacio-
nes y las estructuras10, y aunque 
no se logre una resolución satisfac-
toria para todos, es capaz de soste-
ner la comunión.

Recientemente, la teología ha 
visto la necesidad de abordar la 
cuestión de los disensos y los con-
flictos	 intraeclesiales.	 A	 la	 luz	 de	
un modelo de Iglesia sinodal, se 
necesitan imaginar nuevas diná-
micas comunicativas que ayuden a 
“caminar juntas/os”, especialmente 
en relación a los procesos de ela-
boración y toma de decisiones en la 
Iglesia. El viejo principio de la ca-
nonística medieval vuelve a ser el 
desafío actual más relevante para 
poder avanzar en la construcción 
de una Iglesia sinodal. A saber, “lo 
que afecta a todas/os, debe ser 
tratado y aprobado por todas/os”.

De lo sucedido en la Asamblea 
de Jerusalén, narrado a la luz de 

9 Aguirre, “Discernimiento y consenso 
en el Concilio de Jerusalén” (Hch 15)”, 
442.
10 Noceti, “Estructuras para una Iglesia 
en reforma”, 89-106.

dos perspectivas diferentes, po-
demos sostener que hacer Iglesia 
supone un proceso permanente 
de discernimiento que ha de estar 
atento a incluir, y nunca excluir, a 
personas y visiones distintas en la 
construcción de acuerdos y consen-
sos eclesiales. En este contexto, el 
disenso es esencial para la realiza-
ción de un modelo institucional si-
nodal porque, a través de él, se ex-
presan las voces de quienes son re-
chazados, silenciados o excluidos11. 
Solo en el disenso o desacuerdo se 
conoce verdaderamente a la otra 
persona en sus diferencias reales y 
se crea la posibilidad de crecer mu-
tuamente a partir de una escucha 
atenta y recíproca. Esta experien-
cia relacional es la que sienta las 
bases para la conversión de todas 
las partes involucradas.

Por tanto, no estamos solo ante 
un problema metodológico. En la 
vida eclesial hay otra razón más 
profunda para asumir y trabajar los 
disensos	 y	 los	 conflictos.	A	 través	
de ellos, se puede hacer presente 
la voz profética del Espíritu, ya que 
éste habla por donde quiera, y no 
por donde le digamos. Es la pre-
sencia del Espíritu la que garantiza 
la comunión aún en el desacuer-
do. Queda el reto de instituciona-
lizar este modo eclesial de proce-
der para que realmente caminemos 
juntas/os. 

11 Grüber, “Consensus or Dissensus. 
Exploring the theological role of con-
flict in a Synodal Church”, 239-259. 
También: Bradford E. Hinze, Prophetic 
obedience. Ecclesiology for a dialogical 
Church, 2016.
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“Caminar juntas/os”. El desafío 
de un nuevo modo de proceder

Francisco ha descrito a una Igle-
sia sinodal con la expresión: “ca-
minar juntas/os —laicos, pasto-
res, Obispo de Roma”. Pero, ¿qué 
significa?	Más	aún	si	reconocemos	
que lo sucedido en la Asamblea de 
Jerusalén y la forma como se de-
sarrollaron los hechos representa 
un acontecimiento fundacional ca-
racterizado por un modo de proce-
der sinodal en la Iglesia. Según el 
Documento Preparatorio del Sínodo 
de la sinodalidad, “caminar juntas/
os” tiene dos connotaciones. Por 
una	parte,	se	refiere	a	“la	vida	in-
terna de las Iglesias particulares, 
a las relaciones entre los sujetos 
que las constituyen (en primer lu-
gar,	la	relación	entre	los	fieles	y	sus	
pastores, también a través de los 
organismos de participación pre-
vistos por la disciplina canónica, 
incluido el sínodo diocesano) y a 
las comunidades en las cuales se 
articulan (en particular las parro-
quias)” (DP 28). Por otra, expresa 
el modo como “el Pueblo de Dios 
camina junto a la entera familia hu-
mana” (DP 29).

Estas dos acepciones permiten 
leer el episodio de Hch 15 y Gal 2 
a partir de una profunda revisión 
de las relaciones que se van dando 
entre los miembros de las comu-
nidades, reconociendo que los di-
sensos,	las	tensiones	y	los	conflic-
tos, aun cuando no siempre sean 
resueltos, son parte constitutiva en 
una vida eclesial sana que quiera 
seguir aprendiendo y creciendo. En 

consecuencia, “una Iglesia en esta-
do permanente de misión” requiere 
“una perenne reforma” de sí misma 
“por	 fidelidad	 a	 Jesucristo”	 (Uni-
tatis Redintegratio 4.6; Evangelii 
Gaudium 25-28).

También podemos resaltar que 
la Asamblea como forma y espacio 
institucional permitió un encuentro 
caracterizado por la transparencia 
de las posiciones, hasta el punto 
de no lograr una resolución real del 
conflicto.	Sin	embargo,	se	abrió	un	
proceso que permitió mirar y ca-
minar más allá de los parámetros 
cerrados y locales que existían, y 
dio la posibilidad de abrir la misión 
a otras realidades socioculturales 
antes no imaginadas ni alcanza-
das. En vez de ser algo negativo, 
que	debía	solaparse,	el	conflicto	dio	
paso a un discernimiento comuni-
tario que concedió primacía a la mi-
sión de la Iglesia por encima de las 
posiciones individuales o grupales.

Esta forma de ser y hacer Iglesia 
en Hch 15 y Gal 2 destaca tres as-
pectos de la sinodalidad. Primero, 
que	estamos	ante	“la	específica	for-
ma de vivir y obrar/operar (modus 
vivendi et operandi) de la Iglesia”. 
Segundo,	que	“manifiesta	y	realiza	
en concreto su ser comunión en el 
caminar juntas/os, en el reunirse 
en asamblea”. Tercero, que se re-
quiere de la “participación activa 
de todas/os los miembros” (CTI Sin 
6) en todos los procesos y niveles 
de la vida eclesial desde la escu-
cha y el discernimiento, hasta la 
elaboración y la toma de decisiones 
(Aparecida 371). De ahí que una 
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Iglesia sinodal suponga reunirnos 
y discernir juntas/os en asambleas 
en orden a accionar modalidades y 
procesos decisionales que surjan 
de la participación de todas y todos 
(LG 13), porque, como sostiene la 
Comisión Teológica Internacional, 
“la dimensión sinodal de la Iglesia 
se debe expresar mediante la reali-
zación y el gobierno de procesos de 
participación y de discernimiento 
capaces de manifestar el dinamis-
mo de comunión que inspira todas 
las decisiones eclesiales” (CTI Sin 
53,67,76).

Conclusión

Quizás lo acontecido en la Asam-
blea de Jerusalén no aporte un ca-
mino o forma clara para solucionar 
los	 disensos	 y	 los	 conflictos	 en	 la	
Iglesia, pero sí ofrece la clave de 
una Iglesia sinodal y hacia dónde 
hemos de mirar y trabajar. A saber, 
hacia una cultura eclesial inspirada 
en la toma de consejos, la elabo-
ración de decisiones en conjunto, 
la construcción de consensos y su 
consecuente evaluación responsa-
ble (accountability)12. Esta práctica 
no se agotó en la Asamblea de Jeru-

12 Sin embargo, como explica Lanfran-
chi, esto “no depende simplemente y en 
primer lugar del buen funcionamiento 
de los distintos órganos, ni de simples 
criterios de participación democrática, 
como el criterio de la mayoría, sino que 
requiere de sus miembros una concien-
cia eclesial, un estilo de comunicación 
fraternal, que traduzca la comunión y 
la convergencia común en un proyecto 
de Iglesia”. Lanfranchi, “Prassi spiritua-
le del discernimento comunitario”, en 
Riccardo Battocchio – Serena Noceti, 
Chiesa e sinodalità, 194.

salén, sino que se profundizó y re-
creó en la tradición de la Iglesia Ca-
tólica. El ejercicio episcopal de San 
Cipriano así lo demuestra. Su fa-
mosa regla de oro —“Nihil sine con-
silio vestro et sine consensu plebis 
mea privatim sententia gerere”—13 
es testimonio de cómo este obis-
po de Cartago vivió su ministerio: 
tomando consejos del presbiterio 
y construyendo consensos con el 
resto del Pueblo de Dios. En la ac-
tual etapa eclesial, “la capacidad de 
imaginar un futuro diverso para la 
Iglesia y para las instituciones a la 
altura de la misión recibida depen-
de en gran parte de la decisión de 
comenzar a poner en práctica pro-
cesos de escucha, de diálogo y de 
discernimiento comunitario, en los 
que todas/os y cada uno puedan 
participar y contribuir”14, recono-
ciendo e integrando la diversidad 
de géneros, experiencias, forma-
ciones, procedencias, culturas, ca-
rismas, ministerios. Esto será de-
terminante si queremos una Iglesia 
sinodal en el tercer milenio.

13 “Quando a primordio episcopatus 
mei statuerim, nihil sine consilio ves-
tro, et sine consensu plebis, mea pri-
vatim, sententia gerere”, 234.
14 Documento preparatorio del Sínodo 
2021-2023: Por una Iglesia sinodal. 
Comunión, participación y misión, 9. 
https://www.synod.va/es/resources/
documentos-oficiales.html

Los movimientos del Horizonte Inspirador 2022-2025   47



La Vida Religiosa en salida sinodal

SEXTO MOVIMIENTO:

LA VIDA RELIGIOSA EN 
SALIDA SINODAL:

ANUNCIO Y TESTIMONIO 
DEL ALBA  

DE UN MUNDO 
DE HERMANAS  
Y HERMANOS

Hna. Maricarmen  
Bracamontes 

Ayón, OSB1

1 Religiosa Benedictina del Monaste-
rio “Pan de Vida” de Torreón, Coahuila 
(México). Realizó sus estudios teológi-
cos en la Universidad Iberoamericana 
de la Ciudad de México y en la Catho-
lic Theological Union de Chicago. Es 
asesora de formación inicial y conti-
nua, así como facilitadora en retiros, 
asambleas y capítulos provinciales y 
generales en comunidades religiosas 
de México, América Latina y el Caribe, 
y también en algunas de los Estados 
Unidos y fuera del Continente. Sus 
áreas de interés académico y pastoral 
son la Espiritualidad Bíblica; la Teolo-
gía de la Vida Consagrada; el Desarro-
llo Humano y el Crecimiento Espiritual: 
una visión integral e integradora del 
ser sexuado; Análisis de las realidades 
emergentes en esta época de transi-
ción cultural. Todo esto con un enfo-
que holístico desde la perspectiva de la 
evolución de la conciencia. Hace parte 
del ETAP desde el 2006, al que coordi-
nó en el trienio 2009-2012; ha estado 
vinculada con la Comisión de Vida Reli-
giosa Inserta de la CLAR.

…ve a mis hermanas y  
hermanos y diles:

Subo a mi Padre/Madre y a su  
Padre/Madre,

a mi Dios y a su Dios  
(Jn 20,17b; Mt 28,10)

Resumen:

En la Alborada del primer día de 
la semana, muy de madrugada, 
cuando aún era de noche, (Jn 20,1), 
Jesús envía a María Magdalena, la 
primera testigo de su Resurrección, 
a anunciar la continuidad de la mi-
sión con la Buena Nueva de la Soro/
fraternidad y de la Filiación. Así, el 
Resucitado nos revela la naturaleza 
de la utopía del Reino: el Caminar 
Juntas/os, la Sinodalidad va entre-
tejida con la progresiva conciencia 
de que somos hijas e hijos, herma-
nas y hermanos en el Hijo. La ta-
rea de ir construyendo la soro/fra-
ternidad es la respuesta al Don de 
la	Filiación.	Es	edificar	con	acciones	
concretas el reconocimiento y res-
peto a nuestra igual dignidad.

Palabras Clave: Alba, Filiación, Soro/
fraternidad, Buena Nueva, Reino.

Ellas y el anuncio de la Buena 
Nueva de la Resurrección

María Magdalena y la otra María 
en Mt, y, sólo ella, María Magdale-
na, en el cuarto Evangelio, anun-
cian la utopía del Reino que tiene 
el potencial de hacer nuevas todas 
las cosas: somos hermanas y her-
manos en Cristo Resucitado. María 
Magdalena, en Juan, es contunden-
te. Su anuncio, tal cual lo recibió, 
fundamenta que tal soro/fraterni-
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dad tiene su génesis, su fuente, su 
origen, en la Paterno/Maternidad 
del Dios de Jesucristo: su Dios y 
nuestro Dios.

A este don	de	la	filiación,	que	es	
pura gratuidad en el amor, corres-
ponde la tarea de la construcción 
de la soro/fraternidad. Día tras día 
proclamamos el Padre Nuestro di-
ciendo: santificado sea tu nombre. 
Santificar	es	un	verbo,	una	acción	
con la que honramos, hacemos 
realidad, verdad, eso a lo que nos 
referimos. Si Dios es nuestro Pa-
dre/Madre, somos sus hijas e hijos, 
y	santificamos	su	nombre	realizan-
do nuestro ser de hermanas y her-
manos en nuestras comunidades. 
Las Mujeres del Alba nos anuncian 
esa Buena Nueva que recibieron de 
labios del Resucitado, y nos envían 
a la misión	de	edificar	 la	soro/fra-
ternidad: todo don lleva de la mano 
una tarea.

Al morir Jesús, la comunidad de 
discípulas/os entró en una profun-
da noche de desconcierto, con ries-
go de disgregarse. María, mujer del 
Alba, atraviesa la noche buscando a 
Jesús, queriendo recuperar a quien 
les había reunido en comunidad. 
María necesita saber “dónde” en-
contrarle.	Lo	manifiesta	en	su	diá-
logo con los ángeles y con el mismo 
Jesús (Jn 20,13.15). Hay toda una 
teología alrededor del “dónde” en 
el Evangelio: ¿Dónde moras? (Jn 
1,38) ¿A dónde vas? (Jn 14,5), son 
preguntas que hacen eco, así mis-
mo, de aquel “¿Dónde está tu her-
mano?” de Gn 4, con el que Dios 
nos invita a volver una mirada éti-

ca, responsable, sobre la situación 
en que se encuentran quienes nos 
rodean.	“Dónde”	no	se	refiere	a	un	
espacio	geográfico	sino	a	 la	unión	
interior con Jesús presente en el 
hermano/a.

María Magdalena lo busca por-
que es una mujer de memoria y 
tiene grabado en su corazón que él 
dijo que su llanto, lamento y tris-
teza ante ese “todavía un poco y 
ya no me verán”, se transformaría 
en gozo con él “y todavía otro poco 
y me verán”. Cuando me vean de 
nuevo, dijo también, experimenta-
rán una alegría que nadie será ca-
paz de arrebatarles (Jn 16,16-24).

Cristo, el amigo amado (Jn 
15,15), el Maestro (Jn 20,16b) en-
vía a María Magdalena: …“Ve a mis 
hermanos y hermanas [adelphoi]2 
y diles que voy a mi Padre y a su 
Padre, a mi Dios y a su Dios”. Y… 
ella va y anuncia: “He visto al Se-
ñor”… y les cuenta las cosas que le 
había dicho (Jn 20,17b-18).

Sus cuestionamientos ante la 
muerte de Jesús son resueltos en 
el Alba de la resurrección: y ahora, 
¿Qué sigue? ¿Dónde se queda Je-
sús? ¿Cómo se queda Jesús? Como 
ya hemos dicho, el “dónde” no se 
refiere	 a	 un	 espacio	 geográfico	
sino a la unión interior con Él por 
el amor. De una manera particular 

2 Ver https://margmowczko.com/adel-
phoi-brothers-and-sisters/ “Brothers 
and sisters” is one meaning of the 
Greek word adelphoi which is often 
used in the New Testament for follow-
ers of Jesus, male and female.
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se queda en quienes tienen necesi-
dades: “cuantas veces hiciste eso a 
uno de esos mis hermanos o her-
manas menores, a mí me lo hiciste” 
(Mt 25,40).

Ella hace memoria de lo que Je-
sús les había dicho mientras cami-
naban a su lado: “Permanezcan en 
mí y yo en ustedes… quien perma-
nece en mí y yo en ella/él, ése da 
mucho fruto, porque separadas/os 
de mí nada pueden hacer. …Como 
el Padre me ha amado, así también 
yo les he amado, permanezcan en 
mi amor” (Jn 15,4-5.9).

Permanecer en su amor es la 
respuesta: es alimentar, cuidar esa 
relación con quien nos amó prime-
ro, en la conciencia de que habita 
en nuestro interior por la parresía 
de su Espíritu que nos ha dona-
do. Él permanecerá por siempre 
a nuestro lado (Mt 28,20b), es la 
posibilidad real de reconocernos y 
actuar como hermanas y hermanos 
iguales en dignidad y en maravillo-
sa diversidad.

En la Hora del Alba del Cristia-
nismo, la donación del Espíritu

La misma tarde del primer día de 
la semana, del día de la Resurrec-
ción, Jesús donó a la comunidad de 
discípulas y discípulos el Espíritu 
Santo, la Ruah Divina, que renueva 
todo cuanto existe (Jn 20,22).

Es la hora del Alba del Cristianis-
mo. En el cuarto evangelio la “Hora” 
abarca todo: de Caná a la pasión, 
de la pasión a la gloria. La “Hora” 

del anuncio de la Resurrección, se 
le confía a María Magdalena, y Je-
sús resucitado envía a toda la co-
munidad a la misión, entregando el 
don del Espíritu, de la Ruah Divina: 
“Como me envió mi Padre así les 
envío yo. Diciendo esto sopló y les 
dijo: Reciban el Espíritu Santo” (Jn 
20,21-22).

El protagonista de la Buena Nue-
va, la garantía de poder participar 
en la continuidad de la misión, es 
el Espíritu, la Ruah. Nosotras/os so-
mos sus humildes colaboradores/as, 
sus cómplices. El Espíritu no es el 
“asistente” de la Iglesia en la mi-
sión, sino el protagonista de la mi-
sión con la complicidad del Santo 
Pueblo Fiel de Dios.3 De tal manera 
que, con la parresía del Espíritu, es 
que participamos en el anuncio y 
testimonio del Alba de un mundo 
de hermanas y hermanos diversos 
e	iguales,	en	el	abrazo	que	unifica	
lo místico-profético de los carismas 
que	nos	han	sido	confiados.

Mística, profecía y testimonio 
están íntimamente entrelazados en 
quien acoge amorosamente la invi-
tación	a	colaborar	en	la	edificación	
de la soro/fraternidad universal, 
piedra angular de una nueva hu-
manidad que crea lazos de mutuo 
cuidado, de pertenencia, de reco-
nocimiento de la igual dignidad en 
la diversidad que nos caracteriza. 

3 Ver: https://www.academia.
edu/34987570/_LA_%C3%9ALTIMA_
M I S I % C 3 % 9 3 N _ E L _ M A R T I -
R I O _ E N _ S U _ C O N T E X T O _
P N E U M AT O L% C 3 % 9 3 G I C O _Y_
APOCAL%C3%8DPTICO
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La comunión universal no es una 
lucha por la uniformidad, más bien 
da la bienvenida a la diversidad y 
valora las diferencias.

La unidad a la que hay que as-
pirar no es uniformidad, sino una 
«unidad en la diversidad», o una 
«diversidad reconciliada». En ese 
estilo enriquecedor de comunión 
fraterno/sororal, los diferentes se 
encuentran, se respetan y se va-
loran, pero manteniendo diversos 
matices y acentos que enriquecen 
el bien común. Hace falta liberarse 
de la obligación de ser iguales.4

Un esfuerzo constante para vivir 
así, se transforma en un hermo-
so	 retrato	 de	 lo	 que	 significa	 hoy	
la experiencia del seguimiento y el 
envío, en libertad ante Dios y para 
salir hacia los hermanos y herma-
nas. Es testimonio de amor y ale-
gría de quienes descubren la be-
lleza de vivir, no para sí, sino para 
las/os demás, en apertura al Otro, 
que es Dios.

Porque «el hombre [la persona 
humana] es el ser fronterizo que no 
tiene ninguna frontera».5

Ahí se sustenta la utopía del Rei-
no, la soro/fraternidad universal, 

4 Exhortación Apostólica Postsinodal 
A.L. No. 139.
5 Ver Nota a pie de página [130] en 
FT No 150: Georg Simmel, «Puente y 
puerta», en El individuo y la libertad. 
Ensayos de crítica de la cultura, ed. 
Península, Barcelona 2001, 34. Obra 
original: Brücke und Tür. Essays des 
Philosophen zur Geschichte, Religion, 
Kunst und Gesellschaft, ed. Michael 
Landmann, Köhler-Verlag, Stuttgart 
1957, 6.

que nos invita a desear y pedir el 
modo de ser, de estar y del hacer 
profético de las Mujeres del Alba 
de las comunidades cristianas de 
ayer y de hoy. Su modo de buscar 
con esa misma fuerza e intrepidez 
el “dónde” está Jesús y el “cómo” 
permanecer junto a Él, en el hoy y 
el aquí.

El Resucitado invita a María 
Magdalena a no retenerlo y le re-
vela “dónde” encontrarle. La envía 
desde su nuevo modo de presencia 
resucitada, a reconstruir los vín-
culos de la comunidad: “Ve a mis 
hermanos y hermanas [adelphoi] y 
diles: subo a mi Padre y a su Padre, 
a Mi Dios y a su Dios”. Somos “her-
manas y hermanos e hijas e hijos”, 
en Cristo, el Hijo y Hermano.

Las Mujeres del Alba antes y 
después de Jesús

En María Magdalena, las Mujeres 
del Alba del Cristianismo de ayer 
y hoy dan testimonio de la cen-
tralidad de la soro/fraternidad en 
los ministerios que han ejercido y 
ejercen con o sin reconocimiento. 
Su vida ministerial hunde las raíces 
de su identidad y experiencia en el 
judaísmo. Esto lo han venido ates-
tiguando fundamentadas investiga-
ciones	científicas	de,	al	menos,	las	
últimas seis décadas.

Estudiosas judías han demostra-
do la existencia de restos arqueo-
lógicos	en	los	que	aparecen	figuras	
e inscripciones en piedra y mármol 
que dan cuenta de la presencia ac-
tiva de mujeres en la vida comu-
nitaria del pueblo. No parece que 
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existiera ya, para el siglo I, un lu-
gar separado para las mujeres en 
la generalidad de las Sinagogas. En 
dichas inscripciones, haciendo alu-
sión a mujeres, se habla de “Cabe-
za de la Sinagoga”, “Líder”, “Ancia-
na”, “Madre de la Sinagoga”, inclu-
so “Sacerdotisa”. Esto demuestra 
la participación de algunas mujeres 
en puestos clave, sobre todo en co-
munidades de la Diáspora6.

Si, de hecho, algunas mujeres ju-
días de ese tiempo eran margina-
das, algunas eran líderes; si algunas 
tenían desventajas legales, algunas 
gozaban de ciertos derechos. De 
acuerdo con esto, el movimiento de 
Jesús, que encarnaba nuevas visio-
nes de equidad humana y nuevas 
oportunidades para el liderazgo de 
las mujeres, puede ser considerado 
continuador de tendencias libera-
doras ya presentes en el judaísmo 
en sí mismo… porque, sólo si una 
reconoce las fuerzas igualitarias en 
el judaísmo puede una… argüir que 
Jesús como judío fue igualitario.7

Podemos encontrar testimonios 
de lo nuevo que acontece con el 
protagonismo de las mujeres como 
sucede en la Anunciación de Jesús a 
la joven María de Nazaret (Lc 1,26-
38) y en la Visitación a su parien-
ta Isabel (Lc 1,39-56). En dichos 
textos se conjugan dos patrones 
literarios: Anuncio de Nacimiento y 
Vocación Profética.8 Ambas formas 

6 Ver Johnson, Truly Our Sister, A the-
ology of Mary in the Communion of 
Saints, New York, London: Ed. Contin-
uum, 2003, pp 185-190.
7 Johnson, p. 189.
8 Michaud, Jean-Paul, María en los 
Evangelios, Colección Cuadernos Bíbli-

literarias están presentes y no se 
entiende una sin la otra9. Anuncia-
ción, irrupción de Dios en la historia 
en María de Nazaret y profecía de 
liberación de todas las formas de 
opresión que padece el pueblo en 
el canto más tierno (el Dios mise-
ricordioso que mira la pequeñez...) 
y más fuerte (el Dios poderoso 
que revoluciona las relaciones hu-
manas...) del Nuevo Testamento. 
Canto de acción de gracias e himno 
de alabanza a Dios Salvador, que 
con las grandes cosas realizadas en 
María	 trastoca	 definitivamente	 las	
relaciones de grandeza y de fuerza 
que imperan en el mundo.10

Esa profecía de liberación se 
irá haciendo realidad en los en-
cuentros de Jesús de Nazaret con 

cos No. 77, Ed. Verbo Divino, Estella, 
(Navarra), España, 1992, p.33. (Jue 
13,3-5.7 que relata el anuncio a la es-
posa de Manué ante el nacimiento de 
Sansón; Gen 16,11 Agar ante el naci-
miento de Ismael; Gen 18,1-15 Sara 
y Abraham en relación con Isaac; Lc 
1,13-20.24-25 Isabel y Zacarías con 
Juan). (Vocación profética de Moisés 
Ex 3,1-15; La misión de Gedeón Jue 
6,11-24; Jeremias Jr 1,4-10).
9 Ver a Johnson, p. 248-251.
10 Ver a Bernardo Olivera, en La 
Sorprendida: María de San José 
(scribd.com) p.22. Y en p. 24: Desde 
un punto de vista más personal y sub-
jetivo, podemos decir que María, in-
spirándose en la tradición del Antiguo 
Testamento, celebra con el cántico del 
Magníficat las maravillas que Dios obró 
en Ella. Este cántico es la respuesta de 
la Virgen al misterio de la Anunciación: 
el ángel la había invitado a alegrarse; 
ahora María expresa el júbilo de su es-
píritu en Dios, su Salvador. Su alegría 
nace de haber experimentado perso-
nalmente la mirada benévola que Dios 
le dirigió a Ella, criatura pobre y sin in-
flujo en la historia.
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las mujeres y los hombres de ese 
tiempo durante su vida pública; y 
se prolongará en las primeras co-
munidades cristianas y en el curso 
de la historia, a pesar de la férrea 
resistencia que ejerce la cultura pa-
triarcal. Bien decía Jesús: Ni llamen 
padre a nadie sobre la tierra, por-
que uno solo es su Padre, el que 
está en los cielos (Mt 23,9). Dios es 
Fuente de Vida que libera de toda 
opresión, discriminación y exclu-
sión. Dios no descarta a nadie.

Así, pues, el movimiento de Je-
sús integra mujeres que ejercen 
diversidad de ministerios y se pro-
longa en los orígenes del cristianis-
mo: Diaconisas que ejercen minis-
terios de liderazgo apostólico, de 
la	mesa,	de	 la	palabra,	financiero.	
Febe,	Diaconisa,	 de	 la	 que	 afirma	
Pablo, “Ella ha sido líder de mu-
chos, incluso de mí mismo” (Rom 
16,1-2).  Ella fue, también, cabe-
za de Iglesias Domésticas, como lo 
fueron Ninfa (Col 4,15), Priscila (1 
Cor 16,19; Rom 16,5), Lidia (Hch 
16,40); María (Hch 12,12). Hay in-
dicios de que también ejercieron 
ese liderazgo Clóe (1 Cor 1,11) y 
Marta (Lc 10,38). A Priscila se le 
reconoce como Apóstol Colabora-
dora (Rom 16,3-4), Maestra, Evan-
gelizadora (Hch 18,26). Junia es la 
Apóstol, mencionada junto a An-
drónico, quienes fueron parientes y 
compañeros de cautiverio de Pablo, 
y de gran estima entre los apósto-
les (Rom 16,6).

Hay muchas otras mujeres ejer-
ciendo ministerios que son mencio-
nadas por su nombre como Julia, 

Trifena y Trifosa, Pérside, Evodia y 
Síntique, o sin nombre propio, a las 
que se hace referencia como a es-
posas, hermanas, o mamás de… la 
Vida Religiosa es heredera de esa 
tradición ministerial.

El hoy y aquí de la Vida Religio-
sa en Salida: a la Escucha en 
Camino Sinodal

El de Jesús fue, indudablemen-
te, un movimiento incluyente e 
igualitario que se prolongó en las 
primeras comunidades cristianas, 
las del Camino, y sigue alentando a 
sus seguidoras y seguidores hasta 
nuestros días. Este movimiento ha-
cia la utopía del Reino, nos anima a 
dar testimonio del Alba de la soro/
fraternidad universal de las hijas e 
hijos de Dios, hermanas y herma-
nos entre sí.

Las primeras palabras del papa 
Francisco al ser elegido el 13 de 
marzo de 2013, fueron la expresión 
de este anhelo: Recemos por todo 
el mundo para que haya una gran 
hermandad.11

La Vida Religiosa en América 
Latina y el Caribe sigue su misión 
por los caminos no transitados del 
futuro12 segura de que Alguien es-
tará siempre a su lado hasta la con-
sumación del mundo (Mt 28,20b). 
El testimonio martirial forma parte 
de la Iglesia de América Latina y el 

11 El primer discurso del nuevo papa 
Francisco, íntegro (lavanguardia.com). 
12 «A lo largo de los caminos no transi-
tados del futuro, puedo ver las huellas 
de una mano invisible». Boyle Roche.
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Caribe. El ejemplo de tantos her-
manos y tantas hermanas márti-
res, que han ofrendado su vida por 
el Reino de Dios en América Latina 
y el Caribe son una interpelación 
para toda la Vida Religiosa y para 
toda la Iglesia: …“Hay que apren-
der de ellas/os a gastar la vida por 
las/os demás. Como Jesús y por las 
mismas razones que Jesús”.13

La Vida Religiosa en estas regio-
nes, puede hacer eco de un peque-
ño trozo de la lectura que Jaques 
Derrida hace del poema de Paul Ce-
lan, “Vasta Bóveda Encandecida”, 
que culmina con el verso: “El mun-
do ha partido, yo debo cargarte”,

…por una parte, en el hecho de que 
en el momento en que el mundo 
pierde su fundamento… donde ya 
no hay suelo ni fundamento que nos 
sostenga, ahí donde ya no hay mun-
do ni suelo, debo cargarte, tengo la 
responsabilidad de cargarte porque 
ya no tenemos apoyo, ya no pue-
des	 pisar	 un	 suelo	 confiable	 y	 por	
lo tanto tengo la responsabilidad de 
cargarte14.

Las Mujeres del Alba, su anuncio y 
testimonio, su palabra y ministe-

1 3 h t t p : / / w w w . f i d e s . o r g / e s /
news/71500-AMERICA_EL_SALVA-
DOR.La_CLAR_sobre_los_nuevos_
martires. El_compromiso_y_la_defen-
sa_de_los_mas_pobres_fueron_su_
sentencia_de_muerte.
14 (12) El mundo ha partido, yo debo 
cargarte | Israel Galván Delgado - 
Academia.edu. Si quiere conocer algo 
de la biografía de Paul Celan y el sen-
tido de ese renglón de uno de sus poe-
mas véase: Paul Celan: fuga de la vida 
(elespanol.com).

rios son don, fortaleza, consuelo y 
aliento, brazos que sostienen mien-
tras devuelven al mundo la cons-
ciencia de su razón de ser. Somos 
hermanas y hermanos, hijas e hi-
jos de una misma Fuente de Vida: 
el Padre/Madre de Jesús de Naza-
ret que es también nuestro Padre/
Madre. Y la creación entera en ex-
pectación ansiosa está esperando la 
manifestación de las hijas e hijos de 
Dios, su participación en la libertad 
de la gloria divina: su Vida en Ple-
nitud. (Rom 8,19-21.) En medio del 
dolor, las tinieblas y los gemidos de 
la creación entera ¿Seremos muje-
res y hombres del Alba?
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SÉPTIMO MOVIMIENTO:

CAMBIO SISTÉMICO E 
INCIDENCIA POLÍTICA: 
FORMAS MISIONERAS 
EN UNA VIDA CONSA-

GRADA QUE SE RENUE-
VA SIEMPRE

P. Guillermo  
Campuzano, CM1

Resumen:

El cambio sistémico y la inciden-
cia política van poco a poco ganan-
do espacio en los planes de acción 
misionera/pastoral de la Vida Reli-
giosa. El artículo hace una explora-
ción de la dimensión ética de toda 
palabra y acción religiosa y además 
ahonda en algunas líneas de re-
flexión	teológica	para	fundamentar	
esta opción, que es capaz de dar 
pistas concretas en relación con la 
conversión pastoral, ecológica y si-
nodal de la Vida Religiosa. El artí-
culo ofrece materiales de estudio y 

1 Misionero Vicentino miembro de la 
Provincia Occidental de los Estados 
Unidos de la Congregación de la Mi-
sión. Vicerrector de misión y ministe-
rio de la Universidad DePaul. Miembro 
del equipo de reflexión teológica de la 
CLAR, ETAP. Trabajó 5 años en la ONU 
adelantando proyectos de cambio sis-
témico y de incidencia política con la 
Vida Religiosa. Fue miembro fundante 
de la JCoR, la Coalición de Religiosas/
os en la ONU en favor de la Justicia.

algunas estrategias para concertar 
un plano de acción que contribuya 
a concretizar la opción de los caris-
mas con el Reino y su realización 
en la historia.

Palabras clave: Cambio Sistémico, 
Incidencia Política, Carisma-Histo-
ria, Interseccionalidad, Ética Rela-
cional, Reino, Nuevas Formas Misio-
neras, Praxis de Transformación.

“Los cristianos no deberían solo estar 
rescatando las personas que están aho-
gándose en el río. Deberían más bien 
buscar a quienes empujan a esas per-
sonas dentro del río, para detenerlas”.

Desmond Tutu2

Introducción:

No es posible hoy pensar en 
la presencia pública y social de la 
Vida Religiosa sin incorporar estra-
tégicamente nuestra contribución 
al cambio sistémico y a la inciden-
cia política desde el accionar de las 
redes, y desde las congregaciones, 
las familias carismáticas, las estruc-
turas regionales y nacionales de la  
 

2 Clérigo y pacifista sudafricano que 
adquirió fama internacional durante la 
década de 1980 a causa de su lucha 
contra el apartheid. Tutu fue el pri-
mer sudafricano negro en ser elegido 
y ordenado como arzobispo anglicano 
de Ciudad del Cabo (Sudáfrica) y lue-
go primado de la entonces Iglesia de 
la Provincia de África Meridional. Fue 
laureado con el Premio Novel de la Paz 
en 1984. https://es.wikipedia.org/wiki/
Desmond_Tutu (consultado el 11 de 
agosto de 2022).

Los movimientos del Horizonte Inspirador 2022-2025   55



Cambio sistémico e incidencia política

Vida Religiosa en todos los ámbitos 
de la América latina y el Caribe.

La Vida Religiosa es hoy arcilla 
frágil en las manos de quien puede 
rehacerla3. Lo decisivo para noso-
tras/os es recrear siempre nuestra 
identidad en el taller cotidiano de la 
Misión. La reinterpretación de nues-
tra identidad y misión, hermenéu-
tica de los carismas, debe hacerse 
desde el contexto cultural y estruc-
tural -sistémico- de nuestro tiempo 
y en el corazón de las transforma-
ciones de la Iglesia propuestas por 
Francisco, siguiendo siempre el es-
píritu propio de cada instituto como 
lo expresan las Constituciones.

Hoy se nos exige repensar las 
estrategias pastorales y de misión, 
lo que implica, entre otras cosas, 
la construcción de un rostro público 
mucho más preparado para enten-
der nuestra ciudadanía global y los 
muchos ámbitos y responsabilida-
des sociales de nuestra existencia 
común. Esto tiene que ver con el 
modo como nos relacionamos/co-
laboramos con la sociedad civil y 
como nos insertamos intencional-
mente en el ámbito de lo público, 
de modo tal que nuestra palabra y 
acción proféticas se conviertan en 
acciones	 concretas	 de	 influencia	
para generar un cambio sistémi-
co que sea sostenible porque esta 
injertado en políticas públicas que 
afirman	la	justicia,	el	respeto	a	las	
derechos humanos y ambientales, 
y todos aquellos valores que son la 

3 Horizonte Inspirador de la CLAR 2022-
2025.

base de la sociedad construida en 
la perspectiva del Reino de Dios.

En el contexto de incertidumbre, 
confusión y polarizaciones en que 
vivimos, a la Vida Religiosa se le 
impone hoy un discernimiento co-
mún para determinar la intenciona-
lidad de su palabra y de su acción 
con miras a mantener viva la tradi-
ción profética en la que está funda-
da, mientras sigue comprometida 
con la trasformación de la historia 
y con la defensa de la vida.

La idea del cambio sistémico y 
de la incidencia política, por su no-
vedad histórica como disciplinas de 
estudio y de acción no son ideas bí-
blicas explícitamente y quizás por 
esta razón aún no se han expre-
sado abiertamente en la narrativa 
que muchas de nuestras congre-
gaciones van construyendo en la 
elaboración de sus proyectos mi-
sioneros. Estos temas reclaman un 
esfuerzo nuevo a la Vida Religiosa 
(VR) que intenta reinterpretarse y 
resignificarse	para	responder	a	los	
retos de nuestra vida y misión en el 
aquí y en el ahora.

Hace 4 años que la CLAR hizo 
una alianza con las congregaciones 
religiosas que hacen incidencia en 
la ONU para desarrollar un plan for-
mativo y de elaboración de proyec-
tos en la línea del cambio sistémico 
y de la incidencia política. La JCoR 
−Coalición	 de	 Religiosas/os	 de	 la	
ONU	por	la	Justicia−	desarrolló	este	
año los primeros talleres virtuales y 
presenciales en todas las regiones 
de América Latina y el Caribe con 
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la intención de formar y crear redes 
que adelanten esta nueva agenda 
misionera dentro de las estructuras 
de la VR a todos los niveles.

Nuestra aproximación teológico-
espiritual al tema del cambio sisté-
mico (CS) y de la incidencia políti-
ca (IP) no es de tipo piadoso, sino 
por el contrario intenta dar un salto 
desde la devoción religiosa hasta 
la dedicación ética en favor de la 
justicia social y de la justicia am-
biental para la defensa de la vida 
vulnerabilizada y amenazada. En 
la experiencia del Evangelio la re-
lación ética con el otro, que está 
herido	 en	 el	 camino	 −relación	 de	
reconocimiento	 y	 de	 cuidado−,	 es	
la única relación capaz de alcanzar-
nos la vida en plenitud (Lc 10,25-
37). Lévinas interpreta la acción 
ética como una especial relación 
con el otro que exige la intenciona-
lidad y la sistematicidad. Él inter-
preta la religión, que, como Jesús 
en los Evangelios, siempre sale de 
la relación para señalar-visibilizar 
(ética del reconocimiento) al otro, 
especialmente al victimizado o vul-
nerabilizado, como lo veremos más 
adelante en el caso del icono bíblico 
de Las Mujeres del Alba: la mujer 
encorvada. Esto le da a la ética un 
horizonte religioso y señala que la 
religión debe ser siempre leída y 
criticada desde la perspectiva ética, 
desde la perspectiva relacional que 
incluye el reconocimiento de la dig-
nidad y el cuidado de la vida4. En 
Jesús yo-Dios-el otro son tres di-

4 Lévinas. Ética e infinito, 53 y 54.

mensiones de existencia insepara-
bles y vitales a la experiencia de fe.

La Osadía de las Nuevas For-
mas Misioneras

La buena voluntad personal o 
congregacional unida a la inge-
nuidad	histórica	no	será	suficiente	
para mantener vivas nuestras intui-
ciones y opciones carismáticas en 
este “festival de incertidumbres”5 
en que vivimos. La Vida Religiosa 
no	es	un	fin	sino	un	medio,	su	re-
vitalización y su futuro tienen que 
ver con el fin (carismas) a la que 
ella sirve y que le da su existencia 
y su razón de ser. Los carismas rea-
lizados en la historia son el único 
dinamismo capaz de revitalizarla 
continuamente y de lanzarla hacia 
un futuro en la novedad del Espíritu 
que ‘lo hace todo nuevo’ (Ap 21,5).

La pertinencia, la vitalidad, la 
actualidad y el futuro de la VR está 
dada por su relación con el binomio 
carisma-historia. La vitalidad de 
los carismas no es exclusiva de las 
congregaciones religiosas, ya que, 
por ser un don del Espíritu, este 
lo comunica y lo mantiene vivo en 
donde quiere (familias carismáticas 
y un mundo sin fronteras culturales 
o religiosas). La vitalidad, actuali-

5 Edgar Morin es un sociólogo y filósofo 
francés que acuñó esta expresión en 
el contexto de la pandemia y en una 
entrevista publicada el día 21 de abril 
de 2020 en la serie Tracts de crise de 
ediciones Gallimard con el número 54: 
https://tracts.gallimard.fr/fr/products/
tracts-de-crise-n-54-un-festival-d-in-
certitudes (consultado el 10 de agosto 
de 2022).
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dad y pertinencia de los carismas 
está dada por su permanente rela-
ción con el Reino a quien le perte-
nece.	Este	Reino	es	el	fin	último	y	
el punto de encuentro de todos los 
carismas. El diálogo y la colabora-
ción inter-congregacional se hacen 
es este contexto.

El dinamismo carisma-historia 
reclama una tremenda osadía para 
atrevernos a abrir caminos nuevos 
en los desiertos que transitamos, 
especialmente el desierto de la mo-
notonía, de la repetición mecánica, 
de las estructuras y formas misio-
neras caducas y fracasadas. Todos 
estos desiertos ahogan el encanto 
de la misión, la fortaleza del caris-
ma y la atracción vocacional para 
las nuevas generaciones. ¿Qué he-
mos hecho con la fuerza del Evan-
gelio de liberación y transformación 
que nos convoca? San Pablo dice a 
los Romanos que lo hemos conver-
tido en un lenguaje inocuo.

Los carismas están impregnados 
de la novedad propia del Espíritu, 
contienen una fuerza bautismal 
(místico-profético-comunional) de 
incontrolable implantación de la 
justicia social y ambiental como 
expresión de la llegada del Reino. 
Se interrelacionan con todos los 
demás carismas por su punto de 
partida: el Espíritu, y de llegada: el 
Reino, y se alimentan de una lectu-
ra	específica	de	la	Palabra	de	Dios:	
historia y escritura, tal como la 
entendieron las/os fundadoras/es. 
Ninguno de los carismas se expresó 
plenamente en la vida de las muje-
res y hombres que los recibieron en 

primer lugar (fundadores) porque 
su expresión plena solo sucede en 
el continuum de la historia.

¿Imposibilidad del Cambio Sis-
témico?

El “pensamiento único” domi-
nante y típico en las sociedades ca-
pitalistas inculca, aún hoy, la invia-
bilidad de todo cambio, incluido el 
cambio sistémico, y la imposibilidad 
de encontrar una alternativa a la 
realidad actual desde el convenci-
miento de estar “en el mejor de los 
mundos posibles”. Este movimiento 
además predica soterradamente la 
necesidad de eliminar a todo el que 
pretenda subvertir la realidad tal y 
como ella es. La muerte, sistemá-
ticamente planeada, de los líderes 
sociales a lo largo y ancho de Amé-
rica	Latina	y	el	Caribe	refleja	clara-
mente esto y además produce una 
desesperanza generalizada sobre 
todo en la vida de los jóvenes, de 
los excluidos y en las víctimas de la 
inequidad sistémica en el plano so-
cial, religioso, económico y político.

Con la multiplicación de senti-
dos, la dispersión virtual y la frag-
mentación de nuestra historia se 
hace cada vez más difícil construir 
visiones de conjunto, proyectos his-
tóricos, utopías y metas que sean 
comunes a la humanidad en su de-
dicación ética al cuidado de la vida.

Este tiempo rechaza los “gran-
des relatos”, refugiándose en lo 
fragmentario, lo accidental, lo in-
dividual y el consumo de bienes. 
Desde ahí algunos trazan la ruta de 
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la incertidumbre y del desencan-
to. ¡Nada es accidental! La visión 
y la acción sistémica son hoy, en 
el contexto del binomio carisma-
historia una exigencia de nuestro 
profetismo y de nuestra acción en 
favor de la sostenibilidad de la vida 
en todas sus formas y expresiones. 
Nosotras/os vivimos la vida des-
de un gran relato (el proyecto de 
Dios, la causa de Jesús, el Reino), 
por eso no podemos soportar fácil-
mente el pensamiento a-sistémico, 
disperso, distraído y desarticulado, 
propio del entorno en que vivimos 
y planeado por quienes pretenden 
controlarlo todo para mantener una 
estructura social, política, cultural o 
religiosa de la que solamente ellos 
se	benefician.

Hay quienes están haciendo 
todo lo posible para que lo obvio 
siga siendo desconocido o para 
distraernos	a	fin	de	que	no	lo	cap-
temos. En la Laudato Si’, con la 
llamada a la conversión ecológica 
y el planteamiento de la Ecología 
Integral, Francisco invitó al catoli-
cismo a unirse a aquella porción de 
la humanidad que se sobrecoge y 
se asombra cuando se va hacien-
do más consciente de la inherente 
conexión de todo lo que existe, de 
todas/os nosotras/os y la interco-
nexión (sistematicidad) de la vida 
en todas sus formas. La vida existe 
y sobrevive únicamente interconec-
tada, el aislamiento es su muerte.

Construyamos una Vida Religio-
sa capaz de usar todos sus recursos 
humanos, económicos y estructu-
rales en favor del cambio sistémi-

co, que contribuya decididamente 
en la sostenibilidad de la vida. Una 
VR nueva es aquella que se atreve 
a hacer incidencia política6 activa-
mente para asegurar este cambio 
deseado y para que, haciéndose 
política pública, el cambio sea irre-
versible. Nosotras/os tenemos hoy 
la	 posibilidad	 de	 influir	 en	 el	 pro-
ceso de toma de decisiones a nivel 
local, regional o internacional, y de 
desafiar	y	cambiar	la	percepción	de	
la ciudadanía y/o de los líderes y 
lideresas de las comunidades sobre 
temas centrales. Mi experiencia de 
trabajo en incidencia política por 5 
años en la ONU me enseñó esto y 
muchas cosas más sobre nuestras 
verdaderas posibilidades para con-
tribuir en el cambio sistémico que 
el mundo necesita.

“Solamente el Reino es Absolu-
to y TODO lo demás es relativo”7

Por nuestra vocación cada una/o 
de nosotras/os ha sido asociada/o 
al Reino, “es decir, al mundo nue-
vo, al nuevo estado de cosas, a la 
nueva manera de ser, a la nueva 
manera de vivir, de vivir juntas/os 
inaugurada por el Evangelio”8. Esta 
nueva manera de ser y de actuar 
inaugurada por el Evangelio recla-
ma nuestra capacidad de incidir so-
cio-políticamente para la consecu-

6 Un material que puede ser consulta-
do sobre incidencia política es la publi-
cación de PACT de 2018, «Incidencia 
Política Inteligente: Una guía para la 
Incidencia Efectiva de la Sociedad Civil 
para el Desarrollo Sostenible».
7 Pablo VI, Evangelii Nuntiandi, 8.
8 Ibíd., 23.
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ción del cambio sistémico y de ha-
cerlo con la certeza y la convicción 
de que esta manera de proceder es 
propia de la dinámica del Reino a 
la que hemos sido asociadas/os en 
nuestra vocación consagrada den-
tro del dinamismo de un carisma.

La VR se inscribe en una co-
rriente profética global que atra-
viesa toda la historia. Hoy somos 
llamadas/os a recuperar nuestro 
origen profético más primitivo en el 
compromiso con la vida vulnerable. 
Este compromiso debe expresarse 
desde la profecía de la propuesta, 
de la colaboración, de la supera-
ción del aislamiento, del reencanto 
carismático, de ser signos de no-
vedad, de las comunidades recon-
ciliadas y misioneras, de la dispo-
nibilidad radical para la vida del ca-
risma, del intentarlo una y otra vez 
sin desfallecer siguiendo las huellas 
de aquellas/os que recibieron la in-
tuición primera del Espíritu, nues-
tras/os fundadoras/es.

Todo lo que la VR ha escrito y 
reflexionado	 sobre	 el	 tema	 inter 
(culturalidad, generacionalidad, 
religiosidad, etc.) es esencial a la 
acción para el cambio sistémico. 
La VR nueva, atrevida, profética y 
osada es la que ve con claridad la 
interseccionalidad (interconexión 
profunda de todo) tanto como un 
lente para ver el mundo de la opre-
sión como una herramienta para 
erradicarla. Esta es la verdadera 
conversión ecológica, esta conver-
sión no es una conversión verde 
sino una conversión sistémica en la 
que la interconexión de todo y de 

todos es elemental para entender 
los desafíos de la realidad y para 
visualizar las salidas reales al caos 
que vienen dadas por la visión, el 
pensamiento y la acción sistémicas. 
Imaginemos	lo	que	esto	significa	y	
los alcances que tiene en todos los 
procesos	de	resignificación	y	rees-
tructuración de la VR.

Los proyectos de cambio sisté-
mico y de incidencia política no son 
posibles si no superamos las mira-
das fragmentarias, nacionalistas, 
provincialistas, y si no abrazamos 
el pensamiento y la acción que le 
son propias a la interseccionalidad9 
y al sistematismo de visión, pen-
samiento y acción para entender  

9 Uso en mi presentación este término 
de manera amplia por sus posibilida-
des al pensamiento y la acción para el 
cambio sistémico. Presento esta bre-
ve síntesis del pensamiento de Kim-
berlé Crenshaw, activista y académi-
ca, a quien se le atribuye la creación 
del término en 1989: La teoría de la 
interseccionalidad sugiere y examina 
cómo sistémicamente varias catego-
rías de identidad (biológicas, sociales 
y culturales, raciales, de orientación 
sexual, etc.) y otros ejes de identidad 
interaccionan en múltiples y a menudo 
simultáneos niveles. Según esta teo-
ría se debe pensar en cada elemento 
o rasgo de la identidad y de la realidad 
como unido de manera inextricable 
con todos los demás elementos para 
poder comprender de forma completa 
la propia identidad-realidad. Este mar-
co teórico ha servido para comprender 
cómo ocurre la injusticia sistemática 
y la desigualdad social desde la base 
multidimensional. Esta base es tam-
bién necesaria para el diseño de estra-
tegias de cambio sistémico que ayuden 
a prevenir y a romper los círculos de 
pobreza, de exclusión y de violación de 
derechos humanos y ambientales.
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estos temas en el contexto de la in-
cidencia política.

En América Latina y el Caribe 
el movimiento social ha ido adop-
tando progresivamente un enfoque 
interseccional, la intencionalidad 
para el cambio sistémico y la inci-
dencia política como mecanismos 
fundamentales de visión y de ac-
ción. La incidencia política intersec-
cional puede contribuir al logro de 
los objetivos en materia de políti-
cas que incluyan a los grupos mi-
noritarios o marginados para que 
puedan acceder a sus derechos en 
tales contextos.

Existen muy buenos recursos 
para llevar a cabo actividades de 
incidencia política y para avanzar 
en los proyectos de cambio sisté-
mico que ofrecen un enfoque deta-
llado paso a paso. Estas herramien-
tas incluyen buenas prácticas para 
identificar	a	las	partes	interesadas,	
elaborar	un	mensaje	o	planificar	un	
programa.10

Cambio Sistémico e Incidencia 
Política en el Horizonte de 
Novedad de la VR

El cambio sistémico y la inciden-
cia política se pueden desarrollar 

10 Si bien no profundizaremos en estos 
temas por motivos de espacio, pue-
den obtener más información, consul-
tando las propuestas y los talleres de 
la JCoR en la página web de la CLAR. 
En el siguiente enlace podrán consul-
tar el manual para el cambio sistémi-
co elaborado por la Familia Vicentina: 
https://famvin.org/es/files/2017/08/ 
manual-para-cambio-sistemico-espa-
nol-2017-lq.pdf (consultado el 15 de 
agosto de 2022).

en el horizonte de la misión de la 
Vida Religiosa. Esto se puede lograr 
al desarrollar las 5 áreas que están 
fundadas en la antropología ética11, 
y superando el ‘Mito Cognitivo’ en el 
aprendizaje de la lectura de los signos:
1. Empiece atentamente (encon-

trar al otro – contemplación). 
Esta es la verdadera metanoia, 
se trata de dar el salto hasta 
el reconocimiento y el cuidado 
del otro solo percibido desde la 
mística de los ojos abiertos, la 
mística de la compasión.

2. Explore abiertamente/inteligen-
temente (juicio crítico-existen-
cial). La inteligencia de visión 
se evidencia en la capacidad de 
encontrar la conexión de todo 
con todo y de hacer un juicio 
existencial de la realidad para 
encontrar su sentido/dirección 
sin satanizarla.

3. Interprete imaginativamente 
(hermenéutica sistemática). La 
hermenéutica sistémica debe 
aplicarse al binomio carisma-
historia en todo momento como 
eje central del discernimiento 
común.

4. Decida responsablemente (ciu-
dadanía global). Los votos y la 
consagración no nos castran de 
una identidad y misión antropo-
lógica y sociológica fundamental, 
nuestra ciudadanía planetaria. 
Asumir éticamente nuestro lugar 

11 Figueroa, La cuestión de los funda-
mentos en la ética de Lonergan [en 
línea], 107 http://bibliotecadigital.uca.
edu.ar/repositorio/revistas/cuestion-
-fundamentos- etica-lonergan-figue-
roa.pdf (consultado el 15 de agosto de 
2022).
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en la historia presente es una 
opción de fe y de consagración.

5. Actúe valientemente (praxis 
histórica). La incidencia pública 
y política recupera nuestro lugar 
en la tradición profética del gran 
relato de Dios, siempre desde la 
praxis en favor del cambio sis-
témico que hace avanzar el pro-
yecto del Reino. Hoy debemos 
caminar hacia una nueva acción 
sistémica que contribuya a la 
pedagogía profética.

La llamada crisis de la civiliza-
ción humana nos va dando eviden-
cias contundentes de que estamos 
empezando a vivir sobrepasando la 
capacidad que la madre tierra tie-
ne para acogernos integralmente. 
Las crisis humanitarias y ambien-
tales continuarán profundizándose. 
Los desastres naturales, las pande-
mias, la violencia generalizada no 
son asuntos accidentales e inco-
nexos. Una visión sistémica de la 
historia y de la realidad (mística-
contemplación) nos dará todos los 
elementos para realizar un juicio 
crítico y para planear estratégica-
mente nuestra acción en colabo-
ración con quienes avanzan en el 
proyecto global de solidaridad que 
busca la preservación de la vida y 
del planeta.

La acción religiosa proselitista y 
miope no tiene espacio en una so-
ciedad y en una historia donde lo 
que está en riesgo es la existencia 
de la vida misma. Frente a esta rea-
lidad no basta que la VR entre en el 
campo del pragmatismo de una ac-
ción desesperada, ni que se refugie 

en el pasado o que, peor aún, haga 
pactos de no agresión con el pre-
sente ambiguo donde ella por vo-
cación debe situarse contra-cultu-
ralmente. Nuestra misión (praxis de 
transformación – cambio sistémico) 
debe contener toda la complejidad 
de lo que somos en términos de 
identidad, espiritualidad, fondo teo-
lógico, etc., sin dejar de entender y 
de actuar en la complejidad sistémi-
ca de nuestra historia.

Misión compartida para una 
praxis de transformación

En la línea de la misión compartida, 
de la itinerancia misionera y del traba-
jo inter-congregacional en contextos 
multiculturales a la VR se le abren hoy 
unas perspectivas fabulosas:

•	 Podemos impulsar procesos de 
cambio sistémico en la Vida Reli-
giosa Latinoamericana y Caribe-
ña, que surjan de los clamores 
y del protagonismo de los po-
bres	−agentes	de	su	propia	his-
toria−,	 para	 garantizar	 el	 com-
promiso inter-congregacional 
y articulado con ellos hacia la 
transformación sistémica de sus 
condiciones de vida.

•	 La principal estrategia de la VR 
en la línea del cambio sistémico 
tiene que afrontar las dimensio-
nes destructivas de la pobreza a 
nivel personal, familiar y social 
siguiendo la mejor tradición de 
la antropología del pobre12.

12 Federico Carrasquilla desarrolló el 
pensamiento sobre la Antropología del 
pobre. Este marco de reflexión es muy 
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•	 En este sentido la esencia del 
cambio sistémico es la recons-
trucción del tejido social/estruc-
tural de las comunidades. Esto 
implica la reconstrucción ética 
del sistema humano relacional; 
no se trata exclusivamente de lo 
económico, lo nuestro es esen-
cialmente una misión de humani-
zación, pues esta es la propuesta 
contenida en el Evangelio.

•	 Hoy a todas/os se nos exige una 
progresiva relectura de los caris-
mas desde la dimensión social y 
política del Reino13.

Algunas posibles estrategias14:

1. Conectar más claramente el ca-
risma (nuestros relatos locales) 
con la dinámica y las exigencias 
del gran relato cristiano: el Rei-
no –estrategia teológica–.

2. Fomentar una nueva compren-
sión de la pobreza desde la 
perspectiva sistémica (ecología 
integral15) que nos ayude a su-

útil al tema del cambio sistémico en la 
línea de nuevas praxis de transforma-
ción. https://jesuitas.lat/uploads/an-
tropologia-del-pobre/FEDERICO%20
CARRASQUILLA%20-%201996%20
-%20ANTROPOLOGA%20DEL%20PO-
BRE.pdf.
13 Algunas congregaciones religiosas 
ya se han atrevido a hacer una lectura 
social y política de los carismas como 
estrategia de resignificación profunda. 
https://www.consolacion.org/desfavo-
recidos/seminario-dimension-social-
carisma/
14 El primer seminario Latinoamericano 
y Caribeño sobre cambio sistémico se 
desarrolló en Santo Domingo del 20 al 
24 de febrero del 2012. Allí brotaron 
estas y otras estrategias que ahora in-
vito a retomar.
15 Francisco, Laudato Si’, 137-162.

perar la ingenuidad y la disper-
sión de nuestra praxis: –Estra-
tegia antropológica, sociológica 
y ecológica–.

3. Evangelizar/humanizar el mun-
do asumiendo la complejidad 
cultural y encarnando los valo-
res del Reino en todas las cul-
turas. Esto se hace en la mesa 
de la historia en permanente y 
respetuoso dialogo con el po-
bre: –Estrategia misionera–.

4. Sensibilizar y capacitar agentes 
de cambio sistémico y de inci-
dencia política: formación ini-
cial y permanente –Estrategia 
formativa–.

5. Identificar	los	brotes	de	cambio	
sistémico desde el compromiso 
que la VR ha asumido con los 
pobres en América Latina y el 
Caribe. Revisión de obras desde 
unos nuevos criterios misione-
ros y pastorales; asumir que la 
reforma de la Iglesia y la resig-
nificación	de	la	VR	son	insepara-
bles del proceso de transforma-
ción social: –Estrategia para el 
discernimiento común y para la 
resignificación misionera– desde 
la clave de la conversión sinodal.

6. Desatar procesos, desde la re-
visión de nuestras obras,  que 
aseguren el compromiso de la 
VR con la construcción de so-
ciedades justas e incluyentes, 
teniendo en cuenta los Objeti-
vos de Desarrollo Sostenible de 
la ONU (ODS)16: –Estrategia de 
mutualidad y renovación– des-

16 https://www.un.org/sustainablede-
velopment/es/objetivos-de-desarrollo-
sostenible/ 
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de la ciudadanía global.
7. Impulsar proyectos desde la 

perspectiva del cambio sistémi-
co, que impliquen procesos de 
cambio de mentalidad, cultura y 
paradigma: –Estrategia de Con-
versión Pastoral, metanoia–.

8. Organizar o revitalizar las co-
misiones de cambio sistémico a 
nivel de las Conferencias Nacio-
nales y las Regiones añadiendo 
siempre la línea de la formación 
para la incidencia política: –Es-
trategia estructural.

Conclusión: Iluminación bíblica 
desde el icono de la Mujer En-
corvada (Lc 13,10-17)

“Las reivindicaciones de los le-
gítimos derechos de las mujeres, 
a partir de la firme convicción de 
que varón y mujer tienen la mis-
ma dignidad, plantean a la Iglesia 
profundas preguntas que la de-
safían y que no se pueden eludir 
superficialmente”17.

En el contexto del Icono de la 
CLAR sobre “Las Mujeres del Alba” 
quisiera	 cerrar	 esta	 reflexión	 des-
de el icono de la mujer encorvada 
del Evangelio de Lucas. La pregun-
ta original de la ética cristiana es 
una pregunta sistémica/relacional. 
La ética cristiana reclama un mo-
vimiento desde la práctica piadosa 
hacia la acción con y en favor del 
otro, como lo apuntamos al prin-
cipio	 de	 esta	 reflexión.	 Detrás	 de	
toda crisis humanitaria hay una 
crisis ética/relacional. La mujer en-

17 Francisco, Evangelii Gaudium, 104.

corvada es una síntesis de la crisis 
humanitaria/sistémica de la mujer 
en las sociedades patriarcales, ma-
chistas de todo tiempo.

A mi parecer, la más urgente es-
trategia misionera para nosotras/os, 
quienes militamos en el movimien-
to de la VR en el seguimiento de 
Jesús y a favor de la Vida, es la 
conversión ética, que es una con-
versión de sentido que reclama una 
visión sistémica/relacional de la 
vida como marca fundamental de 
la experiencia religiosa, de lo ritual, 
de lo dogmático, de lo normativo e 
inclusive de lo legal.

La mujer encorvada es aquella 
que en el contexto religioso de la 
sinagoga de Nazareth está forzada 
-por un espíritu- a mantener su mi-
rada clavada en el piso soportando el 
peso de su espalda. Su drama tiene 
que ver con la imposibilidad de mirar 
a sus semejantes y de sentir la mi-
rada escrutadora y el juicio moral de 
quienes la observan con curiosidad y 
que seguramente tienen mucho que 
ver con su encorvadura.

Esta mujer es una síntesis de la 
realidad de la mujer en los contex-
tos sociales y religiosos anclados en 
la estructura patriarcal y clerical. 
En estos sistemas de vida la mujer 
es forzada a mantenerse inclinada 
y a llevar en su espalda el peso de 
las estructuras que la oprimen y la 
acorralan. Ella es un objeto para 
ser visto y no un sujeto al que se le 
permita mirar de frente y a los ojos 
como una igual desde la dignidad 
compartida.
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La mirada de Jesús sobre ella es 
una mirada desde la compasión éti-
ca/activa: la ve, la llama, la toca y 
la sana restituyéndole su dignidad 
relacional, restituyéndole la posibi-
lidad de mirar a los ojos y no sim-
plemente al suelo. Esta sanación 
no es solo una sanación individual; 
Jesús está intentando afectar el 
sistema total de opresión y de ex-
clusión de la mujer. Todas las veces 
que Jesús se dirige a las mujeres y 
que las toca lo hace para restituir 
su dignidad y su lugar dentro de la 
comunidad, sus relaciones. A ellas 
es a quienes envía a anunciar la re-
surrección.

Nuestro modelo humano de 
existencia es insostenible si no se 
construye desde el principio básico 
de la igualdad de género. El modelo 
eclesiástico católico es insostenible 
si no se reforma desde dentro para 
reconocer y aceptar la verdad an-
tropológica y teológica de la digni-
dad en equidad y en relacionalidad 
de toda persona. Esta dignidad hu-
mana proviene de la esencia rela-
cional de Dios que es la fuente de 
la vida, de toda forma de vida. Por 
esta razón la vida solo existe in-
terrelacionada y por eso cualquier 
tipo de aislamiento oprime, abusa, 
esclaviza. Jesús devuelve a la mu-
jer su conexión vital con el sistema 
en todo lo que vive. ¡Ese es un sig-
no del milagro de la vida devuelta 
en plenitud!

La propuesta de una Iglesia Sino-
dal es la propuesta para un mode-
lo eclesial sostenible en un tiempo 
nuevo, de lo contrario la decadencia 

del modelo clerical y su insostenibi-
lidad histórica harán que la reforma 
se vaya haciendo imposible. Debe-
mos hacerlo ahora antes de que la 
decadencia se haga irreversible.

En muchas de las transformacio-
nes –milagros en el sistema– que 
Jesús realiza hay una resonancia 
a la cuestión de género, este es 
sin duda un asunto vital. Si vuel-
ve al Evangelio, la Iglesia no pue-
de seguir siendo un lugar de invi-
sibilización, de discriminación o de 
abuso de ninguna mujer o persona 
vulnerable. La Iglesia ha de ser el 
lugar donde la dignidad de todas/
os sea reconocida y cuidada como 
elemento fundamental de la ética 
conductual nueva que brota de la 
práctica del seguimiento de Jesús 
en comunidad. La acción ética de 
Jesús, que pone en el centro a la 
mujer y que le restituye su digni-
dad y su lugar en la comunidad, es 
un ejemplo claro de que a noso-
tras/os nos interesa el cuidado de 
las personas y el cambio de los sis-
temas, y para esto hemos de estar 
dispuestas/os a todo, también a la 
incidencia política.

El papa Francisco ha dicho que: 
“Es necesario ampliar los espacios 
para una presencia femenina más 
incisiva en la Iglesia. Pero los dis-
cursos que oigo sobre el rol de la 
mujer a menudo se inspiran en una 
ideología machista. Las mujeres 
están formulando cuestiones pro-
fundas que debemos afrontar. La 
Iglesia no puede ser ella misma sin 
la mujer y el papel que ésta des-
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empeña. La mujer es imprescindi-
ble para la Iglesia”18.

Una visión ética/sistémica de la 
historia, que mantenga “doblada” a 
la mujer por el peso de la enferme-
dad, por las cargas sociales19 y reli-
giosas, por el sexismo, por la mar-
ginación y la violencia, por la ex-

18 Entrevista del papa Francisco a la 
prensa italiana en el año 2013 al co-
mienzo de su ministerio papal.
19 Considere las siguientes estadísticas 
de la ONU: las mujeres, que constitu-
yen la mitad de la población del mun-
do, tienen en sus hombros el peso de 
las dos terceras partes del mundo; re-
ciben una décima parte del salario en 
el mundo; poseen uno por ciento de las 
tierras del mundo; forman dos tercios 
de los adultos analfabetos; y junto con 
sus hijos dependientes forman las tres 
cuartas partes de las personas que 
mueren de hambre en el mundo. ¡Esto 
es inadmisible!

plotación	sexual	o	el	tráfico	huma-
no,	por	su	cosificación	sistemática	
es inadmisible e inaceptable. Nues-
tra acción en favor de la igualdad 
de género debe ser una acción que 
impulse y promueva el cambio sis-
témico y la incidencia política para 
que la mujer esté siempre erguida, 
con la cabeza levantada, con la dig-
nidad reconocida y defendida, libre 
de toda atadura y de todo condicio-
namiento en cada uno de los ámbi-
tos de la vida. La mujer vista desde 
el Evangelio es una mujer libre y 
liberadora, constructora de una so-
ciedad nueva y agente permanente 
de milagros, de acciones individua-
les y estructurales en la defensa de 
la vida en todas sus formas. Solo 
una sociedad en igualdad de géne-
ro será sostenible a la manera de 
Dios, a la manera del Reino.
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OCTAVO MOVIMIENTO:

MOVIMENTO PARA O 
CUIDADO RESPONSÁVEL 

DO AMBIENTE 

E DOS DIREITOS DAS 
GERAÇÕES FUTURAS

Ir. João Gutemberg  
Mariano Coelho  
Sampaio, FMS1

Resumo: 

A partir de uma complementa-
riedade teológica entre Criação e 
Ressurreição e das propostas orga-
nizativas da Igreja em vista da Eco-
logia Integral, discorremos sobre o 
tema da vida. Vida que somente 
pode existir em profundidade ou 
em plenitude se o ser humano sou-
ber garantir a sadia conexão com 
todas as realidades existenciais. 
Nosso Planeta Terra é a nossa Casa 
Comum onde a vida humana pode 
usufruir de toda a sua beleza, o 
“Bem-viver”. Mas essa beleza está 

1 Nascido a 18/03/1962, em Cruzeiro do 
Sul-Acre, Brasil. Graduado em Ciências 
Religiosas e Teologia. Pós-Graduado 
em Gestão Escolar e Coordenação Pe-
dagógica. Possui Mestrado e Doutora-
do em Teologia da Vida Consagrada e 
Pós-Doutorado em Etnicidade e Cultu-
ra. Integrante do Sínodo para a Ama-
zônia. Atual Secretário Executivo da 
Rede Eclesial Pan-Amazônica (REPAM).

extremamente ameaçada de des-
truição pela ação humana. Mas a 
mesma ação humana pode mudar 
esse curso do mau uso para ga-
rantir um futuro bom para as futu-
ras gerações através da visão e da 
ação das Mulheres da Aurora.

Palavras chaves: Vida, Futuro, 
Incidência, Território, Humanidade. 

A palavra movimento nos sugere 
dinamismo, atuação, ação em prol 
de algo no qual se acredita deci-
didamente. Em nosso tema, esse 
movimento vem motivado pela ati-
tude das corajosas mulheres que, 
no contexto da morte de Cristo, 
creram que a vida poderia brotar 
de alguma forma em meio a tan-
ta desilusão2.	 E	 o	 “produto”	 final	
foi algo surpreendente, pois a vida 
ressurgiu em toda a sua potência, 
e o esplendor da ressurreição se 
manifestou nas dimensões vitais 
do nosso ser e do nosso existir: o 
ver, o tocar, o comer, o se alegrar, 
o vencer o medo, o crer na vida, o 
testemunhar,	enfim,	o	crer	no	futu-
ro, o esperançar!

Em	nosso	tema	específico,	a	ex-
periência da ressurreição do Cristo 
se mescla àquela do ato criador do 
Deus da vida. Integram-se também 
os aspectos do passado e do futu-
ro. O astrofísico Marcelo Gleiser3 
afirma	 que:	Dos cantos de rituais 
ancestrais até as equações mate-

2 Lc 24,1-8.
3 Gleiser, A dança do Universo: dos mi-
tos de criação ao Big-Bang. São Paulo: 
Companhia das Letras, 2006. 
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máticas que escrevem flutuações 
energéticas primordiais, a huma-
nidade sempre procurou modos de 
expressar seu fascínio pelo misté-
rio da Criação.

Temos a convocação a olharmos 
a integralidade da vida e da nossa 
fé, muito bem expressas no tão su-
gestivo segundo capítulo da Carta 
Encíclica ‘Laudato Si’4, que o Papa 
Francisco intitulou sabiamente de 
“Evangelho da Criação”5:

79. Neste universo, composto por 
sistemas abertos que entram em co-
municação uns com os outros, pode-
mos descobrir inumeráveis formas 
de relação e participação. Isto nos 
leva também a pensar o todo como 
aberto à transcendência de Deus, 
dentro da qual se desenvolve. A fé 
nos permite interpretar o significado 
e a beleza misteriosa do que aconte-
ce. A liberdade humana pode prestar 
a sua contribuição inteligente para 
uma evolução positiva, como pode 
também acrescentar novos males, 
novas causas de sofrimento e verda-
deiros atrasos. Isto dá lugar à apai-
xonante e dramática história huma-
na, capaz de transformar-se num 
desabrochamento de libertação, 
engrandecimento, salvação e amor. 
Ou, pelo contrário, num percurso de 
declínio e mútua destruição. Por isso 
a Igreja, com a sua ação, procura 
não só lembrar o dever de cuidar da 
natureza, mas também e «sobretu-
do proteger o homem da destruição 
de si mesmo» [47]. 

4 Papa Francisco. 2015. Carta encíclica 
‘Laudato Si’ sobre o cuidado da casa 
comum. Brasília: Edições CNBB.
5 Marcelo. A dança do Universo, pág. 9.

Aqui está posto o tema crucial 
para a sobrevivência da humanida-
de que a CLAR toma a sério em seu 
“Horizonte Inspirador”. E as “Mu-
lheres da Aurora” nos convocam 
à ação, com o Movimento para o 
cuidado responsável do ambiente e 
dos direitos das gerações futuras. 

Nessa perspectiva, a Vida Reli-
giosa Consagrada da América Latina 
e do Caribe se soma ao Papa Fran-
cisco em seu insistente clamor para 
“A justiça intergeracional”, ao qual 
dedica importante subcapítulo na 
‘Laudato Si’, do qual destacamos: 

LS 159: A noção de bem comum en-
globa também as gerações futuras. 
As crises econômicas internacionais 
mostraram, de forma atroz, os efei-
tos nocivos que trazem consigo o 
desconhecimento de um destino co-
mum, do qual não podem ser excluí-
dos aqueles que virão depois de nós. 
Já não se pode falar de desenvolvi-
mento sustentável sem uma solida-
riedade intergeracional. Quando pen-
samos na situação em que se deixa 
o Planeta às gerações futuras, entra-
mos noutra lógica: a do dom gratui-
to, que recebemos e comunicamos. 
Se a terra nos é dada, não podemos 
pensar apenas a partir dum critério 
utilitarista de eficiência e produtivida-
de para lucro individual. Não estamos 
falando duma atitude opcional, mas 
duma questão essencial de justiça, 
pois a Terra que recebemos pertence 
também àqueles que hão de vir. Os 
bispos de Portugal exortaram a as-
sumir este dever de justiça: «O am-
biente situa-se na lógica da recepção. 
É um empréstimo que cada geração 
recebe e deve transmitir à geração 
seguinte» [124]. Uma ecologia inte-
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gral possui esta perspectiva ampla6. 
Esse movimento de cuidado 

toma por base, para além de nos-
sa visão pastoral, a análise social 
que assusta a humanidade7, e que 
Francisco nos recorda de forma 
contundente: 

LS 161: As previsões catastróficas 
já não se podem olhar com desprezo 
e ironia. Às próximas gerações po-
deríamos deixar demasiadas ruínas, 
desertos e lixo. O ritmo de consu-
mo, desperdício e alteração do meio 
ambiente superou de tal maneira as 
possibilidades do planeta, que o es-
tilo de vida atual – por ser insusten-
tável – só pode desembocar em ca-
tástrofes, como aliás já está acon-
tecendo periodicamente em várias 
regiões. A atenuação dos efeitos do 
desequilíbrio atual depende do que 
fizermos agora, sobretudo se pen-
sarmos na responsabilidade que nos 
atribuirão aqueles que deverão su-
portar as piores consequências8. 

A preocupação com o tema da 
Ecologia Integral, muito bem ex-
planado na Encíclica Laudato Si’, 
levou o Papa Francisco a convocar 
o Sínodo para a Amazônia, celebra-
do em Roma em outubro de 20199. 

6 Papa Francisco. op. cit.
7 AFP. 2022. Aniquilação nuclear é 
ameaça real, diz ONU. Humanidade 
está a ‘um erro de cálculo’ de ser de-
vastada por radiação, adverte António 
Guterres.  Jornal A Crítica, Manaus/
AM, edição de 02 de agosto de 2022.
8 Papa Francisco. op. cit. 
9 As estatísticas do processo de escu-
ta em preparação ao Sínodo registra-
ram a participação ativa de mais de 
87 mil pessoas de diferentes cidades 
e culturas, além de numerosos gru-
pos de outros setores eclesiais e das 
contribuições de acadêmicos e orga-
nizações da sociedade civil. Cf. Docu-

Um Sínodo sobre a Amazônia, mas 
com convocação universal na busca 
de “Novos caminhos para a Igreja 
e para uma Ecologia Integral”10 O 
Documento Final do Sínodo pro-
pôs para a Igreja quatro conver-
sões: pastoral, cultural, ecológica e 
sinodal11. Já o Papa Francisco, na 
Exortação Apostólica Pós-Sinodal 
“Querida Amazônia” valoriza o do-
cumento	final	do	Sínodo	e	propõe	
para a Igreja quatro sonhos: social, 
cultural, ecológico e eclesial12.

O Papa também recorda que “o 
equilíbrio da terra depende tam-
bém da saúde da Amazônia. Junta-
mente com os biomas do Congo e 
do Bornéu, deslumbra pela diversi-
dade das suas florestas, das quais 
dependem também os ciclos das 
chuvas, o equilíbrio do clima e uma 
grande variedade de seres vivos” 
(QA, 48).

Esse movimento da Igreja li-
derada por Francisco tem tido eco 
importante em toda a Igreja la-
tino-americana onde se insere a 
Confederação Latino-Americana e 
Caribenha de Religiosos e Religio-
sas (CLAR). Em nosso continente 
foi realizada, mediante longo pro-
cesso participativo, a I Assembleia 
Eclesial da América Latina e Caribe, 
de 21 a 28 de novembro de 2021, 

mento Final, nº 3. Assembleia Especial 
do Sínodo dos Bispos para a Região 
Pan-Amazônica. 2019. Amazônia: no-
vos caminhos para a Igreja e para uma 
Ecologia integral. Vaticano. 
10 Lema do Sínodo para a Amazônia. 
11 Ver DF nº 20, 41, 63 e 86. 
12 Ver QA nº 8, 28, 41 e 61. 
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na Cidade do México. Dentre os 12 
Desafios	 pastorais	 assumidos	 pela	
Assembleia, destacamos o de nú-
mero 10: Reafirmar e dar priorida-
de a uma ecologia integral em nos-
sas comunidades a partir dos qua-
tro sonhos da Querida Amazônia13. 

É esperançoso constatar que há 
muitas pessoas e instituições ecle-
siais e outras instituições parceiras 
desenvolvendo planos de ação no 
cuidado socioambiental em nosso 
continente, que é bastante jovem 
(40% da população da América La-
tina)14. A missão exercida em redes 
para o cuidado da Casa Comum e 
das comunidades humanas se in-
tensifica.	Vamos	destacar	três	des-
sas experiências.

Está em formação, no Sul do 
Continente, a Rede Eclesial do 
Grand Chaco e Aquífero Guarani. 
Segundo Susana Pachecoy, uma 
das articuladoras da Rede, no Bra-
sil, Paraguai e Argentina foram rea-
lizados seminários com cientistas e 
especialistas sobre a situação dos 
biomas em cada uma das nações, 
do ponto de vista das pessoas e da 
natureza. Da mesma forma, já foi 
iniciada a preparação de processos 
de escuta das pessoas que nelas 
vivem, tanto no meio rural quanto 
no urbano, a partir dos quatro so-

13 Conselho Episcopal Latino-Ameri-
cano (CELAM). Assembleia Eclesial da 
América Latina e Caribe CELAM: Guia 
para o caminho. México, 2021.
14 Kliksberg, O contexto da juventu-
de na América Latina e no Caribe: as 
grandes interrogações. Revista de Ad-
ministração Pública. 40 (2006). Rio de 
Janeiro: Fundação Getúlio Vargas. 

nhos do Papa Francisco em “Que-
rida Amazônia”, e prestando aten-
ção	especial	aos	conflitos	que	estão	
ocorrendo atualmente. 

Na Bolívia estão começando as 
reuniões de integração à Rede, 
aderindo às assembleias gerais 
com grande entusiasmo. No Uru-
guai, as várias organizações eclesiais 
que participavam da Rede decidiram 
dedicar	algum	tempo	à	 reflexão	 in-
terna para fortalecer o trabalho ter-
ritorial e depois voltar a trabalhar 
juntos. Simultaneamente, discute-se 
o estabelecimento de um sistema de 
comunicação da Rede em formação 
no exterior, na Igreja e nas comuni-
dades, com membros da SIGNIS em 
cada nação-irmã, as quais coordena-
riam essas comunicações.

Também está em formação a 
Rede Eclesial Ecológica Mesoameri-
cana (REEMAM). Conforme o portal 
Vatican News15, a Rede “pretende 
articular, nos processos de pastoral 
em conjunto, iniciativas eclesiais 
que cuidam da Casa Comum em 
seu corredor biológico que interco-
necta sete países: México, Hondu-
ras, Nicarágua, El Salvador, Guate-
mala, Costa Rica e Panamá”. 

A Rede Eclesial Pan-Amazônica 
(REPAM), fundada em setembro de 

15 Vatican News. 2019. Rede Eclesial 
Ecológica Mesoamericana (REEMAM) 
Cooperação solidária, o impacto e a 
visibilidade das ações em favor da 
ecologia integral. O Lutador. http://
revista.olutador.org.br/noticia/rede-
eclesial-ecologica-mesoamericana-re-
emam--30092019-092226 (consultado 
el 15 de agosto de 2022).
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2014, articula pastorais, organis-
mos, movimentos e comunidades 
eclesiais que historicamente atuam 
nos 9 países que compõem a Ama-
zônia: Brasil, Bolívia, Equador, Co-
lômbia, Peru, Venezuela, Guiana, 
Suriname e o território ultramar da 
Guiana Francesa. 

As violações dos Direitos Huma-
nos e a destruição da Casa Comum 
avançam constantemente, resulta-
do de projetos político-econômicos 
que negligenciam a dignidade hu-
mana e o bem comum. Por isso, a 
REPAM é constantemente interpe-
lada pelos sinais dos tempos dentro 
da Igreja e no conjunto da socieda-
de a coordenar esforços em vista 
do cuidado com a Amazônia e os 
seus povos16. 

A CLAR é uma das instituições 
fundadoras da REPAM e ajuda a 
animar vários de seus núcleos te-
máticos, como a Rede Itinerante e 
o Núcleo de Mulheres. Vários reli-
giosos, religiosas e Congregações 
se integram para a vitalidade da 
Rede.

O atual Plano Pastoral estabele-
ce quatro orientações pastorais da 
REPAM:Escutar o grito dos povos e 
da Terra, lutar por direitos e pro-
mover dignidade. 
1. Promover diálogos interculturais 

e ser Igreja com rosto amazô-
nico. 

2. Cuidar da Casa Comum e pro-
mover a justiça socioambiental e 
o bem viver. 

16 Ver Plano Pastoral da REPAM 2022-
2024.

3. Tecer redes, construir alianças 
e fortalecer a sinodalidade e a 
eclesialidade. 

Trazendo vozes do território 
amazônico 

Durante a terceira Escola de Di-
reitos Humanos realizada pela RE-
PAM, de 04 a 29 de julho de 2022 
em Manaus, Brasil, lideranças so-
cioambientais provenientes de 6 
países amazônicos – mulheres da 
aurora e homens comprometidos 
–	 ajudaram	 a	 refletir	 sobre	 nosso	
tema a partir de suas cosmovisões. 
Para tal, selecionamos os seguintes 
testemunhos: 

Testemunho 1: Olá, mundo, 
hoje quero falar a partir do 
ano de 2022. Nosso povo ma-
raguá vive em um paraíso na 
Terra com ar puro, água limpa, 
na fartura e numa mata de um 
verde	infinito.	Mas	esse	paraíso	
está ameaçado. Estamos lutan-
do para proteger tudo o que há 
de bom aqui na nossa terra. Não 
está sendo fácil. Temos muitas 
ameaças de morte e querem ti-
rar tudo de nós. Tudo o que es-
tamos preservando hoje é para 
que vocês tenham uma vida boa 
e saudável, para que vocês te-
nham água limpa e ar puro. Para 
que o alimento não falte para 
vocês	e	para	seus	filhos.	Não	sei	
como estão vivendo, quais são 
suas condições de vida ao ler 
essa carta escrita à mão. Como 
eu costumava dizer quando era 
jovem: não deixe que a ganân-
cia tome conta dos seus cora-
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ções. Sejam fortes e corajosos, 
não desanimem, lutem, prote-
jam, cuidem de tudo o que ain-
da têm, fujam de homens maus 
disfarçados de boas intenções. 
E sempre que acharem que não 
vão conseguir, lembrem de nós, 
porque nós nunca desistimos. 

Testemunho 2: No princípio de 
tudo está a vida como valor su-
premo de toda a criação. Todos 
somos responsáveis por todos. 
Não queremos a destruição do 
mundo como estamos vendo 
acontecer por causa da ambi-
ção, da riqueza acumulada e não 
partilhada. Uma ambição que in-
visibiliza o ser humano e visibi-
liza os recursos naturais de suas 
terras. O consumismo é um dos 
movimentos que está por trás 
de toda essa destruição da cria-
ção: animais, árvores, rios, pes-
soas. Mas ainda podemos salvar 
as futuras gerações desse de-
sastre humano. Elas têm direito 
à vida, assim como nós também 
temos desfrutado da beleza des-
se mundo, de como é bom viver. 
Elas terão os mesmos direitos de 
vir ao mundo e encontrar terra, 
água, ar, alimentos, tudo o que 
foi pensado e sonhado pelo pró-
prio Deus para a vida dos seus. 

Testemunho 3: Progressiva, sis-
temática e implacável é a nossa 
ação ou omissão dos seres hu-
manos, herdeiros da chamada 
revolução industrial que tem im-
pactado a natureza de forma ir-
responsável e predatória. Rom-
pemos a relação de cuidado, de 

conexão, de interdependência 
com os outros seres. Precisamos 
parar com isso. É urgente mu-
dar a mentalidade centralista, 
acumulativa e exploradora com 
a natureza. Mudar a mentalida-
de também é mudar os estilos 
de vida. Nossas gerações futu-
ras têm o direito de ser, viver e 
existir… 

Testemunho 4: Para garantir a 
nossa sobrevivência como es-
pécie, vamos atualizar nossos 
modos de vida nas cidades, va-
mos aprender com outros estilos 
de vida mais sábios, com outros 
povos que equilibram suas vi-
das com o ambiente. Devemos 
ser responsáveis, e exigir que os 
outros o sejam. 

Testemunho 5: Lily Calderon, 
coordenadora da III Escola de 
Direitos Humanos. Nesta parte 
da Amazônia, são as mulheres 
que preservam a semente e pre-
servam a cultura. Elas são o solo 
fértil e o riacho onde a vida ger-
mina. O futuro da humanidade 
depende delas. Diante de tan-
ta violência e adversidade, elas 
souberam adaptar-se e sobrevi-
ver. ELAS. Apenas ELAS. “A últi-
ma fronteira da resistência são 
as mulheres” é a frase com que 
6 territórios pan-amazônicos 
concluíram a Terceira Escola de 
Formação, Defesa e Exigibilida-
de que a REPAM vem promoven-
do diante da grave situação que 
nós mulheres passamos devido 
ao machismo e às consequên-
cias desta cultura dominante. 
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Hoje sentimos esse frescor de 
caminhar livremente e que a nos-
sa voz está sendo considerada. As 
mulheres nas comunidades indíge-
nas, camponesas, ribeirinhas, qui-
lombolas e urbanas são a vida, a 
semente, o território e a água que 
flui	e	dá	vida.	Sem	elas	nada	é	pos-
sível. Então, não queremos ser as 
caras bonitas ou a cereja no bolo. 
Vamos todas e todos procurar a 
incidência política e social, enten-
dida como as ações que procuram 
mudanças em atos que estão de-
gradando, ignorando e negando o 
papel que as mulheres vêm desem-
penhando nesta sociedade. Vamos 
procurar a incidência interna, em 
nós, em nossa instituição, em nos-
sa posição a nível local, regional e 
internacional, e em conjunto va-
mos caminhar para uma verdadeira 
mudança social.

Eis nosso percurso em vista de 
uma	 reflexão	 que	 visa	 garantir	 a	
qualidade de vida para as atuais e 
as futuras gerações. São pincela-
das de questionamentos e de mo-
tivação para que mais pessoas e 
instituições se envolvam e se com-
prometam com o tema em seus 
mais variados níveis existenciais: 
do pessoal ao grupal, do individual 
ao institucional, do local ao regio-
nal	e	ao	internacional,	do	científico	
ao político, ao social e ao espiritual, 
do atual ao futuro. Todos e todas 
ações que se conectem com nossas 
raízes existenciais ancoradas e an-
corados na pulsão pela garantia da 
vida manifestada pelas Mulheres 
da Aurora.
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SUBSIDIOS

MUJERES DEL ALBA: 
PEREGRINAS  

E ITINERANTES

Hna. Teresa  
Maya, CCVI1

Resumen:

Mujeres y varones consagradas/os 
del Continente son llamadas/os a 
la itinerancia y la peregrinación en 
un contexto de movimiento huma-
no como gran signo de los tiempos. 
Las primeras mujeres que salieron al 
alba del cristianismo nos recuerdan 
que esta itinerancia necesita antici-
pación, una salida a tiempo y decidi-
da, acompañamiento en mutualidad 
y una auténtica espiritualidad místi-
ca. La Vida Religiosa del Continente 
necesita entrar en esta dinámica de 
movimiento al alba en tiempos de in-
certidumbre y vulnerabilidad.

Palabras clave: Itinerancia, Mi-
gración, Tiempo, Acompañamiento, 
Planeación.

Movimiento: Signo de los Tiempos

El lugar desde donde hago esta 
reflexión	me	interpela.	Bastan	dos	

1 Pertenece a la Congregación de las 
Hermanas de la Caridad del Verbo En-
carnado desde 1994. Sirvió en la presi-
dencia de la Conferencia de Religiosas 
de E.U.A. (LCWR) de 2016-19.

relatos, el primero esperanzador, el 
segundo desolador; entre ambos, 
un mar de rostros humanos.

El avión estaba por despegar 
cuando se sentaron a mi lado dos 
mujeres jóvenes. Vestían una su-
dadera gris que les quedaba muy 
grande, la ansiedad y el cansancio 
se dibujaban en su rostro, pero bri-
llaba la esperanza en su mirada. 
Los dos bolsos de artículos básicos 
las delataban, acaban de salir del 
centro de detención de migran-
tes al sur de San Antonio, Texas, 
EEUU. Primero, traté de ubicar el 
acento, no eran mexicanas, tal vez 
de Centroamérica; después pre-
gunté. El idioma familiar las tran-
quilizó, me compartieron que era 
su primera vez en un avión, que 
venían de Nicaragua, que salie-
ron al alba apenas el día anterior 
para cruzar el Rio Bravo y que casi 
se ahogaba una de ellas, inclusi-
ve traían la misma ropa y solo les 
dieron esa sudadera. Ofrecí la ven-
tanilla, “así verán el despegué” ex-
pliqué. Disfrute de su asombro, su 
entusiasmo, cuando vieron dibu-
jarse el horizonte desde la altura. 
“Bienvenidas a los Estados Unidos” 
ofrecí, y con eso bastó para que 
compartieran el relato de su viaje, 
la aventura, los abusos y el maltra-
to. El relato de miles de personas, 
pero ahora encarnado en estas dos 
mujeres. “¿Valió la pena?”, pregun-
té, y entonces relataron lo que las 
empujó a salir de Nicaragua, lo que 
significaba	no	tener	una	credencial	
del	 partido	 oficial.	 Explicaron	 que	
prefirieron	correr	el	riesgo	que	so-
portar una vida sin futuro. El im-
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pulso de la vida misma atravesaba 
toda su historia. “Habrá siempre 
quién ayude, no dejen de buscar”, 
expliqué al despedirme en la ter-
minal aérea donde llegamos, “y, si 
alguien es descortés, pregunten a 
otra persona”. He perdido la cuenta 
de las personas que he acompaña-
do en estos vuelos, todas con los 
bolsos de colores, pero cada vez mi 
oración es la misma: que al seguir 
de frente encuentren vida a donde 
lleguen, en las personas que las 
rodeen. Y cada vez, su esperan-
za contagia, a pesar de lo vivido, 
esa búsqueda de vida, esa resilien-
cia cuestiona la mía, cuestiona la 
nuestra, la de la vida consagrada.2 
¿Compartimos esa esperanza vital, 
esa	confianza	absoluta	en	que	Dios	
nos acompaña en el camino aún en 
los momentos más infames?

El segundo relato roba la espe-
ranza. Después de que encontra-
ron el tráiler donde murieron 53 
migrantes, en la Ciudad de San 
Antonio, Texas el pasado mes de 
junio3; el Arzobispo Gustavo Gar-

2 Explica Carmen Lussi que “la Iglesia 
no sólo está llamada a dar algo a las 
personas y a los pueblos que llegan de 
otras tierras, es necesario que tenga 
la capacidad de involucrarse en el fe-
nómeno y la humildad de aprender y 
también recibir, entrando en relacio-
nes interpersonales con migrantes y 
refugiados”, en el cápitulo 9: “Desafío 
de la reciprocidad en el contexto ecle-
sial, reflexiones pastorales en la escu-
cha de hombres y mujeres que migran 
con fe”, en Hospitalidad, comunidad 
cristiana y movilidad humana, CSEM/
CLAR, Brasilia 2021, 179.
3 Umanzor, Wayne Ferguson, “As 
death count rises to 53 migrants 
found in Texas tractor-trailer, here’s 

cía Siller nos sacudió la concien-
cia en la celebración que se ofre-
ció por el eterno descanso de las 
víctimas. Demacrado por el relato 
de un superviviente, con autori-
dad	magisterial	y	profética	afirmó:	
“Cualquiera que no esté indignado 
es cómplice, al menos, en cierta 
medida”4. Trece de las víctimas de 
esta atrocidad humana eran mu-
jeres. Mujeres que salieron al alba 
con la esperanza de una mejor vida 
y acabaron sofocadas en un trái-
ler. Jorge Durand, investigador en 
temas de migración, explicó a la 
periodista Carmen Aristegui que la 
muerte dentro de un tráiler a esas 
temperaturas es equivalente a las 
cámaras de gas de los campos de 
concentración del Holocausto Nazi5. 
Cientos de migrantes en nuestro 
continente son trasladados de esa 
manera, víctimas de un sistema 
donde lo humano es sofocado por 

what we know”, San Antonio Express 
News, 28 de junio del 2022, consul-
tado 2.AGO.2022, https://www.ex-
pressnews.com/news/ houston-texas/
immigration/ar tic le/Here-s-what-
we-know-about-the-46-migrants-
found-17270855.php (consultado el 2 
de agosto de 2022)
4 Homilía, Gustavo García Siller, “Me-
morial Mass to Remember: The Mi-
grants Who Lost Their Lives on June 
27th”, Canal de Youtube Catholic TV 
SA, Minuto 28, https://www.youtube.
com/watch?v=ARWaICFXlgc (consulta-
do el 2 de agosto de 2022).
5 Aristegui, “¿Qué sabemos de la 
muerte de 51 migrantes en San An-
tonio?”, CNN Audio, 29 de junio 2022, 
Entrevista con Leticia Calderón Che-
lius y Jorge Durand, https://www.
cnn.com/audio/podcasts/aristegui/ 
episodes/9111111f-1d48-48f1-b72e-
aec300e11e0c (consultado el 19 de ju-
lio de 2022).
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una cultura de muerte y descarte. 
Tan solo en la ruta entre Laredo y 
San Antonio desde diciembre 2021 
se han detenido otros cuatro trái-
leres, uno que llevaba hasta 145 
personas6. Las noticias de camio-
nes detenidos se pierden en las 
páginas secundarias de los diarios 
o de la web. ¿Será que nos hemos 
acostumbrado? ¿Será que la Vida 
Religiosa está perdiendo la capaci-
dad de indignación?

Hablemos de itinerancia y de pe-
regrinación en la Vida Religiosa con 
los pies y el corazón bien planta-
dos en este lugar teológico que es 
la migración de nuestro continen-
te.	 Reflexionamos	 sobre	 itineran-
cia y peregrinación en un tiempo 
de mucho movimiento humano. El 
discernimiento de los signos de los 
tiempos se hace en comunidad. La 
CLAR nos ofrece una comunidad 
de comunidades para leer juntas 
y juntos lo que Dios nos está cla-
mando desde todas las personas 
que atraviesan nuestro continente 
itinerantes y peregrinas. Imposible 
leer el llamado a la Vida Religiosa 
del Continente sin este trasfondo 
humano que nos debe conmover 
desde las entrañas.

6 Contreras y McKinley, “Before human-
smuggling disaster in San Antonio, 5 
rigs caught illegally ferrying immi-
grants this year”, San Antonio Express 
News, 6 julio 2022 https://www.ex-
pressnews.com/ news/border-mexico/
article/rigs-caught-illegally-ferrying-
immigrants-17286505.php (consultado 
el 2 de agosto de 2022).

Anticipar el Alba

“Las mujeres que habían acom-
pañado a Jesús desde Galilea, fue-
ron y vieron el sepulcro, y se fijaron 
en cómo habían puesto el cuerpo. 
Cuando volvieron a casa, prepa-
raron perfumes y ungüentos. Las 
mujeres descansaron el sábado, 
conforme al mandamiento, pero el 
primer día de la semana regresaron 
al sepulcro muy temprano, llevan-
do los perfumes que habían prepa-
rado.” (Lc 23,55-24,1).

El alba se anticipa. Las mujeres 
migrantes de Nicaragua que com-
partieron su historia conmigo ha-
blaron de meses, de ahorros, de 
planes, de diálogos, de despedidas. 
La itinerancia y el movimiento que 
emprende al alba se inician mucho 
antes con los preparativos y la an-
ticipación. En los relatos de las mu-
jeres que salieron temprano al se-
pulcro llama la atención esta antici-
pación:	“se	fijaron	en	cómo	habían	
puesto el cuerpo” y “prepararon los 
perfumes y ungüentos”. Las muje-
res de los evangelios prepararon su 
salida al alba. Conversaron entre 
ellas,	juntas	identificaron	el	trayec-
to que tendrían que tomar, proba-
blemente tuvieron que compartir 
recursos para poder acceder a los 
perfumes y los ungüentos.

La Vida Religiosa de nuestro Con-
tinente necesita anticipar el alba; 
sin embargo, muchas de nuestras 
comunidades o institutos oscilan 
entre la parálisis de la excesiva pla-
neación y la adrenalina de enfrentar 
lo que viene un día a la vez. Hablar 
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de planeación provoca resistencias. 
Tendríamos que hacer examen de 
conciencia: cuando decimos que 
la planeación es corporativa y que 
buscamos ser más evangélicas, 
¿será que disfrazamos nuestra re-
sistencia al cambio o que incons-
cientemente posponemos lo inevi-
table? Al mismo tiempo, sorprende 
nuestra obsesión con las estadís-
ticas, ¿cuántas somos? ¿cuántas 
novicias? Preguntas que me hacen 
reflexionar:	¿para	qué	contar	 tan-
to? ¡simplemente somos poquitas 
menos que el año pasado! Como 
muchos pueblos advertidos por las 
inundaciones que vendrán jugamos 
la ruleta de la suerte: con suerte 
no será este año. Con suerte, me 
han dicho algunas, “yo ya no es-
taré cuando tengan que dejar esta 
casa” o “eso ya les tocará a uste-
des”.	Hay	que	reflexionar	por	qué	el	
trabajo de anticipar y de preparar 
la salida que obliga el alba agota 
la energía de nuestras comunida-
des. ¿Qué nos cuesta hacer algunos 
planes, desprendernos de lugares y 
cosas en anticipación del alba? ¿por 
qué estamos dejando a otros lo que 
nos toca hacer a nosotras/os? Es un 
tema de Ecología Integral, de espi-
ritualidad de la muerte, es un tema 
comunitario obligado.

La Vida Religiosa necesita 
aprender a vivir preparada, inclu-
sive “preparada para el bien morir” 
como dicen nuestras/os mayores. El 
acomodamiento y el acumulamien-
to nos han nublado el alma. Cuán-
tas/os de nosotras/os posponemos 
la preparación para después; esa 
revisión de los papeles, los rincones 

con “tiliches” acumulados de her-
manas que ya no viven en la comu-
nidad, los libros con páginas amari-
llas que nadie lee. Cuántos espacios 
vacíos en nuestras grandes casas 
claman	 simplificación,	 pero	 no	 lo-
gramos el ánimo para desprender-
nos y preparar el alba. Antes de ser 
Mujeres del Alba, tenemos que ser 
mujeres que la anticipan, que se 
preparan y organizan.

Salir a tiempo 

“El primer día de la semana, Ma-
ría Magdalena fue al sepulcro muy 
temprano, cuando todavía estaba 
oscuro; y vio quitada la piedra que 
tapaba la entrada” (Jn 20,1).

“Hay un modo y un momento” 
me repetían mis formadoras. Ade-
lantar el momento arruina el proce-
so, no permite que madure la idea 
o el grupo, se pierde el encuentro. 
Al mismo tiempo, perder el modo 
daña la relación, provoca violencia, 
arriesga el compromiso comunita-
rio; habrá cambio, pero no trans-
formación. Sospecho que en la Vida 
Religiosa hemos cuidado mucho el 
modo; tal vez lo cuidamos por las 
heridas de los tiempos intensos de 
tensión que todavía duelen cuando 
el “clima” del instituto recrudece. 
Sea cual sea la razón, se nos están 
perdiendo los momentos. Hemos 
cuidado las apariencias, las relaciones 
estables, aunque tensas, hemos cuida-
do no perturbar la calma lograda des-
pués de décadas de discusiones entre 
“las burguesas y las de inserción”. Sin 
embargo, llegó el momento del alba. 
El alba es un momento en el tiempo 
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y también un momento de penumbra, 
donde apenas se ve, pero es el mo-
mento en el que hay que salir de cual-
quier manera.

En el Evangelio de Juan nos 
encontramos a María Magdalena 
quien salió “cuando todavía estaba 
oscuro”. La oscuridad no la detu-
vo; salió porque era el momento. 
Varios autores en la anterior pu-
blicación de la CLAR hablan de la 
valentía de estas mujeres. Tarcisio 
Gaitán, CP recuerda que “la huida 
o desaparición de los seguidores 
del	Crucificado…	enaltece	aún	más	
la valentía de aquellas Mujeres del 
Alba de la resurrección”7. La salida 
de las mujeres al sepulcro tuvo lu-
gar	en	un	tiempo	específico	del	día,	
en ese momento cuando la tiniebla 
esconde tanta incertidumbre. No 
tuvieron miedo a la falta de clari-
dad, salieron a tiempo. La itineran-
cia o peregrinación de la Vida Reli-
giosa tiene un tiempo de salida, un 
tiempo para emprender el camino: 
este momento justo cuando “toda-
vía está oscuro”, cuando todavía no 
se ve claro, cuando aún no se dis-
tingue el horizonte.

Son tiempos de incertidumbre y 
vulnerabilidad entre nosotras/os. 
La Asamblea Plenaria de la UISG 
recién celebrada nos lo recuerda: 
“Al centrarnos en el tema de la vul-
nerabilidad, somos conscientes de 
sus diferentes formas. Por ejemplo, 
tocamos la vulnerabilidad de las 
congregaciones y provincias que 

7 Gaitán “Las Mujeres del Alba, prime-
ras testigos de la Resurrección”, 9.

están llegando a su culminación. La 
disminución general de vocaciones 
preocupa a muchos en la Iglesia. 
Las experiencias de las congrega-
ciones ante la fusión de carismas 
e	 institutos	manifiestan	 y	 reflejan	
una nueva realidad. Desde todos 
estos fenómenos, es necesario in-
terpretar los ciclos de crecimiento 
y disminución a la luz de la historia 
de gracia de la Vida Religiosa y leer 
esta historia a la luz de la llamada 
del Espíritu en la Iglesia”8. El tiem-
po de la salida itinerante y peregri-
na es justo este “cuando todavía 
está oscuro”, cuando la incertidum-
bre y la vulnerabilidad de los tiem-
pos que vivimos nos tienta a espe-
rar otro momento. Es momento de 
salir, aunque humanamente busca-
mos más seguridades para tomar 
decisiones. Hay que arriesgar para 
que no se pase el momento.

Nos esperan grandes y difíciles 
decisiones, es el momento. Entien-
do que esperamos más claridad, 
que sospechamos de nuestros pro-
cesos de discernimiento, que bus-
camos el consenso y lo colectivo; 
pero también creo que, si se nos 
pasa el tiempo, las decisiones nos 
tomarán a nosotras/os. La vida iti-
nerante reclama un momento de 
decisión, de dar el primer paso, de 
salir, aunque falte claridad, aun-
que el GPS siga buscando la señal 
para marcar el rumbo. Cabe que 
regresemos	juntas/os	a	la	reflexión	
que nos invitó el papa Francisco en 
Evangelii Gaudium: El tiempo es 

8 Kafka y Murray, “Informe para la 
Asamblea 2022", 84.
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superior al espacio. Allí nos exhorta 
a reconocer que “Darle prioridad al 
tiempo es ocuparse de iniciar pro-
cesos más que de poseer espacios. 
El tiempo rige los espacios, los ilu-
mina y los transforma en eslabones 
de una cadena en constante cre-
cimiento, sin caminos de retorno. 
Se trata de privilegiar las acciones 
que generan dinamismos nuevos 
en la sociedad e involucran a otras 
personas y grupos que las desa-
rrollarán,	 hasta	 que	 fructifiquen	
en importantes acontecimientos 
históricos. Nada de ansiedad, pero 
sí convicciones claras y tenacidad”9. 
La itinerancia es la invitación a vivir 
en el tiempo, dejando atrás espacios 
con la esperanza en el Dios que pe-
regrina con nosotras/os, ¡igual que 
nuestras/os hermanas/os migrantes!

Caminar juntas/os

“Las que llevaron la noticia a los 
apóstoles fueron María Magdalena, 
Juana, María madre de Santiago, y 
las otras mujeres” (Lc 24,10).

El relato de la salida hacia el se-
pulcro muy temprano por la ma-
ñana habla de las “otras mujeres”. 
¿Cuántas? Siempre me lo he pre-
guntado. Encontramos los nombres 
de	 tres	 de	 ellas,	 dato	 significativo	
para tiempos cuando las mujeres 

9 Francisco, Evangelii Gaudium, 
(2013) No. 223, https://www.va-
t i c an.va/content / f r ancesco/e s/
apost_exhor tat ions/documents/
p a p a - f r a n c e s c o _ e s o r t a z i o n e -
ap_20131124_evangelii-gaudium.
html#El_tiempo_es_superior_al_es-
pacio (consultado el 25 de julio de 
2022).

no eran reconocidas con la misma 
dignidad de los varones10. Leer sus 
nombres nos recuerda lo trascen-
dente que fue su papel en el anun-
cio de la Resurrección, a tal grado 
que nuestra tradición los preservó. 
Que una mujer fuera nombrada 
en la antigüedad es siempre indi-
cación	 de	 su	 tremenda	 influencia.	
Pero además los evangelios hablan 
de las “otras mujeres”. Se perdie-
ron sus nombres y su número, pero 
seguro eran varias porque el relato 
las recuerda. Estas primeras cami-
nantes al alba nos recuerdan que 
la salida itinerante y peregrina se 
hace en comunidad.

La Vida Religiosa ahora necesita 
actualizar el sentido del “caminar 
juntas/os”. Cierto que los esfuer-
zos de recuperar la dignidad de la 
persona en cada religiosa eran ne-
cesarios ante la despersonalización 
agresiva del preconcilio; cierto que 
recuperar el sentido de persona y 
conciencia son claves para una vida 
humana madura y adulta; pero 
también es cierto que se nos ha 
pasado un poco la mano, que nos 
gana a veces la cultura del indivi-
dualismo y del narcisismo religioso. 
Una espiritualidad de Ecología Inte-
gral, de ecosistema nos urge; necesi-
tamos reconocernos en la comunión 
unas/os con las/os otras/os y con la 
creación entera. La insistencia del 
papa Francisco de dejar la autorre-
ferencialidad toca un nervio en la 

10 José Antonio Pagola nos ofrece un 
muy buen contexto en su capítulo 
“Amigo de la Mujer”, en Jesús. Apro-
ximación Histórica, Madrid: PPC, 2013, 
versión Kindle Loc 4076-4568.
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Vida Religiosa donde el individualis-
mo nos tienta igual que a cualquier 
otro ser humano. “La actitud básica 
de autotrascenderse, rompiendo la 
conciencia aislada y la autorrefe-
rencialidad, es la raíz que hace posi-
ble todo cuidado de los demás y del 
medio ambiente, y que hace brotar 
la reacción moral de considerar el 
impacto que provoca cada acción 
y cada decisión personal fuera de 
uno mismo. Cuando somos capaces 
de superar el individualismo, real-
mente se puede desarrollar un es-
tilo de vida alternativo y se vuelve 
posible un cambio importante en la 
sociedad”11. La Vida Religiosa nece-
sita reimaginarse en este estilo de 
vida alternativo encaminado el Si-
glo XXI. Este sentido más ecológico 
de comunión ayudará a liberarse 
del otro enemigo del “caminar jun-
tas/os”: el perfeccionismo.

Una Vida Religiosa itinerante y 
peregrina es una vida de acompa-
ñamiento sinodal. Igual que las pri-
meras mujeres que fueron testigos 
de la Resurrección porque salieron 
“juntas al alba”, la Vida Religiosa 
necesita dejarse acompañar y no 
solo acompañar. La vulnerabilidad 
que vamos reconociendo entre no-
sotras/os en tiempos de postpande-
mia es una gracia que nos permite 
experimentar el acompañamiento 
como mutualidad y no solo como 
servicio a los demás. En los luga-

11 Francisco, Laudato Si (2015), No. 
208, https://www.vatican.va/content/
francesco/es/encyclicals/documents/
papa-francesco_20150524_enciclica-
laudato-si.html (consultado 29 de julio 
de 2022).

res de nuestro continente cada vez 
más inseguros y violentos encon-
tramos mujeres que se acompañan 
unas a otras, en la oscuridad de la 
mañana cuando se trasladan a sus 
trabajos porque “está muy oscuro”, 
en las marchas por respetar su dig-
nidad y denunciar la violencia con-
tra ellas, en el testimonio valiente 
de las madres que claman justicia 
por sus familiares desparecidos. 
Todas estas mujeres se acompa-
ñan en mutualidad, es tiempo que 
como Vida Religiosa aprendamos 
de este acompañamiento solidario.

Espiritualidad del alba

Y el primer día de la semana 
fueron al sepulcro muy temprano, 
apenas salido el sol, diciéndose 
unas a otras: —¿Quién nos quitará 
la piedra de la entrada del sepul-
cro? (Mc 16 2-3).

El movimiento que nos reclama 
el alba es un movimiento de fe. 
Las mujeres y los varones consa-
gradas/os de nuestro continente 
son veteranas/os de las albas de 
otro tiempo, dieron testimonio pro-
fético ante dictaduras militares y 
pobreza extrema, se solidarizaron 
con pueblos originarios y crearon 
redes educativas y de salud hasta 
los rincones más inaccesibles. Este 
ADN de nuestra Vida Religiosa nos 
hace intuir que el alba se aproxima. 
Todavía está oscuro, todavía no se 
ve claro el camino, pero ese saber 
de las entrañas nos despierta, nos 
mantiene alertas. Añoramos al Cris-
to que nos reclama el alma misma.
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Hemos hablado de la Noche Os-
cura que atraviesa la Vida Religio-
sa por casi veinte años, ¡es tiempo 
de que amanezca! Esta evolución 
espiritual ahora nos impulsa a la 
salida, a la itinerancia, a ser muje-
res al alba. En la última asamblea 
de la Conferencia de Religiosas de 
EEUU (LCWR) las teólogas Shawn 
Copeland y Constance Fitzgerald, 
OCD dialogaron sobre la sabiduría 
mística que proviene de la transfor-
mación de esta larga noche oscura: 
“atravesamos un proceso que es 
a la vez ganancia y pérdida, don-
de hay un nuevo potencial para la 
comunión. Estamos perdiendo un 
sentido del “yo” que provenía de la 
identidad individual y la autonomía. 
Es un movimiento a la unidad que 
puede ser aterrador porque entre-
gamos nuestro sentido de ser”12. El 
alba es un “umbral”, un tiempo en-
tre la noche y el día.

Tal vez el movimiento itinerante 
más importante que tenemos que 
hacer es espiritual. Es tiempo de 
aceptar que añorar una mayor co-
munión en Cristo es la gracia que 
necesitamos para dar el primer 
paso como Mujeres al Alba. Dice 
Constance Fitzgerald que hoy todo 
“se ha vuelto un gran clamor por la 
vida, la libertad y la resurrección, 
un clamor al Dios de la vida que 
ofrece liberación en toda clase de 

12 LCWR 2022 Assembly,  consultar 
videos titulados “Mystical Wisdom- 
Constance Fitzgerald, OCD & M. Shawn 
Copelad2, parte 1, https://lcwr.org/ca-
lendar/lcwr-assembly-2022-mystical-
wisdom-following-spirits-beckoning 
(consultado el 9 de agosto de 2022).

muerte, un clamor de una nueva 
visión, una visión contemplativa”13. 
Entregadas/os a nuestro más pro-
fundo deseo de unión en Cristo, se-
remos más capaces de acompañar 
y ser acompañadas/os por las mu-
jeres y varones migrantes de nues-
tro Continente: nos contagiarán su 
búsqueda de la vida.

13 Fitzgerald, “El deseo de Dios y el po-
der transformadore de la Contempla-
ción”, 157.
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“NO SÉ DÓNDE LO HAN 
PUESTO” (JN 20,13)

UNA REFLEXIÓN SOBRE 
LOS DESAPARECIDOS, 

INSPIRADA EN LAS 
“MUJERES DEL ALBA”

P. Orlando  
Escobar, CM1

Resumen:

El drama de los desaparecidos 
en el mundo, y particularmente 
en América Latina y El Caribe, es 
una alarmante realidad que trae 
tanto sufrimiento y dolor a cientos 
de personas, especialmente muje-
res cuyas familias quedan expues-
tas a males peores. La Palabra de 
Dios ilumina esta realidad a través 
de las lágrimas y el dolor de María 
Magdalena y las “Mujeres del Alba” 
que van temprano al sepulcro de 
Jesús para ocuparse del cadáver y 
a preguntar dónde lo han puesto. El 
resucitado les devuelve la esperan-
za y lo mismo a todos los desapa-
recidos del mundo.

Palabras clave: Desaparecidos, 

1 Misionero colombiano de la Congre-
gación de la Misión que actualmente 
trabaja en Cuba, licenciado en filoso-
fía y en teología, miembro de la Junta 
Directiva de la Conferencia de Religio-
sos, ha participado en las tres últimas 
Asambleas de la CLAR.

Desaparición Forzosa, Violencia Fratri-
cida, Mujeres Valientes, Tumba Vacía.

Introducción

La tragedia de los desaparecidos 
en el mundo, y particularmente en 
América Latina y El Caribe, trae in-
mensa tristeza, desolación e impo-
tencia. Las cifras son escalofrian-
tes; los métodos para desaparecer2 
personas, especialmente jóvenes 
hombres, nos dejan sin aliento; el 
drama de tantas familias que no 
han podido hacer un funeral digno 
a uno o más seres queridos, que 
son dados muchas veces por muer-
tos es un grito que clama al cielo, 
implorando justicia, exigiendo re-
paración y obligando un cambio de 
un pecado que adquiere dimensio-
nes estructurales porque es más 
común de lo que parece.

Gran parte de este dolor recae 
particularmente sobre niñas, ni-
ños y mujeres, entre las cuales se 
destacan las madres, compañeras 
sentimentales, esposas de los des-
aparecidos e hijas e hijos de los 

2 Se producen desapariciones forza-
das siempre que: “se arreste, detenga, 
traslade contra su voluntad a las per-
sonas, o que estas resulten privadas 
de su libertad de alguna otra forma por 
agentes gubernamentales de cualquier 
sector o nivel, por grupos organiza-
dos o por particulares que actúan en 
nombre del Gobierno o con su apoyo 
directo o indirecto, su autorización o 
su asentimiento, y que luego se nie-
gan a revelar la suerte o el paradero 
de esas personas o a reconocer que 
están privadas de la libertad, sustra-
yéndolas así a la protección de la ley” 
www.un.gov, (consultado el 7 de julio 
de 2022).
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mismos, aunque es un drama que 
afecta a toda la familia de cada víc-
tima por desaparición forzosa, es-
pecialmente a causa de la violen-
cia,	 el	 narcotráfico,	 los	 grupos	 de	
“limpieza social”, las guerras entre 
bandas, el terrorismo de Estado y 
las causas ecológicas, la física “can-
celación” de testigos, entre otras.

Las familias de estas personas no 
solamente son fuertemente debili-
tadas por la zozobra que genera la 
injusta desaparición de uno o varios 
seres queridos, sino que quedan te-
rriblemente expuestas a ulteriores 
daños como violaciones de muje-
res, amenazas de muerte por recla-
mar a sus desaparecidos; niñas, ni-
ños y mujeres solas, a expensas de 
la explotación, y una serie de males 
que	 configuran	 la	 destrucción	 en	
vida de familias enteras…

El Mysterium Iniquitatis –  
El misterio de la iniquidad

Todo este sufrimiento encuentra 
su eco en la biblia desde la pregunta 
de Dios al hombre: “¿Dónde está tu 
hermano Abel?” (Gn 4,9), pasando 
por el siervo de Yahvé, “Detenido 
sin defensa ni juicio, ¿quién se ocu-
pó de su suerte? Fue arrancado de 
la tierra de los vivos” (Is 52, 8); y 
llegando hasta las lágrimas de Ma-
ría Magdalena que no sabe dónde 
han puesto el cadáver de Jesús (Jn 
20,13).

Toda la historia de la humanidad, 
y en ella la historia de la salvación 
que narra la biblia, está atravesada 
por un continuo sufrimiento y do-

lor, violencia e irrespeto, destruc-
ción	e	 iniquidad	que	confirman	no	
solo el drama del pecado del mun-
do sino también, junto con ello, el 
homo homini lupus3 (el hombre es 
lobo para el hombre). Pero también 
demuestra la imperiosa necesidad 
de un salvador que, como buen sa-
maritano, se pliegue para curar las 
heridas de la humanidad de aquel 
que ha quedado al borde del cami-
no medio muerto… (Lc 10, 29-37).

Pero no solo está maltrecho el 
hombre que ha sido asaltado en el 
camino sino también la humanidad 
de	aquel	que	ha	infligido	ese	daño,	
que ha maltratado a un ser huma-
no indefenso y que lo ha dejado ex-
puesto a todos los males provoca-
dos por las heridas, el abandono y 
la indiferencia. Tanto la humanidad 
del uno como la del otro necesitan 
con urgencia la redención, el per-
dón, la sanación, que solo podemos 
encontrar en Jesús, herido pero re-
sucitado, que venda las profundas 
huellas que han dejado en el cuer-
po los golpes de los salteadores y 
que devuelve la esperanza en la 
misma humanidad.

El Mysterium Iniquitatis, el mis-
terio del mal y del pecado, explica 
de alguna manera “la división ínti-
ma del hombre (…), incapaz de do-
meñar	 con	 eficacia	 por	 sí	 solo	 los	
ataques del mal, hasta el punto 
de sentirse como aherrojado en-

3 Frase al parecer acuñada por Plauto 
(254-184 aC) y popularizada por T. Hob-
bes en el siglo XVII en su obra De Cive 
(Sobre el ciudadano) es.m.wikipedia.
org, (consultado el 7 de julio de 2022).
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tre cadenas”4, pero es rescatado 
por otro hombre, por el Señor que 
“vino en persona para liberar y vi-
gorizar al hombre, renovándole in-
teriormente y expulsado el príncipe 
de este mundo”5 por la fuerza de 
otro Mysterium superior, más gran-
de y poderoso, es decir, el misterio 
pascual de su pasión, muerte y re-
surrección.

De hecho, ese Jesús resucitado 
actúa hoy a través de su cuerpo que 
es la Iglesia, y también a través de 
tantas mujeres y hombres de bue-
na voluntad que luchan por la paz 
y la justicia, que buscan esclarecer 
el origen y el tamaño del crimen 
de los desaparecidos, haciéndo-
se eco del grito de sus madres y 
padres, hermanas y hermanos, hi-
jas e hijos, esposas y compañeras 
sentimentales, amigas y amigos de 
ellos, para que dicha desaparición 
no caiga en el olvido y la indiferen-
cia de muchos.

Es necesario por ello visibilizar 
este mal6 para que se conozcan las 
dimensiones de este horrendo cri-
men que en ocasiones es la suma 
del asesinato y de la posterior des-
aparición de toda huella para borrar 
la evidencia, para cancelarlo abso-
lutamente de todo recuerdo y para 

4 Concilio Vaticano II, Gaudium et 
Spes, 13.
5 Ibíd.
6 El Día Internacional de las Víctimas 
de Desapariciones Forzadas se celebra 
desde 2011 cada 30 de agosto. Recor-
dar de alguna manera el drama de los 
desaparecidos del mundo entero pue-
de ser una forma de visibilizar esta tra-
gedia para tantas familias.

escapar a la justicia que reclama la 
sangre de estas víctimas, muchas 
veces desaparecidas de las formas 
más escandalosamente aberrantes.

No sé dónde lo han puesto  
(Jn 20,13)

De entre las expresiones bíblicas 
mencionadas más arriba para ilu-
minar la tragedia de los desapare-
cidos en América Latina y El Caribe, 
me gustaría detenerme particular-
mente en la imagen de las mujeres 
madrugadoras o, mejor dicho, las 
“Mujeres del Alba” que, al amane-
cer, van “al sepulcro con los per-
fumes que habían preparado” (Lc 
24,1) para acabar de embalsamar 
el cuerpo de Jesús, como nos lo re-
cuerda T. Gaitán7.

A la cabeza de dichas mujeres, 
lo dice el texto de Lucas (24,10), se 
encuentra María Magdalena, quien 
fuera la encargada de comunicar 
“a los apóstoles lo que había pa-
sado”. Con razón se le dio el título 
de “apóstola de los apóstoles”, atri-
buido a Rabano Mauro y Tomás de 
Aquino8, equiparable a la misión de 
la Orden de Predicadores, como lo 
reafirma	V.	Botella	Cubells9.

Al drama de la muerte violenta 
de Jesús en la cruz se suma ahora 
el de la desaparición de su cuerpo:

7 CLAR, “Las Mujeres del Alba, prime-
ras testigos de la resurrección”, 8.
8 Ibíd., 12.
9 CLAR, María Magdalena en el alba del 
“caminar juntos” de la Iglesia. Reflexión 
a la luz de Juan 20,1-2.11-18, 21.
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Este estado de la Magdalena es 
comprensible. Ella ha ido al se-
pulcro para conectar con Jesús a 
través de aquello que queda de 
él: un cuerpo muerto. La desa-
parición del cuerpo frustra esa 
conexión y hace que su relación 
con el Maestro se haga cada vez 
más difícil. María, por tanto, está 
desconcertada y muy triste. Por 
eso,	continúa	mirando	fijamente	
hacia el sepulcro como absorta. 
Su mirada está anclada en la 
muerte. ¿Qué puede hacer? Ella 
persevera… ¿dónde le habrán 
puesto?10.

La muerte siempre es un drama, 
incluso la muerte natural, la muerte 
de una persona que ha vivido mu-
chos años o la muerte de una per-
sona que ha fallecido después de la 
enfermedad. La muerte casi siem-
pre nos sorprende e impacta… Creo 
que en parte esta reacción natural 
se debe a que, fuera de la muerte 
que observamos, nuestra única ex-
periencia real es con la vida, con la 
propia vida, de modo que la muerte 
nos resulta de alguna manera aje-
na a nuestra experiencia vital.

Ya podemos imaginarnos el do-
lor causado por una muerte violen-
ta. Recuerdo haberme encontrado 
en África con jóvenes que habían 
sido testigos de la masacre de uno 
o más miembros de sus familias. 
Siempre me preguntaba cómo ha-
cían esas personas para asimilar un 
dolor de tanta magnitud, cómo era 
posible perdonar lo imperdonable y 
hablar de lo inenarrable, pero había 

10 Ibíd., 24.

sido testigo del perdón, de la sana-
ción y de la conversión. Un verda-
dero milagro…

Existe el dolor inaudito de los 
que han perdido sus seres queridos 
en circunstancias imaginables pero 
desconocidas:

En nuestros países hemos visto 
cantidad de grupos de madres 
de desaparecidos y asesinados 
por el terrorismo de Estado o por 
cualquiera otra de las violencias 
que nos golpean, que han segui-
do las huellas de las legendarias 
“Madres de la Plaza de Mayo” y 
que se han dado a la aventura de 
reclamar por la desaparición o el 
asesinato de sus hijos, a tratar 
de establecer quiénes fueron los 
responsables de tan horrendos 
crímenes y a buscar vías de jus-
ticia y reparación11.

Pero también hay muchas ma-
dres, esposas, compañeras, hijas e 
hijos, hermanas y hermanos, fami-
liares y amigas menos legendarias 
cuyo	dolor	 infinito	por	 la	presunta	
muerte y desaparición de sus hijos, 
esposos, compañeros, padres, her-
manos, familiares y amigos, clama 
al cielo y pide reparación y alivio, y 
al menos su cadáver o parte de él…

Miles de mujeres menos visibles 
y protagónicas desde espacios 
silenciados por la sociedad o la 
religión siguen empeñadas con 
femenina tenacidad en la restau-
ración de la vida pisoteada. En 
tales	condiciones,	hacer	florecer	
la dignidad humana no es tarea 
de titanes, sino de valientes. Y 
no es que el miedo haya estado 

11 Ibíd., 10.
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ausente de sus vidas; más bien, 
es que han vencido la cobardía. 
Pero todas estas mujeres valien-
tes, las del Evangelio y las ac-
tuales, testimonian que es en la 
confrontación con la tumba don-
de	la	vida	florece	de	modo	irre-
sistible12.

María Magdalena también per-
severa en su búsqueda del cadáver 
de Jesús, “único punto de contacto 
con él que le queda”13. Como nos 
sucede a los humanos que, cega-
dos por la muerte, no vemos nada 
más14. Se puede llegar a aceptar 
la inaceptable muerte, pero más 
inaceptable es la desaparición del 
cadáver. Es una doble violencia a la 
que ninguna madre, esposa o ser 
humano se resigna. Si no se ha sa-
bido respetar la vida, existe por lo 
menos el derecho implícito a poder 
velar el cadáver, llorarlo, ponerlo 
en un lugar digno, con su nombre, 
su fecha de nacimiento, aunque no 
se sepa la de su muerte…

Este es el drama que las “Muje-
res del Alba”, junto al sepulcro, con 
sus miradas ancladas en la muerte 
y sus existencias confrontadas ante 
la tumba. El drama que ellas nos in-
vitan a considerar: el de la muerte 
del amigo, del maestro, del herma-
no, pero aún más, el de la desapa-
rición de toda evidencia física, por-
que la iniquidad del hombre llega 
hasta el punto de hacer desapare-
cer las pruebas de la misma, como 
si la muerte misma fuera poco…

12 Ibíd., 11.
13 Ibíd., 24.
14 Ibíd.

El hombre herido que con su re-
surrección ilumina y transfor-
ma la humanidad

No existe resignación en las 
“Mujeres del Alba”, apenas se han 
tomado un pequeño descanso y ya 
están muy temprano con sus per-
fumes y aromas, con sus llantos y 
oraciones, velando aunque sea el 
cadáver, cuando ello es posible... 
Pero de aquí partirá de nuevo la 
historia de la humanidad con su 
drama	que	pareciera	tener	un	final	
junto a la muerte. De allí saldrán 
las mujeres transformadas por su 
encuentro con el resucitado, las 
primeras que lo han visto, que lo 
han tocado y que lo han oído…

“¿Qué has visto de camino,
María, en la mañana?”
“A mi Señor glorioso,
la tumba abandonada”15.

Todas estas madres, padres, 
mujeres, hijas e hijos, amigas y 
amigos de los desaparecidos nos 
hacen	 pensar	 en	 su	 infinito	 dolor	
por la presunta muerte y poste-
rior desaparición física de sus seres 
queridos, porque a su ya duro dolor 
por la muerte se suma el dolor más 
grande por la desaparición forzosa 
de sus cuerpos que terminaron en 
fosas comunes, quemados para bo-
rrar toda evidencia, echados al río 
o incluso a la basura…

Son cadáveres que no pudieron 
ser velados por sus familiares y 
amigos, sobre los que no se pudo 

15 Himno de Laudes, tiempo pascual, 
Liturgia de las horas II, 458.
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hacer ni siquiera una celebración 
litúrgica, un entierro digno, un fu-
neral, un responso. Nada… Tal vez 
no exista una pobreza más grande, 
porque ni siquiera lo único que tenían 
como era su cuerpo ha podido ser 
encontrado, reconocido, reclamado, 
llorado… Los seres humanos necesi-
tamos al menos la materia que es el 
cuerpo humano para encauzar nues-
tro dolor, hallar algo de descanso y 
favorecer de alguna manera el repo-
so mismo del que ha muerto…

La pregunta de Dios a Caín por 
el dónde está tu hermano, o la ig-
norancia de María Magdalena por 
el no sé dónde lo han puesto se 
vuelven preguntas de las víctimas 
de América Latina y el Caribe y del 
mundo entero por el asesinato de 
tantas mujeres y hombres a causa 
de la violencia fratricida y por su 
posterior desaparición forzada que 
suma una injusticia a la otra, y son 
expresiones que claman al cielo de 
donde esperamos una respuesta 
que no pospone la necesaria ac-
tuación de la justicia humana que 
debe interesarse, investigar y pro-
piciar la necesaria reparación.

Conclusión: yo misma iré a re-
cogerlo…

Queremos unirnos a las víctimas 
de la desaparición forzosa, a tan-
tas mujeres particularmente que 
no cesan de exigir verdad y repa-
ración, que no se han resignado a 
la muerte de sus seres queridos y 
que siguen saliendo a la calle con 
las fotos de sus desaparecidos; que 
siguen llorando y preguntando por 

ellos, y que esperan un día tener 
una respuesta a su dramático y do-
loroso clamor: “si te lo has llevado 
tú, dime dónde lo has puesto y yo 
misma iré a recogerlo” (Jn 20,15).

Ojalá los perpetradores de crí-
menes como este se arrepientan y 
pidan perdón por este pecado con-
tra la humanidad del desaparecido, 
de su familia y también contra su 
propia dignidad de ser humano que 
ha intervenido en la desaparición 
y/o el asesinato de otro u otros se-
res humanos. Esperamos y desea-
mos que se arrepientan de verdad 
y que pidan perdón, pero también 
esperamos que digan a los familia-
res de las víctimas dónde se hallan 
sus cuerpos para poder rescatar lo 
que se pueda recuperar. Sería un 
tremendo alivio en la medida en 
que ello sea posible…

Vemos cómo María Magdalena 
alcanza a suponer que el hombre a 
quien ella confunde con el hortela-
no pudo haber hecho desaparecer 
el cadáver que ella busca para ter-
minar de embalsamar y se muestra 
dispuesta a ir ella misma a recoger-
lo para rescatarlo de la profanación 
porque, como recordábamos más 
arriba, es el cuerpo de su maestro 
el único vínculo que ella espera al 
menos mantener para conectar con 
su Señor.

“Si al menos pudiera rescatar su 
cuerpo” es lo que dicen las víctimas 
de los desaparecidos de América 
Latina y el Caribe y del mundo en-
tero. Ellas y ellos, como María Mag-
dalena, tienen su esperanza de ir 
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al	menos	a	identificar	y	recoger	los	
cadáveres de los que después de 
haber sido desaparecidos han sido 
asesinados. Ellas y ellos quieren 
que alguno les diga dónde están 
realmente, qué ha sido de su des-
enlace, qué pasó para que termi-
naran así…

Aún más, desean tener una con-
firmación	 de	 que	 realmente	 han	
muerto y, por lo mismo, saber dón-
de se hallan sus cuerpos, porque 
puede ser el último vínculo que los 
une a ellos, cuando su vida ha sido 
violentamente masacrada y termi-

nada. E incluso, como María Mag-
dalena, sin saberlo en ese momen-
to, se lo reclaman a Dios mismo, 
esperando de Él la respuesta, la 
justicia y la fuerza para continuar 
su difícil e incierto camino…

Entonces me levanté
y recorrí la ciudad;
por las calles y las plazas
busqué al amor de mi vida,
lo busqué y no lo encontré.
Me descubrieron los guardias
que hacían ronda en la ciudad:
“¿Han visto ustedes
al amor de mi vida?”16

16 Ct 3,2-3.
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CON ELLAS,
ABRAZAR LA REALIDAD 

Y CAMINAR HUMILDE-
MENTE DE LA MANO DE 

NUESTRO DIOS

Hna. Liliana Franco 
Echeverri, ODN1

Resumen:

Contemplando la vocación a la 
Vida Religiosa en el corazón de la 
Iglesia,	afirma	que	no	hay	un	úni-
co contexto sino diversas tenden-
cias que evidencian realidades en 
las cuales se nos sigue urgiendo a 
la radicalidad evangélica. Propone 
cinco tendencias de la realidad: a 
la disminución numérica, a acomo-
darse, a lo institucional, al centro y 
a homogeneizar; y cinco desbordes 
evangélicos que nos movilizan: lo 
germinal, lo misionero, la intercon-
gregacionalidad, la intergeneracio-
nalidad, la interculturalidad.

Palabras clave: Realidad, Tenden-
cias, Desbordes, Intercongregacio-
nalidad, Intercultulturalidad.

1 Mujer, hermana y discípula. Trabaja-
dora Social, Universidad de Antioquia. 
Magister en Teología Bíblica, Universi-
dad Pontificia Bolivariana (UPB). Doc-
tora en Teología Bíblica por la UPB con 
la tesis: “Mujeres Consagradas: Iglesia 
y Sinodalidad”. Provincial Orden de la 
Compañía de María, Provincia del Pací-
fico. Presidenta de la CLAR.

En el corazón de la Iglesia, 
nuestra vocación a la Vida Religio-
sa, surgió para ser mística, misión 
y profecía, preludio de un estilo ca-
paz de combinar contemplación y 
acción; opción por lo común y so-
ledad fecunda; tendencia a lo tras-
cendente y pisadas arraigadas a 
toda tierra; seguimiento a Jesús y 
contracorriente frente a los ídolos 
de turno…

La mirada a la realidad, los diag-
nósticos y los rigurosos análisis de 
los contextos sociales e institucio-
nales nos ubican muchas veces 
en el lugar de la desesperanza, el 
escepticismo y la apatía. Con fre-
cuencia, la interpretación de los 
datos y la medición de los indicado-
res se constituyen en un pretexto 
para	justificar	parálisis,	conformis-
mo, rutina y miedo al riesgo.

No hay un único contexto, pero 
sí hay tendencias que evidencian 
realidades y en las cuales se nos si-
gue urgiendo a la radicalidad evan-
gélica. Tenemos que leer la reali-
dad, no podemos ignorar los acon-
tecimientos a través de los cuales 
Dios sigue hablando; pero, la nues-
tra, lejos de toda ingenuidad o pe-
simismo, tiene que ser una lectura 
creyente y esperanzada. Con las 
Mujeres del Alba, nos aferramos a 
la vida en la certeza de que los indi-
cadores, los pregoneros de estadís-
ticas y lamentaciones no tienen la 
última palabra. La experiencia de la 
Resurrección, nos moviliza también 
hoy a nosotras/os en una opción in-
declinable por la esperanza.
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Propongo detenernos en cinco 
tendencias de la realidad y cinco 
desbordes evangélicos.

Tendencias que podrían parali-
zarnos:

Tendencia a la disminución 
numérica: Los indicadores son im-
placables y evidencian lo que cons-
tatamos en nuestras parcelas coti-
dianas:	 somos	 menos.	 El	 florecer	
vocacional de décadas pasadas, por 
lo menos en nuestro Continente, ha 
alcanzado su nivel de declive. Mu-
chas de nuestras casas de enferme-
ría tienen lleno completo, mientras 
nos vemos abocadas/os a abrir no-
viciados y juniorados por regiones e 
incluso por continentes, para asegu-
rar aquello que le aporta al proceso 
formativo, crecer con iguales.

En muchas de nuestras obras apos-
tólicas ya no hay religiosas y religio-
sos al frente y desde la retaguardia 
observamos cómo crecen, decrecen, 
se mantienen o se transforman bajo 
el liderazgo de otras/os. Las comu-
nidades	 se	 configuran	 con	 menos	
miembros y en algunos contextos, 
urge cerrar, asumir por amor a la 
misión la presencia con lo que su-
pone la escasez, o buscar creati-
vamente modos y estructuras que 
hagan posible permanecer.

Aunque aparecen nuevos estilos 
de Vida Consagrada y en continen-
tes como el africano y el asiático 
hay vocaciones, no podemos negar 
la tendencia a la disminución nu-
mérica. Somos menos, y eso, des-

de mi punto de vista no es ni malo, 
ni bueno, es un hecho.

Tendencia a acomodarse: La 
herencia recibida nos otorga en 
muchos casos nombre, tradición, 
prestigio y obras… muchas obras. 
El afán de cuidar de ellas, nos ubica 
en el cómodo status del heredero, 
que se desvive por mantener, con-
servar, preservar.

Ello, claramente, nos limita para 
el riesgo. Hemos perdido la vita-
lidad de los pioneros que, tierra 
adentro, se lanzaban en busca del 
“tesoro”2. Nos hemos vuelto más 
bien, guardianes de antigüedades, 
añoranzas y recuerdos.

Nos acomodamos tras la segu-
ridad que dan las instituciones y le 
cortamos alas al Espíritu que siem-
pre quiere llevarnos más allá. Ve-
mos menguado el coraje misionero 
y levantamos fortalezas afectivas, 
tecnológicas, logísticas e incluso 
gastronómicas que nos protegen 
de todo riesgo.

Tendencia a lo institucional: 
Un cierto temor a lo insospechado, 
parece permear a la Vida Religiosa. 
La osadía que caracterizó el origen 
de la mayoría de nuestras Congre-
gaciones, hace parte de la cróni-
ca de honor que de generación en 
generación nos transmitimos, pero 
que en nada o poco inspira y movi-
liza nuestra toma de decisiones en 
el presente.

2 Mt 13,44.
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La institucionalidad abriga y cu-
bre de seguridad nuestro hoy. Nos 
limita para el riesgo y nos dispo-
ne a ser guardianes de tradiciones, 
patrimonios y modos de proceder. 
No	quiero	decir	con	esta	afirmación	
que lo institucional carece de valor. 
Creo en el valor de lo institucional, 
sobre todo cuando se convierte en 
plataforma que favorece la vida, 
que encauza la misión, que poten-
cia el intercambio, que visibiliza el 
carisma. Pero, encuentro que co-
rremos el riesgo de esterilizarnos 
en torno a los muros, los protocolos 
y los procedimientos que empape-
lan nuestras instituciones y limitan 
la fuerza regeneradora del carisma, 
el cual tiene potencial para condu-
cirnos siempre más allá.

Estamos ante el desafío de reno-
var las instituciones, los estilos, las 
costumbres que aprisionan la vida 
y el carisma; esas que nos impiden 
escuchar con nitidez el clamor de 
los pobres, el grito de la tierra, la 
voz de Dios en lo más complejo de 
la historia. Tal vez por eso, abun-
dan	 los	 procesos	 de	 reconfigura-
ción	y	resignificación.

Estamos apremiadas/os a re-
crear	 y	 permitir	 que,	 en	 fidelidad	
al Espíritu, entre aire fresco hasta 
nuestras anquilosadas estructu-
ras. En este sentido, me resuena la 
expresión del papa Francisco: “La 
profecía consiste en reforzar… el 
carisma, en la Vida Consagrada, y 
no confundir esto con la obra apos-
tólica. El primero queda, la segun-

da pasa. El carisma queda porque 
es fuerte”3.

Tendencia al centro: Se cons-
tata una cierta involución en las op-
ciones. En la década del 70 y moti-
vadas por el Concilio Vaticano II y 
por la Conferencia del Episcopado 
Latinoamericano en Medellín, mu-
chas congregaciones se moviliza-
ron, conscientes de que la opción 
por Jesús, es opción por los pobres 
y que era necesario privilegiar la 
frontera, lo rural, lo periférico. Hoy 
en cambio, hay un retorno al cen-
tro. Parece que hemos olvidado la 
inspiración teológica y antropológi-
ca que nos puso en salida. Tal vez, 
nos haría bien recordar, que la peri-
feria es el centro, tal y como resonó 
en el Sínodo de la Amazonía.

Somos pocos, pero seguimos 
siendo tantos; lo que ocurre es que 
nos hemos congregado, seguramen-
te	 por	 causas	 “justificadas”,	 en	 las	
capitales. Nos hemos ubicado en tor-
no a lo urbano, dejando relegadas las 
periferias, las fronteras, lo rural.

Tendencia a homogeneizar: 
Percibo que existe también una ten-
dencia a homogeneizar, como si la 
opción por seguir a Jesús en la Vida 
Religiosa, exigiera negar lo más au-
téntico de cada persona, opacar la 
identidad, limitar la libertad.

3 Discurso del Papa Francisco en la 82a 
Asamblea de la USG, Unión de los Su-
periores Generales, se realizó del 27 al 
29 de noviembre de 2013 en el Sale-
sianum de Roma.
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Homogeneizar como un modo 
de blindar e impedir que lo otro, 
lo radicalmente otro, lo diferente, 
llegue con su riqueza y se siente a 
nuestra mesa, para entablar el diá-
logo. Frases aprendidas, respues-
tas enquistadas en tradiciones he-
redadas, modos obsoletos. Límites 
a la posibilidad de pensar, disentir o 
recrear con nuevos estilos, los es-
pacios y los procesos.

Pretender que todo esté unifor-
mado, es sin duda alguna, poner 
un bloqueo a la acción de Dios, que 
se empeña en expresarse con do-
nes y carismas distintos en cada 
persona. El mejor reconocimiento 
a su obra creadora, es posibilitar 
que cada una/o sea quien es y que, 
con su don, llegue para enriquecer 
el cuerpo de la Iglesia y cada Ins-
tituto. No se trata de privilegiar un 
individualismo narcisista que nos 
incapacite para la construcción de 
lo comunitario. La llamada es a vi-
vir desde la propia verdad, en au-
tenticidad, con consciencia del don 
recibido, pero saliendo de nosotras/
os mismas/os, para hacer posible el 
proyecto común, el carisma com-
partido.

Desbordes que nos movilizan:

En el marco de la Asamblea del 
Sínodo: Amazonía Nuevos Caminos 
para la Iglesia y para una Ecología 
integral, el papa Francisco usó el 
término “desborde”. Seguramente 
todos hemos intentado llenar de 
contenido lo que quiso decir y no 
acabamos de reconocer el potencial 
movilizador de la palabra. Lo que sí 

es claro es que, según el diccionario 
de la Real Academia de la lengua 
española, desborde es “rebasar el 
límite	de	lo	fijado	o	previsto”4.

Desborde es, sin duda, todo lo 
que nos conduce más allá de nues-
tras miopías y de la pequeña geo-
grafía en la que se desarrolla nues-
tra cotidianidad, aquello que nos 
moviliza al “más” y lo que posibilita 
que en nosotras/os y en ocasiones, 
a pesar de nosotras/os, el Espíritu 
haga	su	obra,	cree,	recree,	confiera	
sentido, genere comunidad, movili-
ce a la acción. En esa línea quiero 
proponer cinco desbordes:

Desborde de lo germinal: A la 
Vida Religiosa, tan acostumbrada 
a las grandes estructuras, tan fa-
miliarizada con enormes tratados, 
tan habituada por siglos al lugar del 
reconocimiento, le hace bien dismi-
nuir, abrazar su pequeñez, recono-
cer	su	límite…fiarse	de	su	Dios.

La tentación de poner la con-
fianza	en	el	impacto	transformador	
de nuestras obras, en el liderazgo 
creativo de las personas que nos 
acompañan, en el ímpetu apostó-
lico de aquello que con nuestras 
fuerzas podemos hacer, le quita es-
pacio a la gracia.

Lo germinal entraña posibili-
dad, anticipa lo que está por lle-
gar, nos devuelve la fe en el valor 
de lo pequeño. En estado germinal 
es posible reconocer nuestro ser 

4 Diccionario de la Lengua Española. 
RAE. 23ª. Edición, 2014.
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de creaturas y desde él, recrear la 
confianza	y	estrenar	esperanza.	Lo	
germinal, lo pequeño, nos ubica en 
el escenario de lo humano, donde 
la vulnerabilidad no asusta porque 
es común y se traduce en el len-
guaje que nos acerca y hermana. 
Dios pone sus ojos en los pequeños 
y humildes, en los más impotentes 
y frágiles y en aquellos que no se 
resisten a lo insospechado de los 
caminos del Reino.

Ponernos de cara al desborde de 
lo germinal, implica reconocer que 
la salvación llega en forma de Niño, 
se nos presenta desprovista de me-
dios humanos, carente de seguri-
dades materiales. Que la fuente de 
la alegría surge al escuchar el canto 
de los pastores y al contemplar las 
estrellas que brillan gratuitamente 
y para todas/os.

La salvación se acuna en los bra-
zos de una mujer, María, y en los 
de tantas otras personas que pro-
nuncian su Sí generoso, asumiendo 
el riesgo de lo insospechado, en-
tregando su ofrenda más precio-
sa, acogiendo en sus entrañas las 
semillas del Reino. La salvación no 
requiere de nuestros cálculos y so-
brepasa todas nuestras planeacio-
nes. Ella se nos da libre y generosa 
en la sencillez de la cotidianidad 
y cuenta con lo más humano que 
hay en cada uno de nosotras/os. 
Nos susurra en cada acontecimien-
to que nuestro poder es pasajero, 
nuestro saber es relativo y nuestro 
sentir, necesario.

En la lógica de lo germinal, la 
salvación llega cuando nos senti-
mos comunidad y en camino; cuan-
do superamos temores y le per-
mitimos a Dios fecundar nuestras 
esterilidades, hacer posible la vida 
nueva, pequeña, frágil…La vida que 
requiere de cuidados y desvelos, de 
amor desmedido y fe a toda prue-
ba. El desborde de lo germinal nos 
lanza	 a	 abrir	 los	 ojos,	 a	 afinar	 el	
oído y ordenar el corazón, para per-
cibir	 la	 presencia	 sutil	 y	 definitiva	
del Dios que, desde la osadía de la 
Encarnación y en lo cotidiano de Na-
zaret, hace nuevas todas las cosas.

Desborde místico y de la sen-
sibilidad: Sólo desde la experien-
cia personal y profunda de saber-
nos amados, es posible seguir a 
Jesús y acoger libremente las exi-
gencias de su proyecto. Para man-
tener esta experiencia fundante se 
requiere poner la mirada en Jesús, 
reconocerlo como el Centro y la 
Clave de nuestra existencia y en 
referencia a Él, ordenar el corazón 
y desear vivir en estado de conver-
sión, es decir en referencia al ori-
gen, al amor primero, a la vocación 
más auténtica, a lo más radical y 
profundo del Evangelio.

El desborde místico nos conduce 
a peregrinar al interior sin tregua, 
y al exterior sin excusa. Nos movi-
liza, nos lanza, nos pone en cami-
no. Nos sitúa allí donde el silencio 
hace posible que resuene la Pala-
bra, donde la humildad nos permite 
reconocernos necesitados, donde 
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la fragilidad nos hace recibirlo todo 
como gracia. Supondrá que reco-
nozcamos, que toda circunstancia 
es ocasión privilegiada para la cer-
canía y el encuentro, para amino-
rar las brechas que nos distancian 
y esmerarnos en la unidad, en el 
vínculo y la reconciliación. Es posi-
bilidad de ejercitarnos en el arte de 
la misericordia y de mirarnos con 
la compasión necesaria para abra-
zarnos, conversar sin defensas, sin 
justificaciones	y	empezar	de	nuevo.

Nos ubica ante toda persona, 
territorio y cultura con la conscien-
cia de que es lugar teológico y por 
ello, nos lanza a acercarnos soli-
dariamente hasta el lugar del que 
sufre. No se trata de cumplir con 
preceptos, con ritos sin fondo, se 
trata de desear vivir en libertad, de 
desprendernos y caminar más lige-
ros de equipaje, de transformar ac-
titudes y costumbres, de decidirnos 
a cambiar y a creer que se puede. 
Lo místico supone que ejercitemos 
los sentidos, la capacidad de perci-
bir y nos dispongamos a mirar de 
manera nueva. Que escuchemos el 
grito del planeta y de los pobres, 
que hagamos eco permanente de 
la Palabra, acojamos la diferencia 
y nos dispongamos al diálogo y el 
encuentro ecuménico.

Nos pone de cara a la cotidiani-
dad, a la libertad y a la gratuidad en 
el estilo y los modos. Nos invita a elo-
giar lo pequeño y a reconocer en lo 
“común”, la dosis de belleza y sabidu-
ría que está reservada a los humildes 
de corazón. Nos lleva a transformar 

la rutina de nuestras comunidades 
y obras, con la certeza de que entre 
nosotros Dios crea y recrea.

Desborde misionero: El des-
borde misionero sólo es posible al 
ritmo del Espíritu. En Él, tiene ori-
gen todo lo que es fecundo y eter-
no, aquello que llega como don y 
tiene poder para cambiar el rum-
bo de la vida. El paso del Espíritu 
hizo de María la llena de gracia y 
la condujo por senderos inéditos, 
aún a riesgo de que “una espada 
le atravesara el corazón”5. El Espí-
ritu le concedió fortaleza para per-
manecer en pie junto a la cruz y la 
hizo ancla en torno a la cual surgió 
la Iglesia.

Al ritmo del Espíritu, nuestras/os 
Fundadoras/es se supieron porta-
dores de un carisma y comprendie-
ron su misión. A su abrigo, ellos se 
hicieron más libres, osados y ad-
quirieron fortaleza para no dejarse 
paralizar por los obstáculos. Fue Él, 
quien les revelo caminos inéditos. 
La acción del Espíritu hace posible 
la comunidad. Es el Espíritu, quien a 
nosotras/os nos hace hermanas/os, 
configura	 nuestro	 rostro	 multicul-
tural y nos lanza a vivir la comu-
nión. Quien nos anima a tejer en 
lo cotidiano el vínculo, la relación, 
la amistad, el afecto y nos impulsa 
a querernos, creernos y cuidarnos. 
Él nos fortalece y anima a la uto-
pía de lo fraterno, cuando la arcilla 
quebradiza de nuestra humanidad 
es toda grieta. El Espíritu no tolera 

5 Lucas 2, 35
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la uniformidad y por eso hace en 
todas/os y en todo, el milagro de 
la diversidad. Lenguas, sensibilida-
des, colores, dones…Todo diverso y 
todo llamado a la unidad, todo plu-
ral y urgido de comunión.

Es Él quien va gestando en noso-
tras/os sueños, deseos, horizontes 
apostólicos. Él nos hace salir y nos 
da la gracia de no acomodarnos, de 
no paralizarnos ante aquello que no 
conocemos o no podemos planear 
o controlar. Su impulso nos lanza 
más allá, a la geografía descono-
cida, a la frontera donde habita el 
más pobre, el inmigrante, el más 
enfermo… El lugar en el que esta-
mos situados, lo determina todo, 
aquello que vemos, lo que senti-
mos, lo que de la realidad nos in-
terpela y moviliza. Sólo el Espíritu 
nos hará reconocer la urgencia de 
una Vida Religiosa capaz de salida 
y atenta a los signos de los tiem-
pos, dispuesta a escuchar la reali-
dad y a desacomodarse, para que 
acontezca lo comunitario, lo frater-
no, lo radicalmente evangélico.

Desentrañar la identidad misione-
ra de nuestra opción, nos conducirá 
a vivir con más sentido y radicalidad 
nuestra vocación. Nos corresponde 
abrirnos camino por los territorios 
de misión, ser presencia y profecía, 
compañía y bondadosa cercanía, en 
las fronteras, como aliados de los 
pueblos en la defensa de la vida y de 
las causas comunes. Con ellos como 
hermanas/os y discípulas/os.

Desborde profético-comuni-
tario: Discernir el paso del Señor 

en la realidad, es un imperativo, 
una urgencia en este momento 
del mundo y de la Iglesia. Nuestro 
Dios se revela en la vida. Coincidi-
mos con Él, con su Espíritu cuando 
nos acercamos a la vida. La misión 
cristiana se realiza en la historia. 
Los hechos son sin duda un lugar 
teológico y en ellos Dios nos narra 
su querer. El hoy de nuestra his-
toria eclesial nos exige situarnos 
con profunda humildad, reconocer 
la fragilidad, el pecado que ha sal-
picado las estructuras de nuestra 
Iglesia. Tenemos que develar lo que 
está en la raíz de esta crisis ecle-
sial. Esta crisis evidencia un modo 
de relacionarnos que ha estado ale-
jado del querer de Dios. Nos hemos 
acostumbrado a convivir en medio 
de relaciones rígidas y autoritarias, 
estilos clericales y fundamentalis-
mos excluyentes, afectos invasivos 
y aislamientos dolorosos.

Hay	que	purificar	las	relaciones.	
Este, es sin duda, un tiempo de 
gracia, propicio para la conversión, 
pero nos exige aprender a situar-
nos, reaprender el arte de la rela-
ción, ubicarnos en el lugar de las 
víctimas y caminar hacia un nuevo 
modo de ser Iglesia, más sinodal, 
más sencillamente fraterno, en el 
que hay lugar para todas/os.

Es un imperativo que, en cada 
una de nuestras Congregaciones, 
podamos hacer lectura de fe de 
esta coyuntura eclesial. No se tra-
ta sólo de un análisis crítico de la 
realidad, se trata también de hacer 
una experiencia mística, que nos 
permita situarnos en Iglesia, como 
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Pueblo de Dios, asumiendo el com-
promiso de vivir con autenticidad 
nuestra vocación personal y comu-
nitaria y de ayudar a otras/os en su 
propio	camino	de	fidelidad.	Se	trata	
de revisar nuestra cotidianidad, la 
manera como vivimos las relacio-
nes, el servicio de gobierno y auto-
ridad, el vínculo. El hoy de nuestra 
Iglesia nos exige ejercitarnos en la 
profecía de lo comunitario, caminar 
con consciencia de que somos pue-
blo de Dios y con osadía situarnos 
humildemente, desenmascarando 
las marañas del poder que deshu-
manizan. Se trata de volver a lo 
original del Evangelio y optar por el 
amor	que	dignifica.

Empeñarnos en la utopía de lo 
fraterno, es el más auténtico tes-
timonio que podemos dar en este 
hoy de la humanidad. “En esto 
conocerán todos que son mis dis-
cípulas/os, si se tienen amor los 
unos a los otros”.6 Tertuliano, en su 
apología contra los gentiles, pone 
en boca de los paganos la expre-
sión “Mirad como se aman…, mirad 
como están dispuestos a morir el 
uno por el otro”7.

Desborde Inter: Inter es todo 
aquello que nos pone en la lógica 
de lo común, que nos saca de no-
sotras/os mismas/os y nos dispone 
para el encuentro. Un camino por 
transitar que nos sitúa en el hori-
zonte de la red, de la sinergia, de 
las opciones compartidas. Inter-
congregacionalidad, intergenera-

6 Jn 13,35.
7 Tertuliano, Apologético, 39, 1.18.

cionalidad e interculturalidad, se 
constituyen en una llamada del Es-
píritu, que nos abre al don del otro 
y suponen diálogo, abrazo de la di-
ferencia, búsqueda de lo común.

Intercongregacionalidad: 
Hace unos años, casi todos nos 
situábamos	en	el	 lugar	de	 la	 sufi-
ciencia, nos abastecíamos a noso-
tras/os mismas/os y alardeábamos 
de nuestras Congregaciones, como 
despensas únicas y bien provistas, 
distintas de otras y capaces de lo 
imposible. La fuerza de la realidad, 
la consciencia del límite y la vulne-
rabilidad, el estallido estruendoso 
de nuestro pecado, nos ha hecho 
más conscientemente humildes.

“Las/os otras/os” en su notoria 
diferencia, tienen algo para decir-
nos. El camino de la relación en 
gratuidad y reciprocidad, se abre 
ante todos como una posibilidad. 
Mirarnos lejos de estereotipos y 
marcas preconcebidas, hace parte 
de ese camino de conversión que 
muchos nos hemos decido a em-
prender y que nos ha exigido desa-
prender. Camino que no es posible 
recorrer, sin consciencia clara de la 
propia identidad y del don recibido. 
Ese que nos vuelca al misterio del 
otro y genera el encuentro.

La fuerza de la Vida Religiosa del 
futuro, reside en el Espíritu que nos 
convoca a la unidad. La experien-
cia de ser con otros, de intercam-
biar dones, de poner los carismas 
al servicio del Reino, será la fuente 
que nos revista de vitalidad y no-
vedad. No será creíble un estilo de 
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“
vida que se agote en sí mismo y 
que en una egocéntrica referencia-
lidad, se limite para el encuentro 
con la diferencia.

El encuentro de personas y ca-
rismas, la unidad para generar pro-
cesos	 reflexivos,	 pensamiento	 y	
criterios; las búsquedas comunes 
para fortalecernos en la misión, la 
disposición a sencillamente com-
partir las consecuencias de nuestra 
opción por Jesús, la dinámica inter, 
va dando a la Vida Religiosa un nue-
vo rostro y nuevas posibilidades.

Intergeneracionalidad: Las 
diferencias generacionales son evi-
dentes entre nosotras/os, pero no 
se constituyen en un impedimento 
para el encuentro. Es más, precisa-
mente esas diferencias, se convier-
ten en el puente que hace posible 
la relación.

Cuando converso con religiosas/os 
jóvenes sobre la historia de su vo-
cación, todos incluyen en su narra-
ción la presencia de una hermana 
o hermano mayor, que, con el tes-
timonio de su vida, los impactó, los 
acercó a Dios. El papa Francisco en 
el prefacio del libro, La Sabiduría 
del tiempo, expresó: “Solamente 
si nuestros abuelos tienen el cora-
je de soñar y nuestros jóvenes de 
profetizar grandes cosas, nuestra 
sociedad avanzará. Si queremos 
“visiones” para el futuro, dejemos 
a nuestros abuelos que cuenten, 
que compartan sus sueños. ¡Ne-
cesitamos abuelos soñadores! Son 
ellos los que podrán inspirar a los 

jóvenes a correr hacia delante con 
la creatividad de la profecía”.

“Hoy los jóvenes necesitan de 
los sueños de los ancianos para te-
ner esperanza, para tener un “ma-
ñana”. Por lo tanto, los ancianos y 
las/os jóvenes caminan juntas/os 
y necesitan los unos de los otros. 
Esto es lo que me gustaría: un 
mundo que viva un nuevo abrazo 
entre los jóvenes y los ancianos”1.

Arrinconar a los mayores, invisi-
bilizar a los jóvenes, distanciarnos 
unos de otros, minará el potencial 
que surge del encuentro. A la Vida 
Religiosa le hace bien el testimo-
nio de los mayores, le resuena con 
fuerza su experiencia hecha sabi-
duría, y necesita de los jóvenes, 
de sus sensibilidades y modos de 
aproximarse a la realidad, de sus 
intuiciones y su de espíritu capaz 
de riesgo.

Hacernos expertos en comunión, 
supondrá que nos ejercitemos en el 
diálogo y que le abramos espacio a 
la vida que nos llega en las pisadas 
ágiles de las/os jóvenes, que posi-
bilitemos que ellos recreen con su 
estilo, el rostro de la Vida Religiosa.

Interculturalidad: Hoy es evi-
dente la pluralidad de culturas abri-
gadas en un mismo carisma. En 

1 La Sabiduría del Tiempo, ofrece la 
recopilación de 250 entrevistas reali-
zadas en más de 30 países, en colabo-
ración de la organización sin ánimo de 
lucro Unbound, con el compromiso de 
un grupo de casas editoriales coordi-
nadas por la Americana Loyola Press.
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todas nuestras comunidades, la re-
lación entre personas de diferentes 
países, hace parte de ese desborde 
del Espíritu, que por ser inesperado 
desafía, sorprende y encanta.

La vivencia de la interculturali-
dad exige conocer, abrazar la pro-
pia identidad y cultura; supone 
salir de los esquemas propios, dis-
ponerse a aprender, valorar el don 
que entraña la diferencia, escuchar 
y situarse en el lugar del discípulo, 
de quien no lo sabe todo y desea 
compartir, intercambiar, crecer en 
el ejercicio del encuentro. Exige no 

justificar	nuestros	límites	o	“mañas”,	
en el hecho de que pertenecemos a 
tal o cual cultura y optar, sin negar 
lo propio, por una cultura común, la 
que surge de contemplar a Jesús y 
beber de los valores del Evangelio.

Es realmente compleja la reali-
dad, pero nuestro Dios decidió en-
carnarse en nuestra historia, para 
sostener nuestra esperanza. Hacer 
un acto de fe en su acción transfor-
madora, podrá poblarnos de vida 
nueva. Que, con las Mujeres del 
Alba, esperemos lo imposible.
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ANTILLAS – CRA: confrant@yahoo.com
ARGENTINA – CONFAR: confar@confar.org.ar
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ECUADOR – CER: cernacional@gmail.com
EL SALVADOR – CONFRES: confressv@gmail.com 
GUATEMALA – CONFREGUA: confreguate@gmail.com
HAITÍ – CHR: chr05_2009@yahoo.fr
HONDURAS – CONFEREH: confereh@yahoo.com
MÉXICO – CIRM: secretariagral@cirm.org.mx
NICARAGUA – CONFER: comunicaciones@confernicaragua.org  
PANAMÁ – FEPAR: aderyrp@gmail.com 
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PERÚ – CRP: sec.general@crp-conferperu.org
PUERTO RICO – CORPUR: cordepr@gmail.com
REP. DOMINICANA – CONDOR: condor@claro.net.do  
URUGUAY – CONFRU: confru.uruguay@gmail.com
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